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Las primeras notIcIas sobre las faunas Ordoviciauas de la Argentina
se deben a los estudios de Kayser, efectuados a fines del pasado siglo.
Otra importante contribución a nuestros conocimientos sobre esta materia
fué el trabajo de Steinmann y Roek publicado en 1912, si bien que en él
se estudia, ante todo, el Paleozoico inferior de Bolivia.

Desde 1912 hasta 1935, fecha en que Kobayashi publicó su primer tra-
bajo sobre fósiles del On.loviciano inferior de la Argentina, los estudios de
estas faunas quedaron interrumpidos por Ull largo período.

En los últimos tres alias estas im·estigaciones han tomado nuevo empuje
gracias, ante todo, a la labor desarrollada por Kobayashi, que ha culminado
con la publicación reciente de su revisión de las faunas cambrordovicianas
de Sudamérica. En este trabajo Kobayashi ha revisado las colecciones del
Perú, Bolivia y Argentina descriptas por Lake, Kayser, Roek y otros, a
fines del siglo pasado y comienzos del presente.

Pero si bien el estudio de estas faunas quedó paralizado desde 1912 por
un período de más de 20 años, en el transcurso de este tiempo ha ingresado
a las colecciones de los diversos institutos científicos del país rico material
coleccionado por diferentes investigadores en el transcurso de estudios geo-
lógicos efectuados, ante todo, en las provincias de Jujuy y Salta.

A instancias del doctor J. Keidel me clecidí a emprencler el estudio de
estas faunas, con el propósito de esclarecer un poco la estratigrafía del
Paleozoico inferior de estas regiones. En un trabajo anterior, publicado en
1937, tuve oportunidad de describir algunos de estos fósiles, provenientes
de la Quebrada del Toro y de la Quebrada de Chalala.

En el presente trabajo se describen las siguientes colecciones, depositadas
en diversas instituciones científicas)" docentes del país:

1" Colección del doctor J. Keidel, de la Quebrada Colorada, !ruya, Salta.
(Tremadociano inferior y ~uperior). Dirección de Minas y Geología.

2" Colección del doctor J. Keidel, de la Quebrada del Toro, Salta. (Tre-
madociano inferior y superior). Dirección de Minas y Geología.

3" Colecci6n del doctor J. Keidel, de la Quebrada de Chalala, cerca de
Purmamarca, Jujuy. (Tremadociano superior). Dirección de Minas )
Geología.

4" Colección del doctor J. Keidel, de Purmamarca, Jujuy. (Tremado-
ciano inferior). Dirección de i\linas y Geología.

5" Colección del doctor G. Boclenbender, cle .\zul Pampa, entre \egra
Muerta y Abrapampa (Q. de Humahl1aca, Jujuy). (TremaLlociano inferior).
Direcci6n de Minas y Geología.



6" Colección del ingeniero J. Jackowsky descripta por Kayser en 1897,
de ((huya», Salta. (Tremadociano inferior). Museo Argentino de Ciencias
Naturales.

7" Colección del señor Farfán, del Cerro Lozano, Estación León, Jujuy.
(Tremadociano inferior). Museo Argentino de Ciencias Naturales.

8" Colección del doctor C. de Ferrariis, de la Quebrada de Coquena,
Jujuy. (Tremadociano superior). Dirección de Minas y Geología.

g" Colección del doctor J. Linares, de Cajas, cerca de la Mina de plo-
mo ((El Aguilar », Jujuy. (Tremadociano inferior). Colegio Nacional de
J ujuy.

lO" Colección del doctor J. Keidel y doctor J. Daniel, de las Quebradas
de Rupasca y Huasamayo, Jujuy. (Tremadociano inferior). Dirección de
Minas y Geología.

1 la Colección del señor A. Flossdorf, del río Volcancilo, Sierra de Fa-
matina, La Rioja. (Tremadociano inferior). Dirección de Minas y Geología.

l?" Colección del doctor J. Frenguelli, del Cerro San Bernardo, Salta.
(Skiddaviano inferior). Museo de La Plata.

13a Colección del doctor A. Erichsen, del Cerro San Bernardo, Salta.
(Skiddaviano inferior). Dirección de Minas y Geología.

14" Colección del doctor G. BonareJli, del Portezuelo de Salta, Salta.
(Skiddaviano inferior). Dirección de Minas y Geología.

15" Colección del señor P. Sgrosso, de la falda oriental del Cerro Pur-
ma, Jujuy. (Tremadociano inferior, superior y Skiddaviano inferior). Di-
rección de Minas y Geología.

Al doctor Jgaquín Frenguelli, director del Instituto del Mnseo de la
Universidad de La Plata, debo agradecer la gentileza de haberme permitido
estudiar su colección del Cerro San Bernardo, de gran interés por ser la
primer colección importante del Skiddaviano conocida en la Argentina.

Al doctor A. Erichsen, del Servicio Geológico de Brasil, debo agradecer
la gentileza de haberme ofrecido parte de su colección del Cerro San Ber-
nardo, que completa la del doctor FrenguelJi.

A la amabilidad del profesor Martín Doello-Jurado, director del Museo
Argentino de Ciencias Naturales, debo el haber podido estudiar las colec-
ciones que se guardan en ese instituto y, en especial, aquella descripta por
Kayser en 1897 proveniente de huya, de interés sobresaliente.

El señor Manuel Corte, vicerrector del Colegio Nacional de Jujuy, ha
tenido la gentileza de enviarme una muestra coleccionada por el doctor J.
Linares, cerca de la Mina «( El Aguilar », de considerable interés por los
restos de trilobites muy bien conservados que ella encierra.

Al doctor C. de Ferrariis debo igualmente agradecer el haber podido estu-
diar su colección de la Quebrada de Coquena. Esta colección es de capital
importancia para la estratigrafía del Tremadociano superior, y puede decirse
la Quebrada de Coquena que constituye la localidad clásica del Tremado-
ciano superior en la Argentina.



Quiero también agradecer a los doctores 'V. 1\1. Lang, T. n. \Vhithers y
H. J\Iuir- vVood, del Museo Británico de Historia Xat1ll'al, las facilidades de
toda índole que me brindaron en aquel museo, perl11itiéndol11e el libre uso
de la biblioteca y de las colecciones.

Al doctor J. A. Douglas, profesor de Geología en la universidad de
Oxford, con quien estnve en contacto durante largo tiempo, su valiosa
ayuda en el estudio de parte del material aquí descripto.

Al doctor Charles Resser, del U. S. ~ational ~Iuseul11 de \Vashington
y al doctor T. Kobayashi de la Universidad Imperial de Tokyo, debo agra-
decer la amabilidad de facilitarme los datos concernientes a la localidad
y caracteres litológicos de las muestras que contienen los fósiles descriptos
por este último de ((Prairie Catamarca )), y que se encuentran depositados
en aquel Museo.

El doctor Josiah Bridge, del Servicio Geol6gico de los Estados Unidos,
ha tenido la gentileza de aclararme algunos puntos dudosos en cuanto a la
estratigrafía y correlaciones del llamado ((Ozarkiano superior ») de la región
de Ozark, en Missouri.

Al profesor P. E. Raymond, de la Universidad de Harvard, debo agra-
decer la amabilidad de haberme comunicado sus opiniones sobre el origen
de los conglomerados calcáreos del Canadá oriental, de sumo interés por
las posibles relaciones con los depósitos marino-glaciares de Saladillo.

Quiero agradecer también al profesor doctor J. Keidel las muchas ideas
que me ha sugerido en el transcurso de este trabajo. Las obsenaciones
estratigráGcas en el terreno del doctor Keidel han sillo la premisa indispen-
sable para el desarrollo de este estudio y puede decirse que las conclusiones
estratigráGcas a las que se llega en este trabajo, son el resultado de largas y
repetidas discusiones del problema con el doctor Keidel.

La publicaci6n de este trabajo en la Revista del JIaseo de La Platci, ha
sido posible gracias a la amabilidad del señor director de :\Iinas y Geolo-
gía, ingeniero Tomás Ezcurra, quien ha otorgado la autorización necesaria
para que este estudio, llevado a cabo en su mayor parte en la Dirección de
:\Iinas y Geología, en mi calidad de geólogo de la misma, se publique en
una revista ajena a esta repartición.

En el presente estudio se describen los restos de Cystoideos, Braquió-
podas, Pelecípodos, Gastrópodos, Trilobites y Ostrácodos de las faunas del
Ordoviciano inferior del "\orte .\.rgentino.

No me ha sido posible completar aún el estudio de los uumerosos Cefa-
lópodos, raz6n por la cual he preferido no insertar aquí ninguna descripción



aislada. La descripción detallada de estos restos se hará en una publicación
futura, como apéndice al presente trabajo.

,\.quí se describen 89 especies f6siles distribuídas de la siguiente ma-
nera : 2 especies de Cystoideos indeterminables, 15 especies de braquió-
podas, ti especies de gastrópodos, 6 especies de pelecípodos, 2 especies de
ostrácodos y 58 especics de trilobites.

Además se propone aquí Ulla superfamilia nuenl (AgnosLiclea), 1 familia
nue\ a (Pel'onopsic!ae), 5 subfamilias nuevas (Tl'ilobagnostinae, Hostag-
nostinae, Homagnostinae, Enetagnostinae y Lejopyginae), 8 géneros nue-
vos, 44 especies nuevas y dos variedades. Los nuevos géneros propuestos y
sus geno tipos, son como sigue:

Tl'ilobagnostns gen. nov.
Psendopel'onopsis gen. nov.
Pselldokainella gen. nov.
Onychopyge gen. nov.
JIelqnophl'Ys gcn. nov.
Kobayashia gen. nov.
Kayseraspis gen. nov.
JI etapilekia gen. nov.

(Agnosllls innocens Clark)
(A gnosllls sallesi '\!unier Ch. et Bergeron)
(Pselldokainella keicleli sp. nov.)
(Onychopyge I'iojana sp. nov.)
(illekynophl'Ys nanna sp. nov.)
(Xenostegillln taarus 'iValcoLt)
(Kaysel'aspis asaphelloides sp. nov.)
(Metapilekia bilil'ata sp. nov.)

Espccial atención se ha prestado al problema de la clasificación de los
trilobites y ante todo al de los Agnosticla. También se ha tratado con
algún detalle los géneros de A saphiclae con espina caudal.

CYSTOIDEA gcn. et sp. indeL.
(Lám. l, fig. ,)

En las diversas colecciones del Cerro San Bernardo y de las Quebradas
de Chalala y de Coquena existen numerosos restos de Cystoideos en forma
de m·tejos pedunculares sueltos. Una sola placa del cáliz ha sido hallada
hasta ahora, provenientc de la fauna dc Asaphellus de la Quebrada de Cha-
lala. Esta placa ha sido descripta y figurada en un trabajo anterior '.

~\.lmenos dos especies diversas parecen estar representadas en el Cerro
San Bernardo; una de ellas con artejos pedunculares similares a los que
se encuentran en las Quebradas de Chalala y de Coquena y otra con m·tejos
de diámetro mucho mayor. En base a estos restos no es posible, sin em-
bargo, determinación específica o genérica alguna.



Localidad J hori:onle. - Quebrada cle CbalaJa, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris obscuro con Asaphellus. Quebrada de Coqllena, J ujuy. Es-
quistos arcillosos, margas calcáreas y calcáreo margoso con Asaphellus )
Triarlhl'lls. Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillosos verde oliva a
verde amarillento con Kayseraspis. (Tremadociano superior y Skiddaviano
inferior respectiyamente.)

Ejemplares examinados. - Artejos pednnculares ) una sola placa del
cáliz. Colección doctor J. Keidel (Q. de Chalala) y doctor C. de Ferrariis
(Q. cleCoquena), Dirección de ~1inas y Geología. Colección doctor J. Fren-
guelli (Co San Bernardo), ~luseo de La Plata. Colección doctor A. Erichsen
(Co San Bernardo) Dirección de Minas y Geología.

Obolus lampazarensis Harringlon
(Lám. T, Ggs. :1 y 3)

1937, Obolus e) lumpaoarellsis I1arringlon, Ceol. Mag., YO!. LX:\IV, N° 8,3, pág.
102, lálll. YI, Hg. 10.

Esta especie, descl'ipta en 1937, se ha encontrado asociada a Orusia sal
Lensis U\.ayser) Kobayashi en una arenisca cuarcílica color gris sucio pro-
yeniente de la parte superior del gru po de Cardonal en la Quebrada de
Lampazar (Q. del Toro, Salta). Ya que Orllsia saltensis es una especie
lípica de las faunas de Kainella .Y de Leiostegillln, no cabe dudas en cnan-
to a la edad de esta arenisca.

En 1937 se figuró sólo el holotipo (interior de una valva dorsal). Aquí
se reproduce también el paratipo, o sea una vaha dorsal casi completa
mostrando sus características exteriores (hím. 1, fig. 3).

Localidad J hori:onle. - Quebrada de Lampazar (Q. del Toro, Salta).
\renisca cuarcílica del grupo de Cardonal. Cerro Purma, Jlljuy. Caliza
gris. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Una "alva dorsal mostrando sus caracterís
ticas interiores y numerosas yalvas sueltas. Colección doctor J. Keidel
(Q. del Toro) yo señor P. Sgrosso (Cerro Pnrmas) (Dirección de Minas)
Geología).



Obolus andinus SI" no,·.
(Lám. 1, Iigs. ,,-,5)

Descripción. - Valvas de tamaiío grande. El ejemplar mayor mide 16
mm. de largo por 22 mm. de ancho. Forma general redondeada suboyoide,
alargada transversalmente.

Valvas moderadamente convexas, surcadas por numerosas líneas concén-
tricas regulares. Estas líneas, bien marcadas, se hallan más próximas las
unas de las otras en las regiones laterales que en las centrales)' anterior de
la valva. Están algo irregularmente espaciadas, pero son mucho más nume-
rosas cerca de los márgenes que en la región mediana y umbonal. La
curvatura de las líneas aumenta desde la región umbonal hacia el borde
anterior. En algunos ejemplares se obsel"Ya, a veces, una que otra línea
interpolada que no describe un semicírculo (o semielipse) como la mayoría,
sino que luego de correr por un trecho subparalelamente a las demás líneas,
se desvanece e interrumpe bmscamente. Por lo general existe un sistema
de líneas fuertes), bien marcadas entre las cuales se intercalan varias estrías
más delgadas)' débiles. En algunos ejemplares, la diferencia entre líneas
fuertes y débiles casi desaparece por completo, en especial cerca de los
bordes laterales y anterior. En la región umbonal esta diferenciación es,
por lo general, siempre visible.

En ningún ejemplar se observan trazas de líneas radiales. Todos los
ejemplares disponibles son moldes externos)' las características interiores
son, por lo tanto, desconocidas.

Observaciones. - Los ejemplares que se acaban de describir se distinguen
claramente de las otras especies de este género en que la curvatura de las
líneas y estrías concéntricas aumenta visiblemente desde la región umbonal
hacia el margen anterior.

La ausencia de estrías radiales y la alternancia de líneas con céntricas
fuertes entre las cuales se intercalan varias estrías débiles, son también
características muy notables.

Localidad y hori:onle. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillosos
color verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Una docena de valvas bastante bien conser-
vadas. Sólo en una se observa claramente la región posterior y apical.
Colección doctor J. Frenguelli (Museo de La Plata).

Obolus (Broggeria) salteri (Holl) "-alcoll
(Lám. 1, 6gs.1¡ y 5)

1~65. Obo/ella sa/teri Holl, Q. J. G. S., yo1. 2[, pl. 1, pág. 102, fig. 9 a-b.
1866. Obo/ella sa/tpri) Da"idson, l3/'it. Foss. I3rach., yol. 3. pl. í, nO 1, pág. 61,

lám. IV, fig'. 28 J 29·



1868. Obu/ei/u! saltel'i Du\'irlson, Ceo!. JIay., '01. 5, pág. 311, lám. xn, ug'. 8-9.
1870. Obo/us! saltel'i Dull, Am. JOUI'/l. Conchio/., 2d. ser., yol. 6, parL. 2, pág. 163.
1871. Obo/el/u saltel'i PhiHips, Ceo/. of Oxfol'd \5' the valley of the Thames, pág. 68,

diugr. X.VII, fig. I l.

1882. Obo/us sa/teri Brogger, Die Si/ul'. Etayen 2 u 3, pág. 44, lál11. X, figs. !o,
1 I Y 13.

1896. Obo/l/s:¡ sa/teri )Iickwilz, Mem. Acral. Imp. Sci. SI. Petersbul'Y, 8\'a. 'er., yol.
4, n° :)I pág. f 9.

1902. Obo/el/a ? saltel'i )Ialley, Q. J. G. S., \'01. 58, pt. 1, pág. 139, fig" 3-6.
1902. Obo/us Rro'Jyeria) .la/ter; 'Valcolt, Proc. U. S. Sal. J¡us., yol. 25, pág. 605.
1906. Obo/us fBl'og'Jel';a) salteri Moberg J Segerberg, Cel'utopygel'egionell, pág. 64,

lál11. 1, figs. 27-30.
1909' Obo/u.' (Bl'oggel';a) sa/teri varo ? \Veslerg8rd, .1ft. llI' 1(. F.ysiog. Sr¡l/sk. Halld/.,

N. F., Bd. 20, pág. 56, lál11.Il, figs. 17-'9'
1912. Obo/us (Bl'oygel'ia) sa/teri Walcotl, Camb,·. B,·ach., pág. 424, lál11.XIII, fig. 1,

lCl-n y láro. XV, fig. 4, 4l/-d.
1937. Obo/us (Bnjgyeria) cfr . .la/ter; Harringlon, Ceo/. J10g., vol. LXXlV, n° 873,

pág. 103, lál11. V, ug. 4

Esta especie se conoce, en el Tremauociano al1Llino, solamente de los
esquistos arcillosos gris obscuro de las capas con _lsaphelllls en la Quebrada
de Chalala, donde se encuentra asociada a Protop/iomerops primigella.~,
Asaphellus jajuanlls, Asaphelllls catamarcensis, Eacania c)'rtogl)'pha. Eoor-
this christianiae, etc.

Los ejemplares argentinos, como ya se ha mencionado en otra oportu-
nidad " tienen forma general quizá algo más triangular que los más trian-
gulares europeos, pero es ésta una diferencia sin imporlancia mayO!' que
no justificaría el separarlos específicamente de aquéllos.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Chalala, Jujuy. Esqnistos arci-
llosos gris obscuro con Asaphelllls. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Numerosas valvas completas mostrando las
características exteriores. Colecci6n doctor J. Keillel (Dirección de )linas
y Geología).

Obolus (Briiggeria ?) elongatus sp. no\·.
(Lám. 1, lig., 6-10)

Descripción. - Valvas achataclas, apenas convexas. Forma general o\oi-
de, con borde anterior subrecto dando a veces un contorno subcuadrado a
la mitad anterior de las valvas.

Conchilla delgada. Superficie con numerosas estrías y líneas de creci-
miento concéntricas fuertemente marcadas y con numerosas estrias radiales
mlÍs débiles pero visibles, en los ejemplares bien conservados, en toda la
su perficic de las yalvas.

Superficie interna de las va1Yas punteada. EstruclUl'a interna desco
nocida.



La forma general es bastante variable: algunos ejemplares son bastante
alargados y otros más anchos.

Observaciones. -l'iuestra especie se aproxima a O. (Broggeria) salteri en
el tipo de escultura externa y en la presencia de puntuaciones en las capas
internas de las valvas. Difiere de esta especie, sin embargo, en la forma sub-
triangular a subcircular de ésta, que nunca es alargado-ovoide como la de
nuestros ejemplares. Obollls (Broggeria) salteri es siempre más ancha que
larga 1 mientras que en nuestra especie sucede lo contrario. O. (B. ?) elol1ga-
tllS sp. nov., es también bastante mayor que el genotipo.

Por estas razones me he inclinado a considerar la presente como una
especie nueva afín a O (B.) saltel'i, pero el desconocimiento de su estructura
interna no permite una seguridad completa en la determinación genérica.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos grises a gris amarillentos y margas calcáreas esquistosas color gris
parduzco claro con AsaphelLlls y calcáreo marga so color gris plomizo claro
con Triarthrlls. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Una docena de valvas mostrando las carac-
terísticas externas. Colección Jactar C. de Ferrariis (Dirección de Minas y
Geología).

Varias valvas, provenientes de localidades y niveles estratigráficos diver-
sos, parecen pertenecer:a distintas especies del género LinglllelLa Sal ter.
Por lo general se trata de uno o dos ejemplares de cada forma, mostrando
tan solo las características externas, de modo que la determinación es
siempre dudosa y precaria. Varias de estas vahas, provenientes de la Que-
brada de Chalala y de la Quebrada del Toro, IH\n sido ya descriptas en un
trabajo anterior '.

Lingulella ferruginea Sallar
(Lám, 1, figs. 17-19)

1867, Lillgulella fer""gillea Sallar, Q. J. G. S., yol. 23, pt. 1, pág. 430, fig. I.

189¡. Lillgulella cfr. ferl'llgillea I\.a)',or, Zeilscher. Deulsch. Geo/. Ges., Bd. (19,
Heft. 2, n° 2, pág. 280, lám. VII, fig. ¡.

1912. Lillgulella fel'l'lIgillea ""alcoll, Cambr. Braehiop., pág. 496, lám. XXIX, fig. 1,
la-w, lám. X}" X, fig. 1, lám. AAXT, fig. 3, 3 a-e, lám. XXX V, fig. 4, (. a-b.
(Con sinonimia complela hasla 1912).

En la colección de Irup clescripta por Kayser en Ití97 , se encnentran
dos ,alvas sueltas que fneron clescriptas y figuradas por Kayser como Lin-
gHlella cfr. ferl'llginea Sal ter ".

t "'ALCOTT, C. D. 1912, pág. 424 )' !\Jallo)', C . .\. 1901, fig<. 3-6.
2 II.\RHI:'iGTO', n. J. 193¡, pág. 7.
3 KA1.SCl\, E. 1897, pág. 280, lám. YIT, fig. ¡.



Ya vVa!cott, en 1912, cOllunnó esta determinación eliciendo que: « Ka) ser
ilustra una especie de Lingulella de Iruya, Argentina Norte, que él compara
con L. ferrllginea Saltero En verdacl se asemeja estrechamente a esa especie
y, con nuestros conocimientos actuales de la amplia elistribucion de L.
fermginea, yo creo que estamos justificaclos al identificar la forma SuJ-
americana como representante de esa especie l) '.

Los ejemplares descriptos por Kayser miden 3,5 mm. y 4,5 mm. de
largo respectivamente. Se hallan en dos trozos de roca separados y no en
uno sólo, como aparecen en la figura de Kayser. En la iámina 1, figuras 18-
19 de este trabajo, se reproducen los dos ejemplares (le l\.ayser que puederl
ser comparados con las ilustraciones originales.

En una muestra ele caliza gris proveniente de Cajas, en las cercanías de la
Mina de plomo « El AguiJar)), se halla una valva muy bien conservada ele
Lingulella, asociada a Leiostcgium douglasi. Esta val va mide Gmm. ele largo
y es, pues, considerablemente mayor que las ilustradas por Kayser. Su forma
general y las características de su escultura externa me inclinan, sin em-
bargo, a considerarla también como perteneciente a L. ferruginea. Un
ejemplar de esta especie, figurado porWalcoll, llega también a los G mm.
de largo!.

Localidacl y horizonte. - «( Iruya »), Salta. Cal iza gris con Beltella ulrichi
y l1ngelina steinmanni. Cajas, cerca de la mina de plomo ( El Aguilar)), Ju-
juy. Caliza gris obscuro con Leiostegitun dOllglasi. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinaclos. - Tres valvas sueltas. Una de Cajas y dos
de « Iruya l). Colección doctor J. Linares ((( Cajas)). Colegio ~acional de
Jujuy), y colección descripta por Kayser en 1897 (Museo Argentino de
Ciencias Naturales, nOS4361 y 4362 cle la Sección Paleontología (Inverte-
brados).

1897. Lillgulella cfr. dauisi Kayscr, Zeilschl'. DeuL<ch. Ceo/. Ces., Bd. 49, Heft. 2,

nO 2, pág. 280, láll1. YIr, fig. 6.

Kayser también describió de « Iruya )) una valva de Linglllclla que com-
paro con L. clavisi ()l'Coy) Sal ter. El dibujo de Kayser, reproducido en la
lámina VII, figura 6, ha sido compuesto en base a las dos únicas valvas
CIneexisten en la coleccion. Una de ellas, la que ha servido para ilustrar
el contorno general, se halla completamente erodada, y salvo una o dos
líneas de crecimiento concéntricas apenas, isibles cerca de los márgenes,
no muestra ni rastros de la escultura ex:terna. La otra "alva, también muy
mal consenada, ha servido para ilustrar las líneas de crecimiento concé~-
tricas que se obsenan en la mitad derecha de la figura de Kayser, pero en

I 'Y\LCOTT, C. D. 1912, púg. ~99'
, \V\LCOTT, C. D. 1912, ]úm. \.\lX, fig. 2f.



realidad el ejemplar está aún peor conservado de lo que parecería por tal
dibujo.

0.0 es posible, pues, en base a dos valvas tan mal conservadas, intentar
una determinación específica, y, si bien es cierto que existe alguna seme·
janza con L. davisi, estos ejemplares, como "\Valcott lo expresara, « pueden
ser representantes de L. davisi, pero también quizá de una nueva forma o
idéntica, posiblemente, con alguna de las especies de la fauna de la cuenca
atlúntica que se hallan en New Brunswick o Terranova)) l.

Localidad y horizonte. - « Iruya )), Salta. Caliza gris con Beltella ull'ichi
y .lngelina steinmanni. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Dos vahas muy imperfectas. Colección de
lrU) a descripta por Kayser en 1897. (:\Iuseo .\.rgentino de Ciencias ~atUl'a-
les, nOS4359 y 4360 de la Sección Paleontología (Invertebrados).

Acrotreta iruyensis "p. nov.
(Lám. 1, fig•. 11 Y .6)

De:;c/'ipción. - Contorno general subcircular-subtriangular. Valva ven-
tral bastante convexa; pico elevado pero doblado hacia adentro. Yalya dor-
sal deprimida. Superficie externa cubierta por finas estrías y líneas concén-
tricas.

YaJva ventral con falsa área bien definida y cavidad visceral achatada,
poco profunda y grande. Sinus vasculares principales grandes, bien mar-
cados, rectos y divergentes hacia adelante. Cicatrices cardinales aparente-
mente ausentes.

Los caracteres internos de la \ah-a dorsal no se conocen.
Observaciones. - Las características internas de la valva ventral reciente-

mente descriptas pueden compararse con las de Acroll'ela sagittalis laconica
("\Valcott) ., pero en esta especie las cicatrices cardinales son bien visibles.

\ uestra especie se distingue por su convexidad relativamente escasa, pico
incul'\ado hacia adentro y contorno algo subtriangular.

Lucalidad y hnri:onte. - Qucbrada Colorada, Iruya, Salta. Pizarra negro
azulada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplal'es examinados. - Lna media docena de \alvas pcqueiías, bien
comenadas. Colección doctor J. I~eidcl (Dirección de :\linas y Geología).

t \\ \LCOTT, C. D. 1()12, pág. lI90'

~ W\LCOTT, C. D. 1912, lám. L\\I. lig. 1 b.



Orusia saltensis (Kayser) Kobapshi
(Lám. 1, ligs. ,4 y ,5)

18,6. Ol'lhis sallellsis Kayscr, Paleoll/ogl'., Sup!' lB, Lief. 2, pág. 8, lám. 1, ligo di.
1912. Ol'lhis sallensis Hoek, ¡Yeues Jahl'b., f. Min. Bd, XXXIY, pág. 219.

1912. EooI·this sallensis \Yalcott, Cambl'. B,·achiop., pág. 78~, lám. XCYJJ, fig'. 11)" 11'.
193,. Eool'this saltensis Harringlon, Ceo/. .11ag., yol. LXXIY, nO 8,3, pÍlg. 1O~, J:ím.

YIl, fig. 5.
1~37' Ol'usia saltensis Kobayashi, Joun. Fac. Sci. Imp. Univ. 1'01<)'0, yol. lY, sed ll.

pl. 4, pág. 218, lám. I, figs. 5-,.

Kobayashi ha colocado recientemente la especie Ol'this saltensis !\.[\) ser
en el género Ol'llsia 'Yalcott, en virtud de las características internas no
conocidas hasta entonces.

En nuestra colecci6n existen numerosas yalvas de esta especi.e proceden-
tes de la Quebrada del Toro, pero ninguna de ellas muestra la estructura
interior. Por la presencia de una quilla mediana en la yaha \entral, esta
forma es fáci I de diferenciar, exteriormente, de los demás Ortbaceos del
Tremadociano argentino.

Localidad}' hOl'izonte. - Esta especie ha sido hallada en varias localicla-
des diYersas. Kayser la describi6 del l'ieyado de Castillo y de Salta l. Roek
y Kobayashi, de Aguas Calientes' (Quebrada de Re.ves), Jujuy. En nues-
tras colecciones esta especie se halla en la Quebrada cle Lampazar (Quebrada
del Toro), Salta, en una arenisca cnarcílica gris sucio asociada a Obollls
lampa:al'ensis, y en una caliza gris, también con O. lampazol'ensis, del cerro
Purma, Jujuy. (Tremadociano inferior).

Ejemplal'es examinados. -l'iumerosas Yalvas (moldes externos). Colec-
ciones del doctor J. h.eidel y del sellar P. Sgrosso (Dirección de :Minas ~
Geología). Q. del Toro y Cerro Purma respectiYamente.

Orusia putilliformis Koba,'"ashi
(Lám. 1, figs. :'U, :J3. 26 J 2j)

1935. Eoorlhis ? pl/lillifol'mis Kobapshi, JI/pan, JOl/l'n. Ceo/. Ceor¡r., yol, XII, )lÍlg.
62, lám. Xl, figs. 2[-24.

1937' Eool'lhis? pulillifol'mis Harringlon, Ceol. Jlog., yol. LXXI\, nO 8,3, pÍlg. 106,
Jám. YI, figs. 8-9.

1937, Orusia Pl/lil/(fol'mis l\.oba)·a<hi, .T0l/1'1l. Fae. Sri. Imp. ['ni/'. 1'u/"'yo. ,,'cl. J!, 'o\.
IY, pl. 4. pág. !¡l9.

J K\YSEn, E. 1876. pág. 8.

K08'\\SIll, T. [93, b., pág. 419.



Esta especie, descripta originariamente por Kobayashi como Eoorthis?
putilliformis de « Prairie Catamarca)), se conoce también de Aguas Calien-
tes (Quebrada de Reyes, Jujuy) y de la Angostura de Parcha en la Quebrada
de Incamayo (Quebrada del Toro, Salta).

Kobayashi la ha colocado recientemente en el género Orusia en base a
las similitudes que presenta, exteriormente, con Ornsia saltensis.

La estructura interna, sin embargo, es todavía desconocida.
Localidad y horizonte. - Angostura de Parcha en la Quebrada de Incamayo

(Quebrada del Toro, Salta). Areniscas cuarcíticas pardo claras del grupo de
Cardonal. Fauna de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - 20 valvas sueltas bien conservadas (moldes
externos). Colección doctor J. Keidel (Dirección de Minas y Geología).

Finkelnburgia samensis Kobayashi
(Lám. l, figs. 20 y 2I)

19r2. Orlhis ea,.ausi IIoek, iVel/s Jah,.b. f. Min., etc., Bd. XXXIV, pág. 222.

r!J3í. Finkelnbl/"gia samensis Kobayashi, JOl/I'1l. Fae. Sei. Imp. Univ. Tol,yo, yol. IV,
scct. II, pL 4, lám. I, figs. 8-r4, pág. 4rg.

En la caliza gris obscuro del río Volcancito se halla media docena de val-
vas bastante bien conservadas de un braquiópodo que parece idéntico a Fin-
kelnburgia samensis Kobayashi de Bolivia.

Nuestros ejemplares, todos moldes externos, concuerdan muy bien con
los de Kobayashi en tamaño, forma general, escultura y carácter de las
extremidades cardinales.

Localidad y horizonte. - Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Caliza gris obscuro con Kainella conica. Tremadociallo inferior.

Ejemplares examinados. - Media docena de moldes externos. Colección
seüor A. Flossdorf. (Dirección de Minas y Geología).

Eoorthis christianiae (Kjcrulf) WalcoLt
(Lám. n, figs. J, 3, 5, 8. 20 Y 21)

1855. O,.this eh,.istionioe Kjcrulf, I'eiuiser ued. Ceo/. Exew·. i Ch,.islionia Omegn.
fig. 80-e, págs. 1 y 3.

1882. O,.lhis eh,.islianiae Broggcr, Sill/,.. Etagen. 2 II 3, ]ám. X, fig. 14a-c.
190s. O,.this (Pleeto,.this) eh,.islianiae \Yalcolt, p,.oe. U. S. ¡Ya/. Ml/s. yol. 28,

pág. 260.



1906. O,.¡his (Pleclorlhis) chrislianiae Mobcrg y Segerberg, Ceralopygeregionell,
lám. IV, fig. 1, la-h y lám IlI, figs. 12 y 13.

1913. Eoorlhis chrislianiae 'WalcoLt, Cambriall Brachiop., lám. XCV, lig. 1, 1a-h.,
pág. 775.

1937, Eoorlhis christialliae Harrington, Ceo/. Jlag. yol. LXXIV, nO 873, pág. 105,
lám. V, figs. 11-13.

Algunas valva s bien conservadas, provenientes de la fauna de Asaphellus
de la Quebrada de Chalala, fueron asignados a esta especie en 1937 l. En
ninguno de los ejemplares de que entonces dispuse, podía estudiarse la
estructura interna de los mismos. La determinación fué hecha, pues, en
base a los caracLeres exteriores solamente.

En la colección de la Quebrada de Coquena, esta especie se halla abun-
danlemente representada y en ella hay numerosos individuos, en diversos
estados de conservación, que permiten esLudiar los caracteres internos.

Los ejemplares provenientes de los esquisLos arcillosos con Asaphellus se
encuentran, por lo general, al estado de moldes exlernos e internos. Los
hallados en los calcáreos margosos con Tl'ial'thl'us mueslran sólo la parte
exterior de las valvas, a veces con reslos de la conchilla original.

Varios moldes nalurales internos de la valva ventral mueslran un delthyrio
abierto. La cavidad delthyrial es profunda. Los dientes son soportados por
placas dentales cortas y divergenLes que se extienden hasta el fondo de la
valva y delimiLan un pseudospondylio mal definido anLeriormenLe. No hay
septum mediano. La 'impresión muscular es ilabeliforme y las de los aduc-
tores y diductores son subiguales.

Similares moldes de la valva dorsal muestran notoLhyrio abierto y peque-
ño. La cavidad notothyrial es profunda y angosta, su fondo se halla engro-
sado formando un pseudocruralio, con proceso cardinal simple, recto y
muy pequeño. Los alvéolo s dentales y las cnlras se hallan bien definidos y
son pequeños.

Estos caracteres corresponden muy bien con los del género Eool'this tal
como lo define el genolipo E. ((Orthisll) remnichia (Winchell) Walcott "
Walcott ha figurado algunos moldes naturales internos de las valvas dorsal
y ventral de E. chl'istianiae pero no ha descripto en detalle la estructura
interna. Nnestros ejemplares corresponden muy bien con los de vValcott
no sólo en las características descriptas sino también en su forma general,
tamaño y peculiaridades de la escultura externa.

Esta especie es fácilmente identificable por su escultura externa, que
consiste en numerosas costillas redondeadas que aumentan hacia los bordes
por bifurcación. Las bifurcaciones dan origen a dos o lres costillas de valor
aproximadamente igual, siendo las secundarias más o menos del mismo
grosor que las primarias. En muchos ejemplares las costillas se dividen en
tres cerca del margen poslerior.

1 HARRI"GTON,n. J. 1937, pág. 105, lám. V, figs. 11-13.
WALCOTT, C. D. 1912, lám. XCII y XCI, pág. 773.



La forma general de las valva s es bastante variable, como ya puede verse
en la serie de ejemplares ilustrados por \Valcotl.

Localidad y hOl'i:onte. - Quebradas de Chalala y de Coquena, Jujuy.
Esquistos arcillosos grises con .Asaphelllls y calcáreo margoso gns claro
con Triarthms. Tremadociauo superior.

Ejemplares examinados.- Unos 40 ejemplares bien consenados. Colec-
ciones doctor J. Keidel (Q. de Chalala) y doctor C. de Ferrariis (Q. de Co-
quena). Dirección de Minas y Geología.

Eoorthis bifurcata Harringlon
(Lám. n, Ggs. ',9.13 Y 14)

¡g3j. Eoorthis bifllrcata Harringlon, Ceo!. Mag., vol. LXXIV, nO 873, lám. vn,
fig j, pág. !Oj.

Esta especie fué descripta en 1937 en base a unos pocos moldes externos
de val vas provenientes de las capas arenoso-calcáreas de la parte inferior
del grupo de Saladillo en la Quebrada del Toro, Salta '.

El nuevo material de esta localidad a mi disposición contiene numerosos
moldes externos de las valvas muy bien conservados, así como tamhién un
molde natural del interior de una vaha dorsal y de otra ventral.

El mayor de los nuevos ejemplares mide 14 mm. de largo por 18 mm.
de ancho.

Los caracteres exteriores de esta especie han sido ya descriptos en otro
lugar como así también los detalles por los cuales se la diferencia fácil-
mente de Eoorthis christianiae.

Caracteres interiores. - Valva ventral con delthyrio grande, ancho y
abierto. Cavidad delthyrial profunda. Placas dentales divergentes, cortas,
que llegan al fondo de la valva encerrando entre ellas un pseudospondylio
no bien delimitado anteriormente. Impresiones musculares subiguales y
alargadas.

Vaha dorsal con notothyrio abierto y ancho. Cavidad notothyrial poco
profunda, ancha y corta, triangular. Sin proceso cardinal aparente o rudi-
mentario. Fondo engrosado en pseudocruralio que se continúa hacia ade-
lante en un tabique mediano. Alvéolos dentales bastante profundos. Cruras
bien desarrolladas.

Observaciones. - Por sus caracteres interiores esta especie difiere de E.
christianiae en la cavidad notothyrial mucho más ancha y menos profunda,
pseudocruralio bien definido, tabique mediano presente y proceso cardinal
rudimentario o ausente. En la vaha ventral el pseudospondylio es más largo
y la impresión muscular no es flabeliforme. Las placas dentales son algo
más largas y menos divergentes. En el único molde interno de esta valva



que he podido observar se distinguen trazas de las impresiones ováricas en
la región póstero-central izquierda.

Localidad y hori:onle. - Afloramiento al1'iorte de la senda que conduce
de la Quebrada de Lampazar a la Quebrada de Parcha (Quebrada del Toro,
Salta). Sedimentos arenoso-calcárcos intercalados entre los depósitos glacia-
res de la parte inferior del grupo de Saladillo. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados.- Numerosas vahas (moldes externos) bien con-
servados y dos moldes internos de una vah-a dorsal y de otra ventral. Colec-
ción doctor J. Keidel (Dirección de Minas y Geología).

Eoorthis andina sp. no\'.
(Lám. n. lig. 11)

Descripción. - Vaha dorsal semielíptica-subcuadrada. Línea articular
recta: Extremidades cardinales obtusamente redondeadas. Anchura máxima
por debajo de la línea articu lar, medida subcentralmente. Vah a más ancha
que larga.

Superficie cubierta por numerosas costillas redondeadas simples .), a
veces, bifurcadas. En el holotipo hay unas 25-30 costillas en cada mitad
lateral, contadas a lo largo de los márgenes.

Yalva dorsal plana, con 1Írea cardinal bastante inclinada. 1'iototh)rio an-
cho y, aparentemente, abierto. CaYidad nototh) ríal poco profunda. Fondo
elevado y engrosado en pseudocruralio. Proceso cardinal recto, simpl!'.
triangular y bien definido. Alvéolos dentales y cruras bien definidos. El
pseudocruralio se continúa hacia adelante en un tabique mediano conspicuo
ancho y chato, que se pierdc en el centro de la vaha.

Impresiones musculares pequeñas:, obscuras. Las impresiones de los
músculos aductores posteriores algo más grandes, colocadas oblicnamente
de atrás y adentro hacia afuera y adelante a ambos lados de la parte poste-
rior del tabique mediano. Impresiones de los aductores anteriores mUj
pequeiías, colocadas normalmente al plano de simetría y muy anterior-
mente a ambos lados del tabique, con el cual se unen.

Valva ventral desconocida.
Observaciones. - Esta especie está fundada en un solo molde intcrno de

una vaha dorsal que se halla muy bien conservado.
Las características interiores de nuestlO ejemplar se asemejan considera-

blemente a las de Eoorlhis remnichia (Winchell) \Yalcolt, el geno tipo J,

pero difiere de esta especie en el carácter de la escultura externa y en el
número ma:, al' de costillas.

También presenta ciertas semejanzas con Bilfingsella e.xporrecta (Linnar-
son) '\Valcolt del Cámbrico medio de Suecia " pero en esta especie las crn-
ras y los ahéolos dentales son poco aparentes.

1 W.\LCOTT, C. D. 1912, lám. XCII, fig. 26.

'Y.\LCOTT. C. D. 1912, lám. LXXXYIlI. fig. 1f~' 2 b.



Localidad y hori::onle. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillento con Asaphelllls. (Tremadociano superior.)

Ejemplares eJJaminados. - t;n molde interno de una valva dorsal. Colec-
ción doctor C. de Ferrariis (Dirección de ~linas y Geología).

DesaipGÍón. - Yah a de tamafío grande y contorno general subcuaclrado.
Línea articular recta y larga. Extremidades cardinales redondeadas. La
anchllt'a máxima se mide un poco por debajo de la línea articular. El ejem-
plar mayor mide d mm. de largo por 18 mm. de ancho.

Superficie cubierta por numerosas costillas redondeadas que aumentan
en número hacia los márgenes por interpolación. "Nohay verdaderas bifur-
caciones en ninguna de ellas.

Yal\-a ventral más COllYeXaqne la uorsal. Delthyrio grande y abierto.
Cavidad delthyrial bastante profunda. Placas dentales cortas muy diyergen-
tes, encerramlo entre ellas un área de contorno subcircular donde van las
impresiones musculares.

raha dorsal menos convexa. ~otothyrio ancho y abierto. Cayidad noto-
thyrial poco profunda con fondo elevado y engrosado que se continúa hacia
adelante en un tabique mediano alto y angosto, bien definido. Proceso car-
dinal grande, simple, triangular .. \.lvéolos dentales hondos y cruras gran-
des, bien definidas.

\. los lados del tabique mediano se obsen an dos pares de depresiones
musculares alargadas y subiguales.

Observaciones. - Esta especie difiere del resto de las formas argentinas
de Eool'lhis en que las costillas nunca se bifurcan y sólo aumentan en
número por interpolaciones.

Sus características interiores SOI1 también muy particulares. La vaha
dorsal se asemeja a la de E. anrlina sp. noy., pero en E. grandis sp. nov.
la cavidad notothyrial no es tan ancha y el tabique mediano es más angos-
to. Su tamaiio yel carácter de la escultura externa las diferencia fácilmente.

Localidad), /wri::onle. - Portezuela de Salta, Salta. (Arenisca pardo
amarillenta). Cerro San Bernardo, Salta. (Arenisca de grano mediano, ama-
rillento-parduzco claro), intercalación arenosa en los esquistos con Ka)'-
seraspis. Cerro Purma. (Arenista cuarcílica gris amarillenta). Fauna de
Kayseraspis del Cerro San Bernardo. (SkiddaYiano inferior).

[-I,Jemplares examinados. - ~ umerosos moldes internos y externos de
ambas valvas. Colecci6n doctor G. Bonarelli (Portezuela de Salta) y señor
P. Sgrosso (Cerro Purma). (Dirección de Jlinas y Geología). Colección
doctor J. Frengue]Ji del Cerro San Bernardo (JIuseo de La Plata).



Dalmanella (?) ,p. indet.

\Lám. lI, figs. 6 y 7)

En la colección de la Quebrada Colorada, lru ya, hay tres moldes exter-
nos de valva s que parecen pertenecer a una especie de Dalmanclla Uall.

La forma general es subelíptica. Línea articular recta .Y corla. Extremi-
dades cardinales redondeadas. Yahas moderadamente convexas. Superficie
cubierta de numerosas .Y finas costillas redondeadas, muchas de las cuales
se bifurcan en la región poslerior de la vaha.

El desconocimiento de la estructura interna .Y del cadcter de la conchilla
original, impiden una determinación más exacta de es los ejemplares.

Localidad y hori:::onle. - Quebrada Colorada, cerca de Iruya, Salta. Piza-
rra negro azulada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Tres moldes externos. Colección doctor J.
Keidel (Dirección de l\linas y Geología).

Deseripción. - Valva" de tamaiío mediano, moderadamente convexas y
de contorno subelíptico-subtriangular. Extremidad anterior más corta y
menos enangoslada que la posterior. l:"mbón colocado a una distancia del
borde anterior igual a 1/3 de la longitud total. Borde inferior suavemente
curvo. Borde anterior casi semicircular.

Superficie lisa, salvo por la presencia de finas líneas concéntricas de cre-
cimiento, visibles especialmente cerca de los bordes.

El ejemplar mayor mide 19 mm. de largo por 10,5 mm. de alto y otro
más pequeño 10 mm. por 6 mm. La longitucl es siempre algo menor que el
doble de la altura.

Observaciones. - riuestros ejemplares se asemejan consiclerablemente a



los de Ctenodonla iclensis I~obapshi de la Cuesta de lela, Bolivia '. Esta
especie es, sin embargo, bastante mayor que la nnestra y el borde inferior
de las valva s es casi reelo.

Localidad y hori::onle. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddayiano inferior).

Ejemplares examinados. - Dos yah-as derechas y dos izquierdas. Colec-
ci6n doctor J. Frenguelli (Museo de La Plata).

Descripción. - Vaha pequeña, de contorno regular y elíptico. Umb6n
colocado a una distancia del margen anterior igual a 1/4 de la longitud
total de la valva. Márgenes uniforme y sua\ emente redondeados.

Seperficie marcada por líneas y arrugas elevadas, concéntricas y nume-
rosas.

Longitud de la valva [1,5 mm, ; anchura 3,5 mm.
Observaciones. - Esta especie se distingue fácilmente de las que se hallan

en el Cerro San Bernardo por su forma muy regular y contorno elíptico.
Por esta misma razón se diferencia claramente de las formas descriptas por
Kobapshi provenientes de Bolivia.

Localidad y horizonle. - Río Yolcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Pizarra negra con Parabolinella argenLinensis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Una valva. Colección A. Flossdorf 1913.
(Dirección de Minas y Geología).

Descripción. - Yalyas pequeÍlas: el ejemplar maJor mide 5 mm. de
largo por 4 mm. de alto. Moderadamente convexas y de contorno subelíp-
tico. La longitud es apenas mayor que la altura.

Umbón colocado a llna distancia del borde anterior igual a unos 2/5 de
la longitud total. Extremidad anterior más corta que la posterior. Borde
anterior semicircular.

En algunos ejemplares la extremidad posterior es más corta que en otros
y el contorno de las valyas tiende a hacerse subcircular.

Superficie lisa, marcada sólo por débiles líneas con céntricas de creci-
miento, espaciadas y poco evidentes.

Observaciones. - Esta especie puede compararse, en cuanto a su forma
general y ornamentaci6n, con formas tales como Clenodonta filislriala



Ulrich '. ~uestros ejemplares se asemejan considerablemente a los de Gle
nodanta cochabambensis Kobayashi " pero esta especie es de tamaiío mucho
mayor que la nuestra.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillosos
verde oliva y verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - 6 moldes externos de valvas derechas y 5 de
valva s izquierdas. Colección doctor J. Frenguelli (Museo de La Plata).

Palaeoneilo iruyensis sp. no".
(Lám. III, fig. Q)

Descripción. - Valvas pequeJias, la mayor mide lb mm. de 10ngitUlI por
8 mm. de alto.

Concha de forma alargada-elíptica. La longitud alcanza a casi el doble de
la altura. Las regiones anterior y mediana son anchas, la posterior rápida-
mente enangostada.

Extremidad anterior redondeada suavemente en semicírculo. Borde infe-
rior suavemente curvo hacia abajo, pasando directamente al anterior con
ángulo ántero-inferior redondeado y suave.

Extremidad posterior angosta, margen redondeado. La longitud máxima
se alcanza algo más arriba de la mitad de la altura de las vahas.

Línea articular curva, con máxima inflexión en los umbones. Tramo pos-
terior de la línea articular tres veces más largo que el anterior. Caracterís-
ticas internas de la articulación desconocidas.

Umbones pequeños y poco elevados, colocados a una distancia de la extre-
midad anterior igual a 1/3 de la longitud total.

Superficie de las Ya]Yas marcada por numerosas y regulares estrías y
líneas de crecimiento concéntricas.

Observaciones. - Estos ejemplares se asemejan bastante a los de Palaeo-
neilo nLlcnliformis (Stevens) Hall y \Yhituelcl y a los de P. conslricta (Con-
racl) Hall y Whit., figurados por Whitfield del grupo cle Hamil ton en Wis-
consin '.

Localidad y hori::onle. - Quebrada Colorada, !ruya. Pizarra negro azu-
lada con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Dos Yahas derechas y una izquierda. Colec-
ción doctor J. Keidel (Dirección de Minas y Geología).

, HUEDE"ANN, H. 1920, pág. 14 Y lám. 1, figs. 13-14.
• KOBAYASHI, T. 1937 b, pág. {127Y lám. 1, fig. 36.
3 WIllTFIELD, R. P. 1882, pág. 336, lám. 26, figs. 12-d.



Modiolopsis sanbernardica 'p. nov.
(Lám. !l. fig. ,6)

Descripción. - Concha pequeña, (le contorno subtrapezoidal. .\ltura algo
más que 1/3 de la longitud.

Borde inferior apenas incurvado, doblado abruptamente en el ángulo
póstero-inferior y más suawmente en el ántero-inferior.

Bonle posterior truncato-cLll"YO, oblicuo. Borde superior casi paralelo al .
inferior, suavemente COIwex:o.Extremidad anterior rota en el único ejem-
piar, pero aparentemente muy corta.

La máxima longitud se mide a mitad de la distancia entre los bordes supe-
rior e inferior.

Umbones pequefíos, apenas sobresalientes sobre el borde superior, situa-
dos cerca del ex:tremo anterior y a una distancia de éste igual a l/O de la
longitud total. Carina umbonal poco eyiden te.

Yal va convexa. Superficie marcada por estrías y líneas de crecimiento
muy juntas las unas de las otras en la región ántero-inferior y espaciándose
cada vez más hacia la carina umbonal. Líneas bien marcadas y algo rngo-
:;a5.

La única yaira conocida de esta especie mide 9 mm. de longitud y 6 mm.
de altura.

Observaciones. - Pese al desconocimiento de las características de la arti-
culación, me inclino a considerar la especie que se acaba de describir como
perteneciente al género Jlodiolopsis, en base a la posición muy anterior de los
umbones.

En sus líneas generales, nuestra especie parece coincidir bastante bien
con el genotipo de Jlodiolopsis Hall (emend. Ulrich), .1/. ollata (Conrad)
Hall, según ha sido figurado y descripto por Ruedemann l.

La forma argentina es muy similar a J/odiolopsis exilis Billings de la for-
mación de Stonehouse en Arisaig, Canadá. según ha sido ilustrada por
:McLearn, y en especial a la forma corta de esta especie '. M. exilis es, sin
embargo, de tamaño mucho mayor, alcanzando hasta 37 mm. de largo y 18
de alto.

Localiriar! J' hori:onle. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos yerde oliya a yerde amarillento con Kayseraspis. (Skiddayiano inferior).

Ejemplares examinados. - una valva derecha. Colección doctor A.
Erichsen (Dirección de J1inas y Geología).

1 R¡;EDE\Un. R. 1926, págs. 33 y 3~, lám. ".
, 'IlCLE\R'l, F. lI. 192". pág. 125, lám. XYlI, lig. d.



Cosmogoniophorina tenuicostata sp. no,.

(Lám. I!l. ligs. '. 4 J 5)

Descripción. - Yalvas pequeñas, la mayor de ellas mide 14,5 mm. de
largo por 10 mm. de alto.

Forma general alargada-elíptica, coo la extremidad posterior subtrun-
cada. La altura de las ya1Yas oscila entre I/? y 3/5 de la longitud total. En
el mayor de los ejemplares, una yaha derecha, esta proporción es de 23,
debido a que este individuo se halla deformado por aplastamiento y aparece
más alto de lo que fuera en realidad.

Región anterior ancha: la posterior rápidamente enangostada. Extremi-
dad anterior suavemente redondeada en semicírculo. El margen anterior
pasa insensiblemente al inferior.

Borde inferior suave -;- uniformemente cun-o. Extremidad posterior
angosta. Margpn posterior recto, haciendo ángulo agudo-redondeado con el
margen inferior )' obtuso con el superior (130° aproximadamente).

Línea articular corta y apenas curvada. Tramo anterior igual a la mitad
de la longitud del tramo posterior.

Umbones no elevados sobre la línea articular, dc tamaño moderado y bien
definidos. Carina umbonal (entre el umbón y el ángulo póstero-inferior)
chata pero bastante bien definida. El área comprendida entre la carina y los
márgenes posterior J superior es chata y deprimida por comparación a la
convexidad general del resto de la vah-a.

Superficie de la valva, cubierta enteramente por numerosas ':i delicadas
estrías radiales que, partiendo del 11mbón, se dirigen hacia los márgenes
posterior, inferior y anterior con suave cunatura hacia el ángulo ántero-
inferior. Estas estrías, algo onduladas a veces, se cuentan en número dc
doce en el espacio de I mm. cerca del ángulo póslero-inferior. También se
observan líneas concéntricas de crecimiento, algo esparcidas y no mu)
numerosas.

1\Iedidas

Longilud de la valva .
Allura de la vaha .

14,5 mm

10,0

13,omm 10mm

7,5 5

Observaciones.- Isberg ha creado recientemente el género Cosmogonio-
phorina para las especies de Goniophorina que poseen estrías radiales t.

La especie recientemente descripta parece, pues, pertenecer a este género,
)'U que ninguno de nuestros ejemplares muestra trazas de ligamento externo.

En cuanlo a su forma general, se la puede comparar con Goniophorina



isbergi Kobayashi de Otavi, Bolivia " pero en esta especie no se observa la
característica estriación radial.

Localidad y horizonte. - Quebrada Colorada, !ruya. Pizarra negro azu-
lada con Kainella. (Tremadociano inferior.)

Ejemplares examinados. - Media docena de valvas. Colección doctor J.
Keidel (Dirección de Minas y Geología).

1935. Oxynodiscus ',eideli Kobayashi, Japan. JOUI'll. Ceol. Ceogl'., yol. XII, pág. 63,
[ám. XI, figs. 19-20

1937. OxydisClls keideli Kobapshi, Pl'oc. Imp. Acad. Tol'Y0, yol. XIII, pág. 13 (men-
cionaclo en lista).

Según mis conocimientos, esta rara especie sólo se conoce por un solo
ejemplar, el holotipo, descrito en 1935 por Kobayashi de la arenisca cuar-
cHica pardo amarillenta procedente de la parte superior del grupo de Car-
donal en la Angostura de Parcha, Quebrada de Incamayo, en la región de
la Quebrada del Toro, Salta.

En 1937 el autor describió, bajo este nombre, un Bellerophontido pro-
veniente de los sedimentos arenoso-calcáreos del grupo de Saladillo en la
Quebrada del Toro. El hallazgo de nuevos ejemplares bien conservados en
estos mismos depási tos ha demostrado que no pertenecen a la especie de
Kobayashi, ya que poseen banda de escotadura bien desarrollada.

Localidad y horizonte.- (( Prairie Catamarca l) = Angostura de Parcha
en la Quebrada de Incamayo (Quebrada del Toro), Salta. Areniscas cuar-
cíLicas pardo amarillento claro de la parte superior del grupo de Cardona!.
Fauna de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - :Molde de yeso del holotipo. El holotipo se
halla en las colecciones del U. S. ~ational i\Juseum de ·Washington.



Oxydiscus sp. indel.
(Lám. llI, figs. 12 y 14)

En la colección de la Quebrada de Coquena existen varios fragmentos de
un Bellerophontido de aspecto parecido a Bucania cyrloglypha sp. nov.,
que se describirá en páginas siguientes, pero que difiere de él en no poseer
banda ue escotadura.

El dorso es aguzado en forma de quilla y la concha es discoide. Varios
moldes internos se hallan en una arenisca arcillosa de la parte alta de las
capas con Asaphellus. Estos moldes están muy erodados y no muestran
ornamentación alguna. En cambio, algunos trozos de moldes internos halla-
dos en los esquistos arcillosos de las mismas capas muestran la ornamenta-
ción en formadecostilJas similares alas de Bucania cyrloglypha sp. nov. ala
vez que la ausencia de banda de escotadura.

La ausencia de esta banda, la forma discoidea de la concha y la presencia
de una quilla dorsal aguzada son características que me inclinan a considerar
estos restos como pertenecientes a una forma del género Oxydiscus Koken.

Localidad y horizonle. - Quebrada de Coquena. Esquistos arcillosos y
areniscas arcillosas con Asaphelllls. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - 4 moldes internos erodados y fragmentos de
otros I1 moldes (externos ?). Colección del doctor C. de Ferrariis (Dirección
de :\linas y Geología).

Bucania cyrtoglypha sp. nov.
(Lám. III, figs. 8, 10, 11, 13, 15 Y 16)

Ig3,. OxydisCllS keideli Ilarrington, Geol .. Uag., yol. LXXIV, nO 8,3, lám. VII, lig. 6,
pág. 108.

Descripción.- Concha suhglobosa, involuta, compuesta de 3-{¡ espiras
transversales apenas sobrepuestas, las cuales se expanden rápida y gradual-
mente hacia la apertura.

Espiras más anchas que altas, de sección transversal algo subelíptica. La-
dos suavemente curvos: pendiente umbilical muy inclinada y corta.

Umbílico abierto, relativamente grande y no muy profundo.
Espira exterior bastante más ancha que el umbílico. Seno dorsal ancho,

en forma de V.
Banda de escotadura bien evidente, bastante ancha y algo cóncava, no

elevada y definida por dos tenues quillas laterales.
Apertura no expandida abrupta mente, algo transversal. Labio interno

rellexo.
Superficie ornamentada por numerosas costillas y líneas transyersales de



crecimiento, que se doblan hacia atrás siguiendo el contorno de la apertura.
Estas líneas y costillas son suavemente curvas en la porción nmbilical pero
al acercarse al dorso se doblan más rápidamente hacia atrás, tocando las
quillas laterales de la banda de escotadura con ángulo agudo de unos 35°.
La banda de escotadura muestra numerosas líneas transyersales cn forma de
U abierta, cóncava hacia la apertura.

En ninguno de los numerosos ejemplares a mi disposición se observan
líneas espirales o normales a las de crecimiento.

Altura de la valva 10 mm.
Observaciones.- Nuestra especic se asemeja estrechamente, por su escul-

tura externa, a Oxydiscus keideli Kobayashi 1 y a Bllcania mudanensis
Kobayashi " pero difielOede ambas en la ausencia de líneas espirales o nor-
males a las de crecimiento. De O. keideli difiere, por otra parte, en poseer
banda de escotadura bien desarrollada.

En los moldes in Lernos de esta especie, la banda de escotadura no se
observa por lo general, pero casi siempre es posible distinguida más o me-
nos claramente en alguna región de la valva. En los moldes externos o
cuando la concha se ha conservado, la banda es muy conspiclla.

Localidad y horizonte. - Esquistos arcillosos, margas y calcáreos margo-
sos de las capas con Asaphelllls y Triarlhrlls de las Quebradas de Chalala
y de Coquena, Jujuy. (Tremadociano superior). Caliza gris amarillenta de
la falda oriental del Cerro Purma, Jujuy, con !I1egalaspidella (Tremaclociano
superior). Sedimentos arenoso-calcáreos del grupo de Saladillo, Quebrada
del Toro, Salta, con Orometoplls (Tremadociano superior) y esquistos arci-
llosos con K ayseraspis del Cerro San Bernardo, Salta (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - "\"umerosos moldes internos y externos)
ejemplares en los cnales se ha consenado la concha. Coleccioncs del doc-
tor J. Keidcl (Q. de Chalala y Q. del Toro), doctor C. dc Fcrrariis (Q. dc
Coqnena), doctor A. Erichsen y doctor J. Frenguelli (Cerro San Bernardo) )
seíIor P. Sgrosso (Cerro Purma). (Dirección de Minas y Geología y ;\Illseo
de La Plata).

Géncro PELAGIELLA Mallhcw 1895

Pelagiella (!) 'p. ¡ndeL
(Lám. IlI, fig. '7)

En la colección del Cerro San Bernardo sc halla una sola concha 11l1per-
recta que parece pertenecer al género Pelagiella 1\Iatthew.

El número de espiras no pllede ser determinado con seguridad, pero

, KOB.\Y\SIlI, T. 1935 b, lám. XI, f1gs. 19-~0, pág. 63.
• I\.OB.\YASIII, T. 1937 b, lám. 1, lig. 30, pág. 415.



parece ser de dos (o tres, a lo sumo), rápidamente expandidas y arrolladas
casi en el mismo plano. Sección de la espira exterior lentícular, pero con
pendiente interna algo más inclinada que la externa, la cual es plana o casi
cóncava cerca del dorso.

Aparentemente, un trozo de ornamentación se ha con senado cerca de la
periferia. Esta parece haber consistido en pequeuas líneas elevadas o arru-
gas irregulares, que no parecen ser debidas a deposición de sílice coloidal.

Diámetro de la concha: 8 mm.
Observaciones. - ~uestro ejemplar, si bien que imperfecto, es muy simi-

lar a formas tales como Pelagiella escayachensis Koba) ashi " P. hanna
Kobayashi ! y P. hinomotoensis Kobayashi 3, Y parecería pertenecer en rea-
lidad, a este género.

Pelagiella se conoce, hasta ahora, sólo del Cámbrico medio y superior,
por lo que su probable presencia en el Skiddaviano inferior del Cerro San
Bernardo es muy interesante.

Es de notar que Pelagiella escayachensis se halla asociada a « Olenas »
argentúws Kayser, Plethopeltis megalops Kobayashi y? Phalacroma atu-
berculata Kobayashi en una arenisca verde claro de la Cuesta de Escaya-
che, Bolivia '. Esta faúnula es, probablemente, Tremadociana inferior y no
Cámbrica. Sobre el particular se volverá en páginas siguientes.

Localidad y horizonte. - Cf>rro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos verde-oliva a verde amarillento con Kayseraspis. Skiddaviano inferior.

Ejemplares examinados. - Una concha imperfecta. Colección doctor
J. Frenguelli (Museo de La Plata).

Hyolithus sp. indet.

1937' Hyolithus sp. indeL. Harringlon, Ceol. Mog., vol. LXXIV, nO 873, pág. 108,
lám. VI, fig. 14.

Los únicos ejemplares referibles a HyolithllS s. str. que conozco de la Ar-
gentina han sido ya descriptos en 1937, Son restos fragmentarios que no
permiten una determinación específica exacta.

• KOBAYASHI, T. 19376, pág. 426, lám. 1, figs. 31-32.
• KOBAYASHI, T. 19350, pág. 72, lám. IIl, figs. 15-18.
3 KOB.HASHI, T. 19330, pág. 96, lám. IX, figs. 17-18.
• KOBAYA5HI, T. 19376, pág. 394.



Localidad y horizonte. - Pueblo Viejo (Quebrada del Toro, Salla). Are-
nisca cuarcíLica de la parte superior del grupo de Cardonal. Fauna de Kai-
nella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Una media docena de conchas fragmenta-
rias. Coleccion doctor J. Keidel. (Dirección de Minas y Geología).

1937, HyolithllS (Orthothecaj !nllltistriatlls Harringlon, Ceo/. Mag., vol. LXXIV.
n° 873, pág. IO~, lám. V, fig. I.

En el nuevo material de la Quebrada de Chalala se hallan numerosos res-
tos de esta especie que fuera descripta sobre dos conchas imperfectas de la
misma localidad y horizonte. También se la encuentra en la fauna de Asa-
phelltls de la Quebrada de Coquena.

Se conoce una veilltena de ejemplares. Todos ellos son truncados ante-
riormente, con lo cual se confirma su asignación al sub género Ortho-
theca.

La concha parece enangostarse más rápidamente de lo que parecería en
el holotipo. En varios ejemplares mejor conservados parece enangostarse
según la razón de 1 en 6 ó 7.

La ornamentación descripta anteriormente 1 de finas estrías longitudina-
les se presenta en la superficie exterior de las conchas. La superficie interna
no muestra estas estrías sino solamente líneas transversales dispuestas irre-
gularmente pero paralelas entre sí. A veces estas líneas son también fina-
mente onduladas o crenuladas.

El ejemplar mayor que conozco mide 6,5 mm. de ancho en la apertura.
Otro ejemplar, de 4,5 mm. de ancho máximo visible, alcanza una longitud
de 18 mm., pero le falta el extremo posterior.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Chalala y Quebrada de Coquena,
Jujuy. Esquistos arcillosos grises y gris amarillento con Asaphellus. ('1're-
madociano superior).

Ejemplares examinados. - Unos veinte ejemplares bastante bien con-
servados pero incompletos. Colección doctor J. Keidel (Q. de Chalala)
y doctor C. de Ferrariis (Q. de Coqueha) (Dirección de Minas y Geo-
logía).



Descripción. - Carapacho de apariencia emanciada, con dos lóbulos
angostos y anchos surcos.

Yahas suboblongas, algo más angostas en el extremo anterior que en el
posterior.

Lóbulo posterior ausente. Los dos lóbulos angostos, subparalelos entre
sí o el mediano curvado hacia atrás, se dirigen normalmente al eje ántero-
posterior. En su extremo ventral se cUn'an suavemente el uno hacia el otro,
pero en la mayoría de los ejemplares no llegan a ponerse en contacto para
formar la U lípica de este género.

Línea articular recta y larga. Superficie convexo-deprimida.
Lados libres de las vahas gruesos, con doble borde. El interior elevado

)- el exterior formando un margen cllllcavo en todo su derredor. El extremo
dorsal del lóbulo mediano sobresale un poco sobre el nivel de la línea arti-
cular. Yejiga genital ausente.

Largo medio de las yahas: 1,0 mm. Alto: o,í mm.
Observaciones. - ~uestra especie se acerca a Z}'gobolba binwralis Ulrich

y Bassler 1 por su tamaño ) forma general, pero difiere de ésta y de la
mayoría de las especies de este género, en la forma de la {j que dibujan los
lóbulos. En este respecto se asemeja mús a Z. decora (Billings) U. y B. "
pero en esta especie el lóbulo posterior se halla bastante bien desarrollado.

Localidad}' hori:onte. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos verde· amarillento con Th}'sanopyge. (SkicldaYÍallo inferior).

Ejemplares examinados. - ~umerosas vahas sueltas. Colección doctor
J. Frenguelli ('Juseo de La Plata).

, ULRICH. E. O. ~. S.'SSLER, B.. S. Q)23, ¡ánl. ,-L, fig-. 1-10.

• L'LRlCH, E. O. ~ B.'SSLEIl, B.. S. 1\)23, !úm. XL, figs. 11-14 y lám. XX.'iJX, fig. 16.



Drepanellina erichseni sp. nov.
(Lám. III, flgs. 18, 20 J 2T)

Descripción. - Yahas suboblongas, deprimidamente convexas, cuadri.,
lobadas.

Lóbulo anterior dividido en dos lóbulos subiguales. Lóbulo mediano
angosto y no aislado. Lóbulo posterior apenas más angosto que cualquiera
de los anteriores.

Los surcos son bastante largos, pero terminan a una distancia del margen
ventral igual a 1/3 de la distancia entre los márgenes superior e inferior.

Todos los lóbulos son, pues, confluentes ventralmente.
Márgenes posterior y anterior hundidos, poco evidentes y visibles sólo

en contados ejemplares muy bien conservados. Extremidad anterior de las
valyas, apenas más angosta que la posterior.

Yejiga genital no diferenciada, probablemente muy poco o nada desarro-
llada.

Medidas
Longitud do la valva.......... ..... J,O mm
Alto do la vah-a.. .. .. . .. .. .. .. .. .. 0,7

Observaciones. - Kuestros ejemplares se asemejan bastante a los de Dre-
panellina conflnens Ulrich )' Bassler del Canadá'. Esta especie difiere del
genoti po D. clarkei U. Y B. en el carácter muy obscuro de los márgenes
posterior y anterior, así como también en la casi total obliteración de la
quilla ventral tan característica en D. clarkei. La vejiga genital de la hem-
bra es también mucho menos conspicua y casi indefinida.

'uestra especie difiere, sin embargo, de todas las conocidas hasta ahora
en las características de la lobación. Su muy angosto lóbulo mediano es el
rasgo más sobresaliente y distintivo.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquisto arcilloso
con Rayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Gran cantidad de yalvas, a veces constitu-
yendo verdaderas masas de Ostrácodos.~ Colecciones del doctor J. Frengue-
lli y del doctor A. Erichsen (:\1useo de La Plata y Dirección de .Minas y
Geología respectiyamente).

Cla:se AR.\CHKID,\

Subclase TRILOBlTA 'Yalch

La clasificación tripartita de Beecher, aunque nunca del todo convincente,
fué utilizada hasta hace pocos años por casi todos los investigadores, pero
en la actualidad está rápidamente cayendo en desuso.



La mayoría de los paleontólogos modernos ha abandonado ya el orden
Hypoparia, incluyendo en el orden Opislhoparia a los trilobites que Beecher
reuniera en el primero .

.\.lgunos paleontólogos mantienen todavía, pues, la distinción entre Opis-
!lwparia y Proparia, pese a que en los últimos años ha aumentado la evi-
dencia en favor del origen polifilético de los Proparia.

En el presente trabajo se ha abandonado definitivamente la clasificación
de Beecher y se ha adoptado la propuesta por K obayashi en 1935 j, aun-
que elevando a la categoría de órdenes los subórdenes de este autor.

Según esta clasificación, la sub clase Tri!obila se divide naturalmente en
cinco órdenes:

1° Agnoslida Kobayashi ;
2° Mesonacida Swinnerton ;
3° Corynexochida Kobayashi ;
!t. Plychoparida Richter ;
5' Dikelocephalida Kobayashi.
La subdivisión en familias de estos órdenes ha sido expuesta por Koba-

pshi en el mismo trabajo, pero en esta clasificación no figuran las familias
clúsicas de los Proparia de Beecher, es decir, los Phacopidae, Calymenidae,
Cheirllridae y Encrinllridae, ya que el trabajo de Kobapshi se basa, ante
todo, en el estudio de los trilobites cámbricos.

En un capítulo aparte sobre los géneros Proparios, Kobayashi llega, sin
embargo, a la conclusión muy fundada de que « los Proparia pueden ser
terminales de líneas evolutivas diversas, una idea que naturalmente conduce
al origen polifilético de los trilobites Proparios y sacude los cimientos sobre
los cuales descansa Proparia como orden válido» '. Con estas ideas, de las
cuales Raw ha sido el principal propulsor, estoy en un todo de acuerdo.

Los Calymenidae y Homalonolidae, dos familias estrechamente vincula-
das entre sí, se han derivado, de acuerdo a la idea de Poulsen 3, del tronco
de los PIJ'choparida. Pero en opinión de este autor, estas familias son ver-
daderamente opisthoparias en el sentido de Beecher.

Es sabido que la falta de espinas genales en la mayoría de los trilobites
pertenecientes a estas dos familias ha dificu] tado siempre saber si la sutura
facial es o no pro paria. Kobayashi ha demostrado recientemente que en Pha-
rosloma pulchra (Barrande), una especie perteneciente a los Calymenidae,
la sutura corta exactamente al ángulo genal y es, así, intermedia entre opis-
thoparia y proparia '.

El mismo autor ha mpncionado también, como argumento en favor de la
condición proparia de los CalJ'menidae, la existencia de una sutura de este

1 KOBAYASHI, T. 1935 a, pago 81.
• KOB.'HSHI, T. 1935 a, pág. 95.
3 POGLSElI, C. 1927. pág. 31i.
• KOB.'HSHI, T. 1935 a, pág. 93.



tipo en el género Proboloides Clarke y en especial en la especie P. pessulas
Clarke " pero cste género no pertenece a los Calymenidae, ,ino que debe
incluirse, como por otra parte Clarke mismo lo hiciera', entre los Dalma-
nitinae cercanos a Probolillll1.

Poulsen considera, por otra parte, que el tipo de sutura proparia es el
más primitivo filogenéticamente 3, idea que está en abierla contradicción con
sns propias opiniones sobre el origen de los Galymenidae, una vez demos-
trado ql1e éstos poseen su tura proparia.

Más 16gica mc parece la idea de Kobayashi ya mencionada, coincidente
con la opini6n de Raw, de que la sutura pl'Oparia aparezca como tcrminal
de líneas evolutivas diversas y se haya derivauo de la sutura opisthoparia.

Jajllyaspis Kobayashi es un género que, como Kobayashi mismo ya ]0

ha exprcsado " apoya substancialmente esta manera de ver. Se trata de un
género propario, condici6n claramente evidenciada en la especie J. stein-
manni Kobayashi que posee espinas genales. Pero por sus demás caracterís-
ticas perlenece sin duda alguna a la familia Olenidae, hallándose muy cer-
calla a Leploplasllls Allgelin. Kobayashi lo ha considerado, con justa razón,
como un género termina] de ]a evoluci6n de Leploplasllls.

Los Phacopidae, en cambio, parecen haberse deriYado del tronco central
de los Mesonacida.

Ra \Yha Uegado a la conclusión, basada en el estudio ontogenélico de los
Phacopidae, que cstos trilobiLes sc hallan estrechamente vinculados a los
Parado:.citlae '. Este aul.or ha señalado, cn particular, las semejanzas que se
obsenan en el desarrollo ontogenélico dc Dalmanitina con Paradoxides y
al mismo tiempo ha considerado al género Plel'ygomeloplls como al más
primitivo dentro de los Phacopidae.

La idea de Richler, al reunir las familias Phacopidae, Chei"lll'idae y
Encrinlll'idae en la superfamilia Phacopidea', no parece mantenib]e, ya que
los Cheirlll'idae y Encrinlll'idae representan, muy probablemente, termina-
les dc líneas evolutivas totalmente distintas.

Kobayashi ha sugerido recientemente qne los Cheiruridae pucden haberse
derivado de Cheil'lll'oides Kobayashi o formas análogas 7. Las características
cefálicas dc este género perteneciente a la familia Pagocliclae son, en reali-
dad, muy semejantes a las de Cyrlomeloplls y CheiruI'llS y quizá aun más
a las dc PI'olopliomerops. La sutura facial de Chei,.ll,.oicles es, por otra parte,
también proparia, como en los Cheirlll'idae .

• KOIJAYASIlJ, T. 1935 a, pág. 93.
• CLARKE, 1. '11. 19[3, lám. 7, figs. 13-17 y 11-[2.

3 PO"LSE~, C. '927'
, KOIJAYASHI, T. 1937, pág. 176.
• R.m, F. l!p5, págs. 279 y 28~.
6 R[ClITER, R. 1933, pág. 855.
1 KOB.nASIII, T. 1935 a, pág. 163.



Esta es, hasta ahora, la única forma que puede considerarse ancestral de
los Cheiruridae que aparecen crípticamente en el Ordoviciano, pero, como
p Kobapshi lo subraya, entre Cheiruroides del Cámbrico inferior y los
Cheirllridae del Ordoviciano hay una gran laguna que comprende todo el
Cámbrico medio y superior.

Sin embargo, este es un indicio de que los eheiruridae proparios se han
derivado, probablamente, del tronco de los Corynexochida normales con
sutnra opisthoparia.

Los Encrinllridae, como Reed lo ha expresado, han tenido muy proba-
blemente el mismo antecesor que los Cheiruridae, y de este mismo tronco
han de haber divergido en un temprano período también los Pliomerinae.

De esta manera, pues, las familias clásicas Proparias encuentran ubica-
ción dentro dc la clasificacian propuesta por Kobayashi : los Phacopidae en
el ordcn Mesonacida, cercanos a los Paradoxidae; los Calymenidae y Homa-
lonolidae en el orden Ptychoparida, cercanos a Ptychoparidae s. str. y los
Cheirllridae y Encrinuridae en el orden Corynexochida, cercanos a la familia
Pagodidae.

Al intentar describir los numerosos restos de trilobites de las distintas
colecciones que han sido estudiadas en estc trabajo, se ha tropezado con cl
inconvenientc acarreado por la carencia de términos castellanos para indi-
vidualizar las diYersas partes del cscudo dorsal.

:Muy escasas son las descripciones de cstos fósiles en castellano y los
pocos autores que las han hecho no han sido siemprc afortunados en la
selección de vocablos.

En 1923 se publicó, cn el volumen VIII de las Actas de la Academia
Nacional de Ciencias de Córdoba la traducción a nuestro idioma del tra-
bajo que Kayser diera a conocer en 18í8 bajo el título de Ueberprimordia-
le und lln!ersilllrische FossiLien aus der Argenlinische Republik. La traduc-
cian, titulada Fósiles primordiales e infrasilllrianos de la República A rgen-
tina, fué obra de Bodenbender y de Anquín.

En esta traduccian se emplean términos tales como surco occipital, sur-
cos laterales de la glabela, glabela, sutura facial y otros más, que pucdcn
ser aceptados como términos universalmentc usados en todos los idiomas.

Junto a ellos se emplean otros no tan afortunados que conviene substi-
tuir. Así, Bodenbender y de Anquín utilizan el término pygidillm y su
plural pygidia. Siguiendo una "ieja costumbrc sería más correcto castella-
nizar estas expresiones diciendo pigidio y pigidios. « Eje del pygidium )) de
Bodenbender y de Anquín, es el equivalente a « lóbulo axial del pigidio))
en otros idiomas, y « puntas anteriores)) al de « espinas genales )).

Por cstas razones he creído conveniente insertar aquí una descripción
somera de los términos adoptados en estc trabajo.



Hc lralado de utilizar, en Jo posible, vocablos comunes. Si he creado
alguno nuevo ha sido con el propósito de simplificar las descripciones.

Con la idea de facilitar al lector dc habla extranjera la tarea de familiari-

lóÓUlo rront'a/

{

,o
lóbulos glaóelilres /c1tera/es zo

3'

:.} .surcos g/aIJe/ares laterales

3' .

rama anterior de /4 svtura racial

'!la
meJdla f'Jj'a

gena o mej¡lla l,bre
borde lateral

tubérculo g/abejar
/oóvlo occipit'a/ o óasal

borde post-erlor
.nu/lo occipléi//

t'vóprculo oee/pita/

.rama post. de/a .sut. racial
limbo post"ero./atpral

surco marginal posterior

--- dn9v/~ genal '
surco oee/pita!

prOXlmalJ partes d,,; las
di.stal piel/ras

surcoanv/&>~

.surco p/eurai

Fig. 1. - Escudo dorsal de un trilobit,e ideal mosh'ando la terminología empleada en su descripción
(Imitado de Warhurg)

zarsc con estos lérminos, me he ceñido, en lo posible, a traducir los que,
para el idioma inglés, adoptara 'Varburg en I()25 '.

Es por ello también que he copiado el diagrama de 'Varburg casi sin
modificaciones, substituyendo los términos ingleses por su lraducción o
equi,alente castellano.



El diagrama se explica de por sí. No es mi objeto dar una definici6n de
cada uno de los términos empleados: el lector ha deencontrarlac1aramente
expresada, en la obra de W arburg.

S610 quisiera aclarar algunas ideas y explicar el empleo de pocos voca-
blos nuevos.

Céfalo o escudo cefálico se llama a la porci6n anterior del escudo dorsal o
cal'apacho del trilobite : su porci6n media es el tórax y su posterior el pigi-
dio o escudo caudal.

El céfalo se divide, por la sutura facial, en una parte central o cranidio y
dos laterales.

Estas partes laterales del céfalo se llaman, en inglés; « free cheeks », tér-
mino que ha sido traducido como mejillas móviles o libres.

El empleo del adjetivo « m6viles» es err6neo, ya que tales miembros
cefc11icosse hallaban firmemente soldados al cranidio durante la vida del
animal. El calificativo de « libres » es preferible, J'tl que al morir el trilobite
las mejillas « libres» se separaban por lo general del cranidio. Esta separa-
ci6n a lo largo de la sutura facial se efeduaba, indefectiblemente, en la
muda, y tal sutura tiene, pues, el carácter de una línea ecdisial.

En este trabajo se ha adoptado el nombre de mejillas libres, término que,
aunque no muy satisfactorio, ha sido empleado generalmente en todos los
idiomas.

La parte central del cranidio, más o menos convexa por lo general, se
denomina glabela, vocablo propuesto por Dalman hace ya muchos aÍlos.
Este término se emplea aquí en el sentido de Barrande, es decir, que
en la glabela no se incluye al anillo occipital Desde luego que, en formas
tales como Illaenus, donde el anillo occipital no se halla diferenciado de la
glabela por faltar el smco correspondiente, aquél forma parte integrante de
ésta.

Se utiliza el término de surcos glabelares laterales cuando éstos no atra-
viesan la glabela de lado a lado. En el caso opuesto se clenominan surcos
transglabelares. Los surcos y lóbulos laterales de la glabela se numeran
desde adelante hacia atrás, llarnúndose lóbulo frontal al delimitado entre el
surco preglabelar y el primer par de surcos glabelares laterales.

Las partes laterales del cranidio, contiguas a la glabela, se llaman meji-
llas fijas. El área de estas mejillas comprendida entre la glabela, el borde
posterior del cranidio y la rama posterior de la sutura facial, recibe el nom-
bre de limbo póstero-lateral.

Jaekel creó, en IgOg, el término pigopleuras para distinguir los lóbulos
laterales del pigidio en los A gnostidae l.

En este trabajo se ha extendido este vocablo de Jaekel a todos los trilobi-
tes y con este nombre se entiende lo que Warburg llama « laterallobes »
del pigidio.



Sobre el modelo de pigoplellra se ha creado aquí el término pigaxis para
distinguir, con una sola palabra, allóblllo axial del pigidio.

Igualmente, se han introducido aquí los términos axotórax y plellrotórax
para señalar los lóbulos axiales y pleurales del tórax respectivamente.

El empleo de estos vocablos facilita la descripci6n, haciéndola más con-
cisa y evitando el uso de toda una frase para designar una región determi-
nada.

En el pigidio deben distinguirse las costillas de las pleuras. Aquéllas están
delimitadas por surcos plellrales, equivalentes a los surcos oblicuos que se
observan en la superficie de muchas pleura:::. torácicas. Estas se hallan, eii.
vez, demarcadas por surcos costales o interplellrales que corresponden a la
línea de sutura entre dos pleuras
verdaderas, soldadas en el pigidio.

DOllblure, o sea el margen inflexo
del caparazón de los trilobites, pue-
de traducirse al castellano por « do-
blez ll.

En un diagrama aparte, también
copiado de W:ll'burg, se expresa la
terminología empleada en la des-
cripción del hiposloma.

Conviene, finalmente, hacer la salvedad que para la descripción de los
Agnostidos se ha utilizado el término ( genas ll, propuesto por Jaekel. Con
este vocablo se designan las partes laterales del céfalo. La ausencia de ojos
y de sutura facial en éstos y otros trilobites (tales como Shwnardin, etc.)
no permiten diferenciar en ellos mejillas libres y mejillas fijas.

Las genas están delimitadas por la glabela y los bordes del escudo cefá-
lico.

Algunas de las especies de este grupo se cnentan entre los trilobites cono-
cidos de más antiguo.

Desde la descripción de Entomolitlms pisiformis Linné hasta la actua-
lidad, se ha multiplicado enormemente el número de especies conocidas y se
han ido distribuyendo en géneros distintos.

Tullberg, en 1880, intentó por vez primera una clasificación de los .\gnos-
tidos, distinguiendo varios grupos en base, ante todo, a las características
de la glabela '.

Jaekel, en 1909, propuso una nueva clasificación en varias familias, a la
vez que creaba varios géneros nuevos'. Infortunadamente, Jaekel pasó por

• TL'LLBERG, S. A. 1880.
, JAEKEL, O. 1909.



alto la monografía de Hawle y Carda publicada en 1847 J Y mllchos de sus
géneros son sinónimos de los de Carda, como lo demostrara Raymond en
1913 '. y esto es tanto más lamentable cuanto que muchas de sus familias
fueron hechas en base a aquellos sinónimos. Raymond, pues, propuso nue-
vos nombres de familias, en base a los géneros de Carda, para substituir a
los de Jaekel.

En los últimos años, debido a las investigaciones de vVhitehouse, Koba-
yashi y muy especialmente de Ho,,-ell, el estudio de este grupo tan intere-
sante ha recibido un nueyo empuje y puede decirse que estamos ya en condi-
ciones de intentar una síntesis de nuestros conocimientos, cristalizándola en
una clasificación natural basada en conceptos de evolución y filogénesis.

Una clasiG.cación de esta índole es ya posible. Quedan, desde luego, pun-
tos obscuros todavía y opiniones debatibles, ) a que de algunos géneros
poseemos aún escasos datos.

Mis propias investigaciones en este grupo me llevan a proponer la
siguiente clasificación. Las relaciones filogenéticas entre los diversos géneros
serán consideradas sumariamente en las páginas que siguen:

Orden: Agnoslida Kobayashi
Superfamilia : Agnoslidea nov.

Familia: Condylopygiclae Raymond
Géneros: Condylopyge Corda

Plellroclenillln Corda
Goniagnosllls Howell
? Jfallagnosllls Howell

Familia: Agnoslidae M'Coy el11end.
Subfal11ilia: Trilobagnoslinae nov.

Géneros: T,.ilobagnosllls nov. (genolipo Ag. mnocens
Clark)

? Lolagnoslus ·Whitehouse
Subfamilia: Agnoslinae Jaekel

Géneros: Agnosllls Brongniart
Tl'iplagnosllls Howell (= Solenagnosltls 'Vhi-

tehouse)
Ellagnosllls 'Vhitehouse

Subfal11ilia: Geragnoslinae Howell emend.
Géneros: Geragnosllls Howell

Tl'inodllS M'Coy
? Cyclopagnosltls IIoy,ell

Subfamilia: flaslagnoslinae nov.
Géneros: lIaslagnosllls Howell

Fallagnosltls IIowell
Subfal11ilia : Homagnoslinae nov.

Géneros: Ilomagnosllls Howell

t II.unE, 1. y CORD.l, A. J. C. 1847.
, R.lBIOND, P. E. 1913.



Oncagnosllls 'Vhitel1ouse
!spidagnos/¡¡s \Vhitehousc

Subfamilia : Pselldagnostinae 'Vhitehouse
Géneros: Rhaplagnostlls '" hitehouse

Psel/(lagnoslus Jaekel
P/elhagnostlls Clark

Subramilia : Enetagnostinae novo
Género: Enetagnosllls 'Vhitehouse

Familia: Pel'onopsidae no\' o
Subfamilia : Pel'onopsinae 'Veslergard emendo

Géneros: Perolwpsis Corda (= Dip/orrhina Corda)
Quadraglwstus Howel!

Subramilia : Spinagnoslinae Ho" el! emendo
Géneros: Spinagnostlls Howcl! (= ? C/avagnostus IloweU)

lfypagnostus Jaekcl
Psetldopel'onopsis nov. (geno tipo .lg o sal/esi M-

Ch. Y Bergeron)
Subfamilia: Pha/acrominae Raymond cmendo

Géneros: Ciceragnostus Koba)ashi
P/widagnostus 'Yhitehouse
Gal/agnoslus Howcl!
Pha/acroma Corda (= Grandagnostlls Howcll)
? Sphaeragnoslus IIowel! y Rcsscr

Subfamilia: Dip/agnoslinae \Vhitchousc emenclo
Géneros: Dip/agnostus Jaekel

Tomagnosllls Howell
Subfamilia: Armagnoslinae Howell emcnd.

Géneros: Armagnosllls Howell
Su/catagnos/¡Is Kobayashi
? P/atagnoslus Howcll

Subl'amilia: LeJopygilwe nov.
Géneros: LeJopyge Corda

Cola/agnostus Whitehouse

La superfamilia Agnoslidea se di,"ide naturalmente en tres familias diyer-
sas. Los Condylopygidae se caracterizan por poseer cuatro segmentos en el
pigidio y/o cuatro segmentos en la glabela. En PlearocleniLUn los cuatro seg-
mentos pigaxiales son muy bien definidos) cllóbulo principal de la glabela
muestra claras señales de dos pares de surcos laterales. En Condylopyge la
segmentación del pigidio es como en Plcarocleniam, pero el lóbulo princi-
pal de la glabpla ha perdido las trazas de segmentación y la glabela aparece
bilobada. En Goniagnosllls Howell la glabela muestra dos pares de surcos
laterales por detrás del lóbulo transversal que dcli mita a[lóbulo anterior
y el pigaxis Heya trazas de cuatro segmentos. De estos géneros, como así
también de J1Jallagnoslas Howell, se tratará con más detalle en páginas
siguientes o

Las otras dos familias, Agnoslidae y Peronopsidae, difieren de Conrlylo-



pygidae en que todos sus miembros tienen tres o menos de tres segmentos
glabelares y pigaxiales.

La familia Agnoslidac se puede definir de la siguiente manera: « Agnos-
tidos con tres o menos de tres segmentos glabelares y pigaxiales. Genas
separadas en los géneros primitivos. Pigopleuras separadas en los géneros
más primitivos, donde también son separadas las genas. 'unca se hallan
separadas las pigopleuras y las genas unidas. En los géneros progresi,'os se
fusionan las pigopleuras primero y luego las genas.

Pigaxis lanceolado en los géneros primitivos y redondeado en los pro-
gresivos. En todos los géneros con pigaxis redondeado posteriormente, las
pigopleuras se unen en la línea media. ))

La familia Peronopsidae puede definirse como sigue:
(( Agnostidos con tres o menos de tres segmentos glabelares y pigaxiales.

Genas siempre unidas, aun en los géneros más primiti \"os. Pigoplelll'as sepa-
radas en los géneros primitivos y unidas en los progresivo·s. Pigaxis lanceo-
laclo o aguzado posteriormente. En sólo una subfamilia es redondeado, pero
las pigopleuras se hallan separadas en el medio. »

La combinación de estos caracteres es suficiente para distinguir perfecta-
mente los géneros pertenecientes a una u otra familia. Así, por ejemplo, el
género Trinodlls que por sus genas unidas podría pertenecer a la una o la
otra, por sn corto pigaxis redondeado posteriormente y pigopleuras unidas
debe colocarse entre los ,1gnoslidac. Ilypagnostlls y Spinagnoslas, cuyas
genas son también unidas, se colocan entre los Peronopsidac en virtud de
sus pigopleuras separadas y pigaxis lanceolado.

La línea principal de evolución, tanto en una como en otra familia, es la
que lleva a la simplificación de los escudos cefálicos y caudales por pérdida,
primero, de la segmentación glabelar y pigaxial y finalmente por la com-
pleta o parcial desaparición de los lóbulos axiales y de los márgenes y
bordes.

En los Peronopsidac esta simplificación alcanza un grado extremo con el
género terminal PhalacJ'oma Carda, mientras que en los Agnostidac ésta no
Ya más lejos que Trinodas ~I'Coy o CJclopagnoslas Ho,vell, donde todavía
la glabela está perfectamente delimitada en todo su derredor, lo mismo que
el pigaxis, que aun retiene trazas de segmentación.

PCJ'onopsis Carda, cuyo genotipo es AgnoslLls inlcgcJ' Beyrich 1, es el
género más primitivo de los Pel'onopsidae y se caracteriza por su glabeh.
que presenta huellas de trilobación, ya que, por detrás del surco transglabe-
lar qLle delimita al lóbulo frontal, se obse1"a un enangostamiento suave de
la glabela. Tal OClll're, por ejemplo, en el genotipo. Las genas se hallan
unidas y el pigaxis es grande, lanceolado, más o menos claramente trilo-
bado, con tubérculo central grande y pigopleuras separadas.

DiploJ'l'hina Carda, cuyo genotipo es D. siJ'illS Carda, es sinónimo de



Peronopsis. Las dos especies australianas asignada a este género por 'Yhite-
house, f1gnostlls elkedraensis Et. fil. Y Diplorrhina normata "-hitehouse 1,

pertenecen, pues, a Peronopsis. Difieren del genotipo, acercándose a Pero-
nopsis jallax (Linnrs.) Jaekel', en que la glabela es bilobada sin trazas de
trilobación.

Peronopsis miqlleli H0'yell del Tremadociano francés 3, como así también
Agnostlls sallesi ~'Iunier-Chalmas et Bergeron " que han sido considerados
como Peronopsis por Howell poseen pigaxis corto y pigopleuras unidas en
el medio. De tal manera no pueden ser considerados como pertenecientes a
este género. El pigidio de Peronopsis miqlleli recuerda fuertemente al de
Plelll'Octeniwn Carda, ya que parece poseer cuatro segmentos delimitados
por tres surcos transglabelares. Jlgnostlls (( Peronopsis n) sallesi pertenece
probablemente a un nuevo género Yecino a Qlladragnostlls Howell y a Cola-
lagnostlls "Thitehouse. Es probablemente miembro de un género intermedia-
rio entre estos dos, ya que en algunas especies de Cotalagnostlls, como ser
C. /rontosa (Gronwall) Whitehouse • In glabela se halla definidn ~ hasta
con trazas del lóbulo anterior.

Con Llgnostlls sallesi)1. Chalmas et Bergeron por genotipo se propone
aquí un nueyo género, Pselldoperonopsis gen. noy .. caracterizado por poseer
céfalo), pigaxis del tipo de Peronopsis, pero pigoplenras unidas.

Qlladragnostlls I10well se relaciona estrechamen le con Pcronopsis por su
glabela bilobaday pigaxis trilobado. H0'yelllo ha considerado como perte-
neciente a su familia Spinagnostidae 6, pero parece más cercano a Peronop-
sis que a Spinagnosllls Howell.

Qllar/ragnostlls sollls Howell, el genotipo, muestra claramente la biloba-
ción de la glabela, con lóbulo frontal perfectamente del imitado por el surco
transglabclar '. En este carácter se acerca a Peronopsis más que a Spinag-
nostllS.

Spinagnostlls, tal como lo define el genotipo S. jranl"lÍ1wnsis Howell '
deriva de Qlladragnostlls por pérdida de la segmentación pigaxial a la yez
que por la simplificación de la glabela, que ha perdido su lóbulo anterior.
En algunas especies de este género la glabela es truncada frontalmente mien-
tras que en otras se presenta:, a algo redondeada.

lIypagnostw; Jaekel representa, probablemente, una línea de eyolución
especial deriyada de Spinagnostlls )' distinta de la rama que conclnce a

I \YIUTEHO¡;SE. F. ,Y. 1936, lám. 1:1., Lig" l-~.

, WESTERG,(RD, A. H. 1936, lám. 1, fig. 9.
3 IIOIYELL, n. F. 1935 (1, lám. XXII, Lig. 16.
I IIo\YELL. B. F. 1935 (l. lám. XXII, figs. 1¡-18.
o GRii~\\\LL, K. "\.. 1902, pág. 66, lám. 1, fig. lO.

o I10IYELL, n. F. 1935 b, pág. 219.
, IIoIYELL, B. F. 1935 b, lám. XXII, fig. ¡.
• HO\YFLL, n. F. 1935 b, lám. XXII, fig. 1-5.



Phalacronw. En algunas especies de esLe género, tales como IJ. vOl'lex
\Vhitehouse " el contorno gcneral del pigidio es semielípLico, muy distinto
del de Spinagnoslas y Qaadragnoslas. En 1I. vOl'lex y fl. pal'vifrons (Lin-
narsson), cl genotipo 2, el pigaxis es largo y separa las pigoplcuras mientras
que en H. ]Jarvifrons val'. lalelimbatas Lorenz (= n. lalelil1lbalas (Lorenz)
vVhitehouse), el pigaxis es más corto y las pigopleuras se hallan separadas
por un surco post-axial 3. En H. bl'evifl'ons (Angelin) las pigopleuras son
confluentes cn la línea media por detrás del pigaxis '.

La evolución principal de los Spinagnoslidae prosigue con el género
Ciceragnoslas Kobayashi, el género más primitivo de la subfamilia Phala-
CI'Ol1l1nae.

Kobayashi ha puesto en relieve, recientemente, la existencia de dos ramas
distintas en la evolución dc los « Agnostidos lisos)) : una que comprendc
Cotalagnoslas y Lejopyge y otra que incluye Ciceragnoslas, Plwidagnoslas,
Gallagnostlls, Grandagnosllls y Phalacrol1la 5. Este autor hace derivar am-
bas ramas del mismo stock « de los agnostidos normales, o de los Agnostidae
inclu) endo en ellos a los Spinagnostidae. ))

Con esta interpretación estoy en un todo de acuerdo y no hace falta repe-
tir aquÍ los lúcidos argumentos aducidos por Kobayashi.

Ciceragnostlls, cuyo geno tipo es LJgnostas barlowi Hell (= Ag. cicer
Tullberg), es el primer género de csta línea en que tanto la glabela como el
pigaxis no están enteramente delimitados por los surcos dorsales 6. Progre-
sivas simplificaciones llevan naturalmente hasta la forma extrema de Phala-
croma Carda, donde toda traza de lóbulos axiales ha desaparecido, como
así también el margen cefálico.

Leiagnostlls Jaekcl cuyo genotipo es L. el'raticns Jaekel' y Grandagnos-
tllS I10well (genotipo G. vel'lnontensis Howell) 8, han sido considerados por
\Yhitehouse como sinónimos de Phalacl'oma 9. También Kobayashi se
inclina a esta opinión 10, que me parece bien fundada, ya que los tres géneros
se caracterizan por las mismas particularidades esenciales.

'Vhitehouse también ha considerado a Gal!c,:;noslas Howell como sinó-
nimo de Phalacl'ol1la ", pero este género, cuyo geno tipo es G. ,r¡el1lirws

1 WJ!lTEHOUSE, F. W. 1936, lárn. IX, figs. 7 } 8.
, LU:HIISSO:'l, J. G. O. lám. n, figs. 56 y 57
3 LOIIE"Z, T. 1906, lárn. V, ligs. IO-I [ Y lám. IV, fig. 9.
'T¡;LLBEIIG, S. A. 1880, lám. n. lig. 29.

'KOlUT.\SIll, T. [937 b, pág~ 443.
, L.\KE, P. 1906, lárn. n, lig. 7.
7 J \EKEL, O. 1909, fig. 22.
, HO\\ELL, B. F. 1935 b, lárn. XXII, fig'. 8-1 I.

9 \YIllTEIlOUSE, F. "'. 1936, pág. 92.
10 KOBATASIll, T. '937 b. pág. 443.
/1 \VlIlTEHO¡;SE, F. \\'. 1936, pág. 92.



Howell, se caracteriza por poseer borde cefálico, distinguiéndose así de
Phalac1'oma l. (( Phalacroma)) tho1'ali Howell 2 es, pues, como ya lo ha
indicado Kobayashi 3, un verdadero Gallagnostus.

Sphae1'agnostus Howell y Resser es difícil de ubicar en el cuaclro filoge-
nético. Por las características de las tres especies conocidas hasta ahora, Ag.
similis Barrancle (el geno tipo ), Ag. cinglllatns ülin y S. gaspensis Cooper y
Kindle, el género se caracteriza por poseer céfalo liso, sin borde, y pigidio
co,?- margen Y pigaxis liso, ensanchado. Como Kobayashi inclica " este
género es muy similar a formas tales como Phalac1'oma ? eskk1'igei (Hicks)
Kobayabhi 5 y aquel autor lo supone descendiente de esta especie.

Clavagnostns Howell, cuyo genotipo es Agnostns 1'epandns Holm y vVes-
tergard 6, parece muy próximo a Spinagnostns si es que no es sinónimo
con este género. El pigidio de formas tales como C. aeqnalis Howell en
nada parece distinguirse de Spinagnostlls '.

La subfamilia Lejopyginae se origina, por medio de Cotalagnostns Whi-
tehouse, probablemente del género Qnadragnostus. En Cotalagnoslns el
pigaxis se acorta y, aunque de forma lanceolada, no separa ya las pigopleu-
ras. En la glabela se efectúa una simplificación progresiva de formas tales
como C. 11'ontosa (Gronwall) Whitehollse con vestigios del lóbulo anterior 8

a C. ba1'1'andei (Salter) W. con surcos dorsales truncados que no delimitan
la glabela por delante' a formas como C. aLLns(Gronwall) vV. donde de
la glabela sólo queda el par de lóbulos basales '0.

Probablemente, formas tales como Pselldope1'onopsis sallcsi unen a Qlla-
d1'agnostns con el tipo de Cotalagnoslns 11'ontosa.

La ulterior simplificación de COlalagnostns lleva a Lejopygc Corda, donde
el pigidio tampoco se halla delimitado enteramente por surcos axiales.

Pe1'onopsis, por su parte, da origen a otras dos ramas diversas, los A1'mag-
nostinae y los Diplagnostinae.

En los A1'magnoslinae el lóbulo terminal del pigidio se ensancha progre-
sivamente, separando siempre las pigopleuras, mientras que las genas per-
manecen unidas. A 1'magnoslns Howell parece descender de formas tales
como Pe1'onopsis no1'mala (Whitehouse) donde el pigaxis ya acusa una
suave tendencia a ensancharse posteriormente. Esta especie tiene céfalo

• ROWELL, B. F. 1935 a, lám. XXII, fig. 21.

• ROWELL, B. F. 1935 a, lám. XXII, figs. 19-20.
3 KOBAYASHI. T. 1937 b, pág. 449.
4 KOBAYASHI, T. 1937 b, pág. 4!,3.
, LAKE, P. 1906, lám. n, fig. 6.
6 ROL)!, G. Y \VESTERGXRD, A. H. 1930, Jám. 1, ligs. 35-39 y lám. IV, ligs. 11-I2.
7 HOWELL, B. F. 1937, Jám. n, lig. 19.
8 GRO:l'WALL, K. A. 1902, Járn. 1, fig. 10.
• LAKE, P. 1906, lám. n, fig. 2.
!O LAKE, P. 1906, lám. n, lig. l.



muy similar al de AI'magnostus megalaxis Howell, el geno tipo 1 y sólo
difiere de ésta en posecr pigaxis no expandido.

"Una mayor expansión lteya a Slllcatagnostlls Kobayashi, cuyo genotipo
es .1gnostw; seclll'igel' Lake '. Las genas confluentes en este género clara-
mente lo difcrencian de los miembros de la subfamilia Pseudagnostinae.

Los Diplagnostinae se caracterizan por poseer lóbulo anterior de la gla-
bela hendido y genas confluentes. A. esta subfarnilia pertcnecen Diplag-
nostas Jaekel, con pigoplcuras separadas, y Tomagnostas Howell, el género
terminal, con pigoplcuras uniclas y pigaxis lanceolado. Diplagnostlls es
particularmente parecido a Peronopsis, como lo muestra el genotipo .1gnos-
tllS planicanda _\.ngelin 3 y no pucde caber dudas de que desciende de aquél.

\Vhitehouse ha comprendido en su familia Diplagnostidae también a
Enelagnostas \Vhitehouse " pero este género posee genas separadas) per-
tencce, pues, a una línea evolutiva totalmente distinta.

Plalagnostas 1I0well, cuyo geno tipo es 11gnostns bibllllatas Barral1lle "
ha sido considerado por h.obayashi « como una pequeiía rama que se coloca
mús cerca cle los PhnlacI'omidne que de la línca de Lejopyge, pero que
puede ser aberrante)) '. Con esta opinión no estoy de acuerdo, ya que tanto
en los PhalacI'ominae como en los LejopJ'ginae no se observa la expansión
posterior del pigaxis, tan eYidente en Platagnostas. Este género, deafinida-
des dudosas, quiz:í dcscienda también de AI'magnosLLls representando 1111a
rama evoluti\a distinta de la de Slllcatagnosllls a lo largo de líneas simila-
res a la de los PhalacI'ominae.

Dentro de los .1gnoslirlae la línea principal de eyolución también tiende
a la simplificación de los escudos cefálico y caudal, aunque en esta familia
no llegó a ser tan completa como en los Pel'onopsidae.

Formas tales como Agnoslas inwJCens Clark. por una parte, y Agnostas
gibbllS Linnarsson, por otra, parecen ser las más primitivas de los Agnostidae.

En AgnostlUn innocens la glabeJa es trilobada, con tres lóbulos bien deli-
mitados por dos surcos transglabelares fuertes, las genas se hallan separadas
por un surco preglabelar y el pigaxis es largo, trilobado, de forma lanceo-
lada y las pigopleuras son confluentes por detrás del mismo. Con esta espe-
cie por genotipo, tal como ha sido descripta por Clark 7 se propone aquí el
nueyo género TI'ilobagnosllls gen. nov.

Agnostlls gibbllS Linnarsson, el geno tipo de Triplagnostlls Howell 8 posee

I IlowELL, B. F. Ig37, lám. 1I, ligs. 12 y 15-16.
, L.\KE, P. Ig06. lám. 11, lig. II.
3 J.\E"-EL, O. Ig0g, lig. 14.
• 'YIIlTEIIO¡;SE, F. 'v. Ig36, pág. go.
, B'RR ....,,-DE, J. 1852, lám. XLIX.
6 KOB,\YASIJI, T. Ig37 b, pág. 445.
7 CURK, T. H. Ig23. lig. 7 Y 7a.
• Ll:1':SARSSO:l',J. G. O. lám. lf, ligs. 52-53, y HO,,"ELL. B. F. 1935c, lám. 1, ligs. 5-6.



glabela y céfalo en general muy parecido al de Agnostlls s. slr., es
decir glabela bilobada con lóbulo frontal acuminado y genas separa-
das. Su pigaxis es largo y lanceolado y las pigopleuras se hallan sepa-
radas.

Esle género, pues, parecía antecesor de Trilobagnostlls gen. nov. por sus
pigopleuras separadas, pero poslerior a él por su glabela bilobada, del tipo
de Agnostlls s. str.

Es, pues, probable que ambos géneros desciendan de un antecesor comLÍn
con glabela trilobada y pigopleuras separadas. Trilobagnosllls representaría
una rama laleral del tronco originario, mientras que la línea principal de
eyolución se inicia con Triplagnostlls.

Lotagnootlls vVhitehouse, cuyo genolipo es Agnostlls trisectlls Saller 1 tiene
glabela bilobada, pero por detrás del surco lransglabelar, el lóbulo principal
de la glabela se halla suavemenle enlallado. Esle género, considerablemenle
especial izado como lo demueslra la tri lobación longitudinal del pigaxis y la
escultura de los lóbulos laterales, derivase probablemente de Trilobagnostlls
por pérdida de la trilobación glabelar.

Solenagnostlls ~Yhilehollse, qtie liene por geno tipo a Agnootlls longifrons
Nicholas, es mu) parecido a Agnostlls s. str., pero difiere de él rn las pigo-
plemas separadas. Esle género es muy probablemente sinónimo de Triplag-
nostlls Howell, ya que entre formas lales como S. aCllminatlls Whilehouse 2

y "lgnosllls gibbllS no parece haber diferencias esenciales.
HO\yell ha descripto una nueva especie de Triplagnostlls bajo el nombre

de T. lomonrlensis que difiere del genolipo en poseer pigopleuras unidas 3.

1\0 puede, pues, ser considerado como perteneciente a esle género. T. lomon-
densis es i)robablemente un verdadero Agnostlls s. slr. o un género nuevo
muy cercano a él, )a que sólo difiere de Agnosll¿s en la forma más lanceo-
lada del pigaxis.

Agnosllls s. str. deriya, pues, de Triplagnostas, ya que sólo difiere de este
género en la pérdida del surco post-axial que separa las pigopleuras. En el
genotipo, Ag. pisiformis (L.) 13rongniart, el pigaxis es bastante acuminado
posteriormenle y el lóbulo fronlal de la glabela es también aguzado hacia ade-
lanle '.

La línea principal de eyolución se continúa con Geragnostlls Howell, cuyo
geno tipo es Agnostlls sidenbladhi Linnarsson '. En Geragnostus desaparece
el surco mediano preglabelar y las genas son confluenles. El pigaxis, al
mismo tiempo, se ha ensanchado un poco y redondeado posteriormente,

• \VESTERG.~RD, A. H. 1922, lám. 1, figs. 11-12 y L"KE, P. 1906, lám. 1, ligs. 15-16.
• \VHITEIIOUSE, F. W. 1936, lám. VIII, figs. 13-16.
3 HOWELL, B. F. 1935 e, lám. l, figs. 7-8.
1 \VESTEIIGXRD, A. Il. 1922, lám. 1, figs. 1-3.
• LUE, P. 1906, lám. 11, fig. 17; '\lOBERG, J. C. y SEGERBERG, C. O. 1906, lám. IV,

fig. 1, el >aro figs. 2-4.



perdif'ndo ya la forma lanceolada de los géneros primitivos. A este género
pertenece también A gnosllls rudis Salter j.

En Trinodlls M'Coy la glabela sufre una nueYa simplificacion perdiendo
el surco transglabelar, por lo cllal es unilobada. El pigaxis se acorta consi-
derablemente, llegando a ser muy pequeño en formas tales como Trillodlls
tardas (Barrande) donde, sin embargo, consena su fuerte segmentacion·.

Quizá CyC!opagllostlls IIO\vell sea la forma terminal de esta rama evolu-
tiva. Aquí la glabela, como lo muestra el genotipo C. hesperills Howell " es
aún más pequeña que en Trillodlls y el pigaxis, a fuer de reducido en tamaño,
presenta escasa o casi nula segmentación. Howell, sin embargo, afirma que
la simplificación de la glabela se debe a desaparición del lóbulo frontal ¡,

mientras que la simplificación en Trinodlls se debe a la funcion de ambos
lóbulos glabelares. Si la simplificacion en Cyc!opagl1oslus se ha efectuado
como Howell opina, entolLces este género no deriva de Trinodlls sino que
posiblemente constituye una rama especial del tronco de los Geragnoslinae.

También del tronco central de los A gl10stidae se desprenden ramas secun-
darias de evo lucion. (J na de estas ramas la constituye la subfamilia Pseudag-
Iloslinae 'Vhitehouse ha creado recientemente esta subfamilia reuniendo en
ella a los géneros Pselldagllosllls Jaekcl, Plethagnoslus Clark y Rhaptag-
noslllS 'Vhitehouse 5. Los miembros de esta subfamilia se caracterizan por
la aparición de surcos diagonales accesorios que delimitan el ((pseudolóbulo
posterior)) .

En Rhaplagnosllls, cuyo genotipo es A. cyc!opygefol'mis Sun, la traza del
verdadero pigaxis se reconoce fácilmente y los surcos diagonales llegan
a tocar los laterales del pigidio. En Plelhagnostlls, y al menos en el geno-
tipo P. gyps Clark 61a traza del pigaxis es prácticamente indistinguible, pero
los surcos llegan todavía a los laterales.

En Pseudagnostas, que parece ser el género terminal de esta línea, lo:;
surcos cliagonales son cortos y desaparecen antes de llegar a los surcos late-
rales. En algunas especies de este género, la traza del pigaxis es aún reco-
nocible.

Estos tres géneros poseen genas separadas por surco mediano preglabelar,
y, en Pselldagl10slus al menos, ellobulo anterior de la glabcla es algo pun-
tiagudo por delante.

Otras de las ramas descendientes de Agnosllls s. str. está constituída por
la subfamilia Homagnoslinae noy. Los miembros de esta subfamilia se carac-
terizan por el ensanchamiento posterior del pigaxis y por poseer genas sepa-

• 'YESTERGKRD, A. H. Ign. lám. 1, lig. 17)' ,·al'. fig-. 13-16.
• B.'RR.UDE, J. 1852, lám. 49.
, 1I0\YELL, B. F. Ig37, lám. TI, lig. 20)' lám. IIl, fig. 2 .

• HOWELL, B. F. 1937, pág. 1165.
• "'IllTEIIOt:SE, F. W. 1936, pág. 97.
• CLARK, T. H. Ig23, lám. I. fig. 9.



radas. Se distinguen, así, claramente de los miembros de la subfamilia
Armagnostinae derivada del tronco de los Peronopsidae que poseen genas
unidas.

IJomagnostlls Howell, cuyo geno tipo es Agnostlls pisiformis Yar. obeslls
Bel t, según la interpretación de Westergard t difiere de A gnostlls s. str. sólo
en la expansi6n del lóbulo terminal del pigaxis, que por ello es redondeado
posteriormente.

Oncagnostus vVhitehouse (geno tipo Ag. hoi Sun) lleva naturalmente al
género terminal de esta línea, Aspidagnostlls \Vhitehouse. En este género,
como lo demuestra el geno tipo As. parmatus WhiLehouse ' el pigaxis no
sólo se halla considerablemente expandido por detrás sino que es liso,
habiendo perdido su segmentación. La glabela es también unilobada, por
desaparici6n del surco transglabelar, pero las genas permanecen aún sepa-
radas por un surco preglabelar mediano.

Otra línea de evolución distinta está representada por la subfamilia IJas-
tagnostinae nov., también derivada del tronco principal de los Agnoslidae.

lJastagnoslus Howell ha sido definido por su autor como poseyendo pigü-
plemas separadas en el medio, pero la fotografía del holotipo de H. angllstas
Howel1, el geuotipo 3, muestra claramente que las pigopleuras se hallan uni-
das y que el pigaxis no alcanza a tocar el surco posterior. En la fotografía
del pigidio para tipo 4 el pigaxis alcanza a tocar este surco y las pigopleuras
se hallan separadas, pero este pigidio incompleto no pertenece, probable-
mente, al género Haslagnostas, acercándose mucho al tipo de Hypagnostas.
Sólo en la ausencia de espículas difiere de los Spinagnostus y Clavagnosllls.

Ifastagnoslas, pues, difiere de Agnoslas s. str. sólo en que la segmenta-
ción del pigaxis se ha debilitado mucho, a la vez que en la forma más del-
gada ) algo más puntiaguda del mismo.

De Haslagnostlls así definido desciende probablemente Fallagnosllls Ho-
well. El céfalo del gp,notipo, F. blayaci Ilowell 5, es del tipo de IJaslagnos-
las, pero el pigidio se ha expandido posteriormente en forma de saco o bolso
y es casi enteramente liso, conservando sólo trazas del primer surco trans-
versal.

\Vhitehouse ha considerado a su género Enetagnosllls como perteneciente
a su familia Diplagnoslidae 6. Sin embargo, tal ubicación no puede ser sos-
tenida, ya que en este género, como lo muestra el genotipo E. hnmilis \Vhi-
tehouse 7 las genas se hallan separadas por surco preglabelar mediano, mien-'

1 'VESTERG.~RD, A. H. 1922, lám. I, figs. 4-6 y HOWELL, B. F. 1935 e, lám. I, figs. 11-12.
• WlIITEHOl:SE, F. "V. 1936, lám. IX, figs. 5-6.'
3 HOWELL, B. F. 1937, lám. III, fig. 3.
• IIOWELL, B. F. 1937, lám. III, fig. 4.
, IIOWELL, B. F. 1935 a, lám. 23, figs. 1-2.
• WHITEHOl:SE, F. 'V. 1936, pág. 90.
, WHITEHOl:SE, F. ,V. 1936, lám. YIIT, figs. I7-Il).



tras que en los Diplagnostinae las genas son unidas. Este género representa,
pues. una rama lateral del tronco principal de los Agnostidae y posiblemente
desciende de Agnostus s. str. mismo.

Euagnostus Whitehouse también representa, probablemente, una rama
separada. Este género, como lo muestra el genotipo E. opimus vVhitehouse I

tiene céfalo parecido al de Agnostus s. str. que a veces, sin embargo, carece
de surco preglabelar. El pigaxis es largo, liso y divide a las pigopleuras.
Este género, que como bien dice Whitehouse recuerda a Peronopsis' difiere
de éste en la presencia, al menos en algunas especies, de surco preglabelar.
Parece, pues, descender de Triplagnostus por pérdida de la segmentación
pigaxial.

Frente a las dos grandes familias Agnostidae y Pel'onopsidae con nume-
rosos géneros y diversidad de formas, la familia Condylopygidae se halla
formada por unas pocas especies distribuídas en tres o cuatro géneros.

De ellos, los dos conocidos desde antiguo, Plenroctenium Carda y Con-
dylopyge Carda se caracterizan por la expansión del lóbulo anterior de la
glabela y, ante todo, por poseer cuatro segmentos pigidiales. En Pleurocte-
nium, tal como se observa en el genotipo P. granulatum Carda 3, la glabela
muestra también trazas de cuadrilobación, pero éstas se han perdido en
Condylopyge, donde el lóbulo principal de la glabela es indiviso '.

Howell ha propuesto, recientemente, un nuevo género, 1I1allagnostus, con
Ag. desideratus Walcott (partim) por genotipo " indicando que « el pigidio
se asemeja al de Condylopyge Carda en forma general, pero tiene axis más
pequeño; el pigidio hola tipo de esta especie fué figurado por Walcott como
céfalo, pero el céfalo es desconocido».

Kobayashi, sin embargo, ha observado recientemente que ((este pigidio
tiene axis sin surcos, cilíndrico, en base al cual Mallagnostus no se puede
comparar con Condylopyge y Pleuroctenium, ya que ambos se caracterizan
por un eje segmentado expandido hacia atrás » 6. Kobayashi agrega que el
pigidio en cuestión « parece no diferir mucho del de Fallagnostus ».

De atenerse a la diagnosis de Howell, lI1allagnostus parece derivarse de
Condylopyge. En el caso opuesto sería sinónimo de Fallagnostus.

Finalmente, Howell ha descripto hace poco aun otro género, Goniagnos-
tus, con Agnostus nathorsti Brogger por genotipo 7.

Este género se caracteriza por su glabela de contorno general triangular
alargado, con lóbulo anterior puntiagudo y trazas de dos pares de surcos

1 \YHITBHoUSE, F. \V. 1936, Iám. VIII, figs. 10-12.

• \VHITEIIOUSE, F. \V. 1936, pág. 87,
• BARRA"DE. J. 1852, Iám. 49.
, BARR.UDE, J. 1852, Iárn. 49.
• HOWELL, B. F. '935 a, pág. 228.

6 KOBAYASHI, T. '937 b, pág. 456.
7 HOWELL, B. F. '935 e, Iám. I, figs. 1-2.



glabelares laterales por detrás del surco transglabelar. La glabela presenta,
de tal modo, trazas de cuadrilobación. El pigaxis, de forma general muy
parecida a la de la glabela, también lleva trazas de cuatro segmentos, pero
no alcanza a tocar el surco posterior del pigidio y las pigopleuras son con-
fluentes. Las genas, en cambio, se hallan separadas por un surco preglabelar
mediano. Probablemente, Agnostll.s intermedius Tullberg también pertenece
a este género l.

Goniagnostus se aproxima, quizá más que ningún otro agnostido, al pro-
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totipo del cual se han derivado los miembros de esta superfamilia. Pero es
necesario subrayar que todos los géneros de Condylopygidae conocidos
hasta el presente muestran evidentes señales de considerable especialización.
Goniagnostus mismo muestra una especializada escultura de arrugas en el
céfalo y de puntuaciones en el pigidio.

De estas consideraciones se desprende, pues, que el prototipo de los
Agnostidea sería un trilobite con dos segmentos torácicos y glabela y piga-
xis cuadrilobado, con genas y pigopleuras separadas y con glabela y pigaxis
de forma subigual, cónica o aguzada, terminando en punta.

Goniagnostll.s se aproxima bastante a este ideal, aunque en él las pigopleu-
ras son confluentes como en todos los Condylopygidae hasta ahora conocidos.



La segmentación de Goniagnostus muestra, por otra parte, ya comienzos de
obliteraciún y los segmenlos glabelares no se hallan, por ejemplo, totalmente
delimitados.

Es, pues, evidente que los Agnoslidae y los Peronopsi1lae no deriYan
directamente de los Condylopygidae. Antes bien, estas tres familias parecen
haberse originado de un antecesor común del cual, si bien ql1e muy especia-
lizados, los Condylopygidae parecen más cercanos.

Geragnostus tullbergi Kobapshi
(Lám. ¡Y, ligs. J y .)

1937' Gerogl1oslus tullbergi Kobayashi, JOl/rn. Paco Sci. Imp. Unív. Tokyo, yol. IV,
secl. 1I, pt. 4, pág. 464, lám. 1I, fig. 3-5.

En la pizarra negra del río Yolcancilo existen yarios pigidios y cranidios
bien consenados que parecen idénticos a los de Geragnosllls lllllbergi 1\.oba-
yashi de Tambo Guanacuno J.

El pigaxis, en nuestros ejemplares, es largo y bien definido y el surco
transpigaxial que separa los dos últimos segmentos es más visible que en el
figurado por Kobayashi. Los cranidios son del tipo ilustrado por Kobayashi
en lámina I1, figura 3, proveniente de Tambo Guanacuno, que se caracteriza
por poseer lóbu lo anterior de la glabela redondeado anteriormente. El ejem-
plar del Abra de Chorcoya figurada por Kobayashi. muestra, en cambio,
lóbulo anterior acuminado.

Varios céfalos muy parecidos a los que acabamos de mencionar, si bien
que de tamaiío generalmente algo menor, se encuentran en la arenisca rosada
de .\zul Pampa, asociados a Kainella merirlionalis, Angelina steinmanni y
Slwmardia erquensis. El grano, un poco grueso, de la roca no permite reco-
nocer los detalles con demasiada exactitud. Por otra parte, no he podido
hallar un solo pigidio asociado a estos céfalos. Por estas razones he preferido
figurar estos restos de Azul Pampa con el nombre de Geragnoslus cfr. lull-
bergi.

Localidad y horizonte. - Río Yolcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Pizarra negra con Parabolinella y Jujuyaspis. (Tremadociano inferior).
! \zul Pampa, Quebrada de I-Iumahuaca, Jujuy. Arenisca rosada con /\ai-
nella meridionalis. (Tremadociano inferior).



Ejemplares examinados. - Dos pigidios y tres céfalos del río Volcancito.
Colecci6n selior A. Flossdorf. Cuatro céfalos de .\zul Pampa. Colección
doctor G. Bodenbender (Dirección de )Iinas y Geología).

Geragnostus sp. a inelet.
(Lám. 1Y, fig. 3)

1937, Agllostus sp. ineleL. HarringLon. Ceo/. Jlag. vol. LX.XIV, pág. 110, lám. V,
fig. 7.

Este único escudo cefáJ ico, proveniente de los esquistos arcillosos de
la fauna de lsaphelllls de la Quebrada de Chalala, fué descripto reciente-
mente por el autor.

Es, también, una forma similar a Geragnosllls rlldis y parecida a la espe-
cie anterior, pero el contorno general es más parabólico. Es posible que este
céfalo corresponda al pigidio que se describe a continuación con el nombre
de Geragnostlls sp. b indet., pro\eniente de la ~capas con Triarthrns de la
Quebrada de Coquena. Sin embargo, cualquier conjetura a este respecto es
ayenturada.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Chalala, J uj uy. Esqnistos arcillo·
sos color gris obsc\ll'o con Asaphellns. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Un céfalo. Colecci6n doctor J. Keidel. (Di-
recci6n de )Iinas y Geología).

Geragnostus 'p. b inclet.
{Lám. lY, fig . .1)

En las capas con Triarthrtls de la Quebrada de Coquena ha sido hallado
un solo pigidio de Geragnostlls IIowell en deficiente estado de conservación.
El ejemplar mide 2,5 mm. de largo y otro tanto de ancho y tiene contorno
subcircular.

Este pigidio muestra borde ancho sin espículas laterales y pigopleuras
unidas en la línea media, por detrás del pigaxis. En este último se notan
tres segmentos bien diferenciados, cle los cuales el mecliano lleva un tubérculo
alargado y el terminal es casi tan largo como los dos primeros reunidos. El
pigaxis se halla, pnes, considerablemente desarrollado.

Por sus características esenciales este pigidio pertenece, de tal manera, a
una forma del género Geragnostlls, acercándose al tipo de G. sidenblahi
(Linnarsson) Howell y al de G. rtldis (Sal ter) Howell. La deficiente conser-
vación de este único ejemplal' y el desconocimiento del céfalo que le corres-
ponde, no permite intentar una determinación específica exacta.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar-
goso de color gris plomizo claro con Triarlhrns. (Tremaclociano superior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección doctor C. de Ferrariis.
(Dirección de )Iinas y Geología).



Trinodus jujuyensis sp. l1OY.

(Lám. IY, figs. 8,9)

Descripción. - Céfalo en forma de U, tan largo como ancho o apenas
más largo. Borde bastante ancho en la palte frontal, enangostado gradual-
mente o a lo largo de los márgenes laterales, los cuales son paralelos entre sí.

Genas de ancho uniforme en todo su derredor, unidas por delante de la
glabela, sin surco mediano preglabelar. Debido al enangostamiento de los

bordes laterales los lados de las genas no son
paralelos entre sí, sino que divergen suavemente
hacia atrás. La glabela muestra la misma carac-
terística, siendo totalmente lisa, sin surco trans-
glabelar, alargada y adelgazada hacia adelante,
donde termina en forma redondeada. En la base
de la glabela se destaca claramente un par de
pequeños lóbulos basales de forma triangular.

Pigidio de forma parecida a la del céfalo, pero
con márgenes laterales algo divergentes hacia
adelante.

Borde de anchura uniforme en todo su derre-
dor, provisto de un par de cortas espículas en los
ángulos póstero-laterales.

Las pigopleuras tienen anchura uniforme en
.i toda su extencián y se hallan unidas en el medio.

...... . . ......... Sus lados divergen suavemente hacia adelante,
Fig. 4, _ Trinodus ¡ujuyen,i, sp, DOV. presentando la misma apariencia que las genas

a, céfalo; b, pigidio X 10 cefálicas.
El pigaxis ocupa algo más de la mitad de la

longitud del pigidio : se adelgaza hacia atrás )' se halla diyidido en tres seg-
mentos. El primer segmento (anterior) se presenta en forma de un par de
pequeños lóbulos cerca del margen articular. Los surcos que separan estos
lóbulos del segmento siguiente se hallan discontinuados en el medio )
se dirigen oblicuamente hacia adelante.

El segmento mediano está formado por un único lóbulo mediano, apenas
más corto que el terminal o de su misma longitud. Este segmento lle\a, en
su porción posterior y a lo largo de su línea axial, una quilla alargada que
termina en punta roma a la altura del surco que separa este segmento del
siguiente. Este surco, bien marcado, es normal al eje del pigidio en sus
porciones laterales, pero en la parte central es cuna, con la cOIlcavidad yuelLa
hacia adelante.

El tercer segmento (terminal) es redondeado posteriormente y más o me-
nos de la misma longitud que el segmento mediano.



Todo el pigaxis se halla fuertemente elevado sobre las pigopleuras que, a
su vez, son fuertemente COnvexas hacia el borde del escudo.

El cranidio más pequeño de la colección mide 0,5 mm. de largo y el
mayor 2,5 mm. por 2 mm. de ancho. El mayor pigidio alcanza a 3 mm. de
largo por 2,5 mm. de ancho.

Observaciones. - La especie que se acaba de describir se caracteriza por
su glabela lisa, bien delimitada en todo su derredor por los surcos dorsales
y por poseer pigopleuras unidas en la línea media, por detrás del pigaxis.
Este es redondeado posteriormente. Encuentra, de tal manera, un lugar
entre las formas agrupadas por Jaekel en su género Metagnosllls, sinónimo
de Arthrorhachis Carda, que es a su vez sinónimo de Trinodlls M'Coy y que
tiene por genotipo a Trinodlls agnosl~rormis M'Coy l.

Por las características del escudo cefálico, nuestra especie se asemeja a
Trinodlls glabrallls (Angelin) Howell', T. agnostiformis M'Coy 2, T. tardas
(Barrande) Howell' y T. trinodlls (Salter) Howell " pero los pigidios de
estas especies difieren considerablemente del de nuestra forma.

Por las características del pigidio, Trinodns jlljllyensis sp. nOv. se apro-
xima más a Geragnosllls rndis (Salter) Howell G que al genotipo de Trinodlls,
acercándose a aquella especie en la considerable longitud del pigaxis.

El céfalo de nuestra especie puede también ser comparado con el identi-
ficado por Kobayashi como Agnostlls chillshnensis Kobayashi val'. del Wan-
waniano del sur de Manchuria 7. Este único céfalo parece una forma bien
distinta de Ag. chillshllensis sp., que, como Kobayashi mismo ya lo ha indi-
cado, pertenece al género Geragnostns Howell 8. La variedad difiere de la
especie chillshllensis en poseer glabela lisa, sin surco transglabelar, lo que
parecería indicar que este único céfalo corresponde al de una forma de Tri-
nodlls M'Coy.

Trinodlls jnjayensis sp. nov., por su pigaxis comparativamente largo,
puede ser considerado como lazo de unión entre los géneros Geragnostlls
Howell y Trinodas M'Coy, aunque las características clel céfalo obligan a
incluirlo ya en este último.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillento con Asaphelllls. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - 31 céfalo s y 20 pigidios (51 ejemplares). Co-
lección doctor C. de Ferrariis. (Dirección de Minas J Geología).

, HOWELL, B. F. 1935 a, pág. 234.
• "VDIA:-l, C. 1905 a, lám. 1, fig. 2í.
3 BEEO, F. R. COWPER. 1903, lám. 1, fig. 1.

, BEEO, F. R. COWPER. 1903, lám. 1, fig. 8.
o OUN, E. 1906, lám. IV, fig. 15.
• WESTERGho, A. H. 1922, lám. 1, fig. I7 Y LAKE, P, 1906, lám. n, figs. 15-16.
, KOBAYASHI, T. 1931, lám. XXIl, fig. 5.
8 !\.OBAYASIII, T. 1937 b, pág. ~59'



Phalacroma iruyensis (Kayscr) Kobapshi
(Lám. IY. fig •. 5 Y 1»

189í' AllgoslllS il'llJellsis Kayscr, Zeilsch. Deutsch. Ceo/. Ces., Bc!. XLIX, pág. ~19,
lám. VII, fig. 5, a y b.

1935. Cal/agllosllls irllJellsis Hon'ell, JOllm. Pal., vol. 9. nO3, pág. 2 2í.
193í. Pha[acroma irtlJellsis Kobapshi, Proc. Imp. Acad. 7'o1<yo, vol. XtU, pág. 13

(mcncionado en lisla).
1937, Pha[acroma irtlJellsis Kobayashi, JOtll'll. Fac. Sci. Imp. Ulliv. TokJo, secl. n,

vol. IV, pl. n, pág. 445.

La especie 11gnostlls irnyensis Kayser fué fundada sobre un solo pigidio
proveniente de Iruya, SalLa, que se encontró asociado a Angelina (ll Lias-
tracllS n) steinmanni (Kayser) y Beltella (ll Liostraclls n) llll'ichi (Kayser).
Este ejemplar, con etiqueta de puño y letra de Kayser, molde de cera y
recorte de la figura original publicada en I897, se encuentra depositado en
las colecciones del :Museo Argentino de Ciencias ~aturales.

Pigidios idénticos al de huya se encuentran también en la caliza gris
obscur~ del río Volcancito, asociados a Kainella canica y Finkelnbllrg ia
samenS1S.

Kobayashi, en base a la descripción y dibujos de Kayser,'ha referido recien-
temente esta especie al género Phalacl'oma. El examen del holotipo y de
los restos del río Volcancito confirma plenamente esta determinación.

Descripción. - Pigidio en forma de elipse cortada normalmente a su eje
mayor a la altura de uno de sus focos. Borde angosto, bien definido, chato,
más ancho en su parte posterior que en las laterales, ellangostado progresi-
vamente hacia adelante. Parte central limitada por el borde, fuertemente
convexa tanto longitudinal como trasversalmente. Surco anterior muy
angosto en las pigopleuras, más ancho en la parte central, delimitando
un semianillo articular.

La característica más sobresaliente del pigidio es su tubérculo central
alargado que nace en el surco anterior, se enangosta hacia atrás y vuelve a
expandirse un poco, haciéndose a la vez más elevado y conspicuo. El tu-
bérculo termina a una distancia del margen articular aproximadamente
igual a 1/3 de la longitud total del pigidio.

En los pigidios del río Yolcancito se observa una cierta variabilidad en
el tubérculo central que, si bien en algunos ejemplares es alargado como
en el holotipo, en otros es más redondeado y puntiforme.



Longitud del pigidio .
_\.ncho del pigidio .

4 ,8 111m

3,9

Observaciones. - La fuerte convexidad del pigidio y la ausencia de tra-
zas de segmentación indican claramente que esta especie pertenece al género
Phalacroma Corda. Howell ha referido esta especie a su género Gallagnos-
tas 1, pero en este género el pigidio tiene forma general distinta, siendo
más alargado transversalmen te.

Plwlacroma irayensis difiere de Phalacroma nadas (Beyrich), con el
cual lo compara Kayser, en poseer borde angosto bien definido'.

La especie que estamos considerando se asemeja más a Ciceragnostas
bal'lowi (Belt) Kobayashi (=Agnostas cicel'Tullberg), el geno tipo de Cice-
ragnostas Kobayashi, con el cual también fué comparado por Kayser. En
C. bal'lowi el borde es angosto y bien definido, pero existen trazas del piga-
xis, no visibles en nuestra especie 3.

P. il'ayensis se asemeja también a Cotalagnostas (:1) pal'ilis (Hall) Koba-
yashi " pero en esta especie el tubérculo es redondeado y subcentral. Koba-
yashi ha considerado, por otra parte, que el ejemplar figurado por Ray-
mond es un céfalo y no un pigidio 5.

Localidad y hOl'izonle.- !ruya, Salta. Caliza gris obscura con Angelina y
Beltella. (Tremadociano inferior). Río Volcancito, Sierra de Famatina, La
Rioja. Caliza gris obscura con Kainella conica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Pigidio holotipo de !ruya y seis pigidios del
río Yolcancito. Colección descrita por Kayser en 1897, (N[useo Argentino
de Ciencias Naturales) y Colección señor A. Flossdorf (Dirección de Minas
y Geología) respectivamente. Holotipo en el Museo Argentino de Ciencias
Naturales, Sección Paleontología (Invertebrados), n° 636!J.

Gallagnostus dubius sp. nov.
(Lám. IV, figs. 6 y 7)

Descripción.- Céfalo y pigidio iguales; sólo se diferencian en la presen-
cia de un pequeílo tubérculo en el pigidio. Borde ccfálico y margen pigi-
dial presentes, angostos. Escudos bastante convexos, más anchos que largos,
de forma semicircular. Tubérculo colocado algo más cerca del margen

J 1I0WEf.L, B. F. 1935 a, pág. 227.
, BARR.'NDE, J. 1852, lám. 49 y L.nE, P. Ig06, lám. II, fig. 5.
3 LAKE,P. Ig06, lám. Il, fig. 7.
, R.'DIOl'íD, P. E. Ig24, lám. 12, fig. 8 Y pág. 396.
, KODAYASHI, T. 1937 b. pág. 444.



anterior que del posterior. Superficie enteramente lisa, sin traza alguna
de glabela o pjgaxis.

Medidas
Longitud del céfalo .
Anchura del céfalo .
Longitud del pigidio .
Anchura del pigidio .

2,8 llllll
3,2
2,5
3,0

Observaciones.- Esta especie se asemeja considerablemente a Gallagnos-
tus geminus Howell, el genotipo t, pero difiere de él en la presencia de
tubérculo en el pigidio. Este carácter también lo distingue de G. bolivianus
(Roek) Kobayashi ! donde, por otra parte, también se observan trazas de la
glabela.

Localidad y horizonle.- Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja,
Caliza gris obscuro con Kainella conica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio y un céfalo. Colección señor A.
Flossdorf (Dirección de Minas y Geología).

Kainella canica Kobayashi
(Lám. IY, figs. 13, 15, 17, 19 J 21)

1935. Kainella conica Kobayashi, Japan. JOl/I'Il. Geal. Geogr., yol. XII, pág. 65, lám.
XI, figs. 16-17'

1937, Kainella canica Harringlon, Geol. Mag., yol. LXXIY, pág. IU. lálll. VI, fig,.
2 Y 4.

1937, Kainella canica Kobayashi, Proc. Imp. Acad. Tokyo, yol. XIII, pág. 13 (men-
cionado en lista).

Los numerosos restos de esta especie que he podido examinar provienen
de una arenisca cuarcítica cle color pardo amarillento claro, pertenecienle
a la parte superior del grupo de Cardonal en la Quebrada del Toro, Salta,
y de la caliza gris del río Yo1cancito en La Rioja.

En un trabajo anterior se ha figurado un cranidio y una mejilla libre de
de esta especie 3. El pigidio es todavía desconocido, pero quizá el descriplo
más adelante como KaineLla sp. indel., provenien le también de las arenis-
cas cuarcílicas de Cardonal, pertenezca a esta especie .

• IIO\\'ELL, B. F. 1935 a, lám. 22, fig. 21 J pág. 227.

• KOB,HASIII, T. 1937 b, pág. ~~8, lám. 11, fig<. 1 ~. 2.

3 H.\RRIC'GTO:\', II. J. 1937, Jám. VI, fig'. 2 J 4.



Localidad y horizonle. - Angostura de Parcha, Quebrada de Incamayo,
tributaria de la Q. del Toro, Salta. (= ( Prairie Catamarca ))). Areniscas
cuarcíticas pardo amarillento claro de la parte superior del grupo de Car-
donal. Zona de Kainella. (Tremadociano inferior). Río Volcancito, Sierra
de Famatina, La Rioja. Caliza gris obscura con Shumardia err¡uensis y
Finkelbnrng ia (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. -. 17 cranidios y varias mejillas libres. Colec-
ción doctor J. Keidel (Dirección de Minas y Geología) y colección señor
A. Flossdorf (Volcancito), (Dirección de Minas y Geología).

Kainella meridionalís Kobapshi
(Lám. IY, figs. 10, 11 '0 Y ,3)

1935. J(aillella meridiollalis Kobayashi, Japal1. JOl/m. Geol. Geogr., vol. XlI, pág.
65, lám. XI, lig. 5-10.

1937' J(rlil1el/a meridiol1alis Kobapshi, Proc. Imp. Acad. Sci. Tohyo, yol. XIII, pág.
13 (mencionado en lista).

1937, Kaillella meridiol1alis Kobayashi, JOl/m. Fac. Sci. lmp. Ulliv. ToI,-yo, scct. n,
vol. IV, pt. n, pág. 476, lám. VI, figs. 6-8.

Algunas muestras de una arenisca rosada proveniente de Azul Pampél,
Jujuy, que he tenido oportunidad cle examinar, contiene varios cranidios de
K ainella meridionalis Kobayashi asociados a cranidios de A ngelina slein-
manni (Kayser), y céfalos de Geragnoslns cfr. tullbergi Kobayashi y cle
Shwnardia erquensis Kobayashi.

Los cranidios de K. meridionalis no son muy perfectos, pero su glabela
subcuadrada, campo preglabelar bastante ancho y borde anterior uniforme-
mente curvo permiten referirlos a esta especie. El lóbulo palpebral es, tam-
bién, muy similar al de los ejemplares figurados por Kobayashi '.

Se distinguen df'l cranidio de K. conica porque en esta ¡'¡Itima forma la
glabela es más alargada y se enangosta hacia adelante.

Estos ejemplares son muy parecidos a los que se hallan en la arenisca
cuarcítica pardo amarillenta de la Angostura de Parcha (= (Prairie Cata-
marca)) de Kobayashi). De esta localidad también se conocen numerosos
pigidios.

Localidad y horizonle.- Azul Pampa, entre ~egra Muerta y Abrapampa,
(Quebrada de Humahuaca, Jujuy). "\renisca rosada. Angostura de Parcha
(Q. del Toro), Salta. (= «Prairie Catamarca))). Arenisca cuarcítica del
grupo de Cardonal (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - 20 cranidios. Colección doctor G. Boclen-
bender (Azul Pampa) y colección doctor J. Keidel (Q. del Toro) (Direc-
ción de ~linas y Geología).



Kainella rugosa sp. nov.
(Lám 1\', fig•.• G Y 22)

Descripción.- Pigidio con cinco anillos axiales, semianillo articular y
segmento terminal prolongado en quilla mediana. Los anillos se caracterizan
porque, en su parte central, terminan hacia atrás en forma de pico aguzado.

En las pigoplenras se distinguen dos pleuras bien definidas por surcos de
recorrido algo sinuoso, que se prolongan en largas espinas. Un tercer seg-
mento pleural, contiguo al pigaxis, se ob~erva a cada lada del mismo, pero
este segmento no se halla terminado en espina libre.

La característica más sobresaliente del pigidio es la ornamentación pecu-
liar de su superficie. Consiste esta en arrugas irregulares y bien pronuncia-
das que originan una superficie rugosa, llena de pequeños hoyuelos alarga-
dos ':1 granulaciones.

La mejilla libre es muy semejante a la de K. conica', pero se distingue
de la de esta especie por su mayor tamaño y en poseer la misma ornamen-
tación que el pigidio, aun más evidente si se quiere.

El pigidio holotipo mide 19 mm. de anchura máxima.
El céfalo de esta especie es aún desconocido.
Observaciones. - Esta especie se halla más cercana a Kainella billingsi

". alcott, el genotipo, que a las demás formas del Tremadociano andino.
Difiere, de ella, sin embargo, en el tamaño menor del pigidio que, en K.
billingsi, llega a los 34 mm. de ancho '. Los picos de los anillos axiales
son, en K. rugosa, aun más pronunciados que en el genotipo. También se
notan diferencias en el pigaxjs, ya que en K. billingsi se cuentan seis anillos
axiales y en K. rugosa sólo cinco.

La diferencia esencial estriba, sin embargo, en la peculiar ornamentacion
de la superficie dorsal de K. rugosa sp. nov. suficiente para distinguirla
específicamente de las demás formas de este género.

Localidad y horizonte. - Quebrada Colorada, cerca de Iruya, Salta. Pi-
zarra azul obscura con BeLLella ulrichi. (Tremadociano inferior).

Ej<Jmplares examinados. - Un pigiclio y una mejilla libre. Colección
doctor J. Keidel. (Dirección de ~Iinas y Geología).

I<ainella ,p. inocl. (? K. conica Kob.)
(Lám. 1\', fig. d)

Un pigidio mal conservado, proveniente de las areniscas cuarcíticas del
grupo de Cardonal en el Cerro Gólgota (Quebrada del Toro), pertenece a
una especie indeterminada de Kainella 'Valcott. Este pigidio se halla aso-
ciado a pigidios de Leiostegiwn douglasi Harrington, una mej illa libre de

1 n\R1U~GTO", n. J. 1937, lám. VI, lig. 2.
, 'VALCOTT. C. D. 1925, lám. 22, figs. oÍ y 5.



Andesaspis Kobayashi, valvas de Ol'llsia saltensis (Kayser) Kobayashi y
fragmentos de un gran Bellerophontido indeterminable.

Este pigidio difiere del de K. billingsi WalcotL, K. mel'idionalis Koba-
yashi y K. rLlgosa sp. nov. en alcanzar mayor anchura.

En el pigaxis se encuentran ocho anillos axiales, aunque la mala preser-
vación ha obscurecido la segmentación de la mitad posterior del mismo.
Los dos primeros anillos son rectos, mientras que ya el tercero termina
centralmente en forma de pico. Difiere, así, del pigidio de K billingsi, K.
meridionalis y K. rugosa, donde todos los anillos terminan en picos bien
evidentes 1.

La única pigopleura conservada muestra la existencia de tres pleuras más
un segmento pleural contiguo al pigaxis. La terminación espinosa no se ha
conservado, pero es probable que las tres pleuras se prolongaran en espinas
libres.

Quizá este pigidio pertenezca a la especie K. conica, o a K. lata, cono-
cidas hasta ahora sólo por los cranidios y mejillas libres.

Localidad y horizonte.- Cerro Gólgota (Quebrada del Toro, Salta). Are
nisca cuarcítica grjsácea de la parte superior del grupo de Cardonal. Fauna
de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.- Un pjgidio. Colección doctor J. Keidel. (Di-
rección de Minas y Geología).

Apatokephalus serratus (Sars et Boeck) Brogger
(Lám. V, figs. 1-5)

1838. T1'ilobites ser1'atus Sars et Boeck, Keilhcm's Caea No1'v., vol. 1, pág. 13g.
1854. Cent1'opleum se1'1'ata Angelin, Pa/. Scandillavica, pág. 88, lám. XLI, fig. 10.
1882. Dicelocephalus ser1'atus Brogger, Die Silu1'. Etagen 2 u 3, pág. 126, lám. III,

figs. 7-8.
18g6. Apatohephalus se1'1'atus Brogger, ElIloma-Niobe Fauna. N1't. llIag. f. Nat., vol.

XXXVI, pág. 184, figs. texto 5")' 6. .
18g7' Dicellocephalus se1'ratus Holm, Ceol. Fo1'en. Stocholm, vol. XIX, pág. 465, lám.

VII!, figs. 3-5.
Ig06. Apatokephalus se1'mtus ~loberg et 'Segerl~¿~g, Ceratopyge1'egionen, pág. 88,

lám. V, figs. g-1 l.

Igd. Apatohephalus ser1'atLls Walcott, Smith. Misc. Col/" vol. 57, nO 13, pág. 34g.
Ig20. Apatohephalus serratas Slormer, lYo1's/, Ceo/. Tidss/,1'., vol. VI, pág. 10, lám,

11, fig. 3.
1927' Apatohephalus se1'1'atus Stubblefield et Bulman, Q. J. C. S., vol. LXXXIII,

pág. 136, lám. IV, fig. 7.
Ig31. Apatolrephalus se1'ratus Lake, llIonogr. B1'it. Cambr. T/'il., pt. VI, pág. 122,

lám. XIV, fig. 14.
1932. ApatohephalLls serratLls Lake, Op. cit., pt. VII, pág. d2, lám. XIX, fig s. 1)' 2.
Ig37' ApatolreplwlusserratusRa)'mond, /3u/l. Ceol. Soco Ama., yol. !18, no8, pág. 1084.



El género Apatokephalus Brogger se halla representado en la colección
de la Quebrada de Coquena por varios cranidios, pigidios y mejillas libres
pertenecientes a dos especies distintas, una de las cuales, exclusiva de la
fauna de Asaphellus, puede identificarse con A. serratus (Sars et Boeck)
Brogger.

Descripción. - Cranidio pequeño. Glabela sub cuadrada en su mitad
anterior, con frente recto y expandida posteriormente. Débilmente convexa
tanto longitudinal como transversalmente.
El margen anterior del cranidio es bastante ancho, convexo y arqueado,

separado de la glabela por un campo preglabelar tan ancho como el margen.
Una hilera de hoyuelos muy pequeños se observa en el canto interno del
borde anterior.

La glabela lleva tres pares de surcos profundos. Los surcos de los dos pri-
meros pares nacen en los surcos dorsales, se dirigen oblicuamente hacia atrás
y no se unen en la línea axial de la glabela. Los surcos del tercer par (pos-
terior) no tocan a los surcos dorsales, pero en cambio se unen en la línea
media formando un surco transglabelar continuo que atraviesa la glabela
de lado a lado. Sus partes laterales también se dirigen oblicuamente hacia
atrás, pero la parte central es normal al eje de la glabela.
Los lóbulos palpebrales son semicirculares. Los ojos son grandes, colo-

cados cerca de la glabela y ocupan un espacio algo mayor que el de la por-
ci6n posterior de la glabela.

Surco occipital profundo y bien marcado. Anillo occipital bastante ancho,
sin tubérculo mediano aparente.

El estado de conservación de los cranidios no permite aseverar si la
superficie era o no granulosa.
Las mejillas libres se asemejan considerablemente a las de A. pecten

Wiman de Nerike l. Difieren, sin embargo, de las de esta especie en poseer
espinas genales mucho más largas y en la presencia de un surco posterior
bien definido. La superficie de estos ejemplares parece ser granulada o pun-
teada.

Medidas

Largo del cranidio .
Ancho máximo del cranidio .
Largo de la glabela .
Ancho máximo de la glabela .

~,7mm
~,4
1,8
1,5

4,8mm
3,9
3,5
~,9

Observaciones. - Los cranidios que se acaba de describir se asemejan
estrechamente al ejemplar de Apatokephalus serratus figurado por StOrmer
de la zona de Symphysnrus incipiens de Oslo (piso 3 a a) '.

El cranidio ilustrado por StOrmer difiere de las figuras de Moberg, y Se-

i WIMAN, C. 1905 a, lám. l. fig. 8.
, STORMER. L. 19~0. lám. n. fig. 3 a y b.



gerberg en el carácter continuo del surco glabelar posterior, el cual atra-
viesa la glabela de lado a lado l. Este carácter se presenta también en un
ejemplar determinado por Stubblefiel y Bulman, como A. serratus (Sars
et Boeck) ? var., de la zona de Shumardia pusilla de Shineton, Gran Bre-
tai'ía '.

Nuestros ejemplares son también similares al figurado por Holm de las
capas con Ceratopyge de Oslo 3, pero en este cranidio todos los surcos gla-
belares se hallan desunidos en la línea axial.

Los cranidios que estamos considerando difieren del mencionado ejem-
plar de Stormer s610 en detalles sin importancia ·mayor: la glabela es en
nuestra forma, algo menos dilatada en su parte posterior y también algo
más angosta por delante. El margen anterior de la glabela es también algo
más recto. En la figura de Stormer, el primer par de surcos glabelares es
casi normal al eje de la glabela, mientras que en nuestros ejemplares es
paralelo al oblicuo segundo par.

Estas diferencias no son, pues, suficientes para distinguir específicamente
nuestros ejemplares de Apatokephalus serralus.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, J ujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillento con Asaphellas. (Tremadociano superior.)

Ejemplares examinados. - Cuatro cranidios y cuatro mejillas libres.
Colección doctor C. de Ferrariis. (Direcci6n de Minas y Geología).

Apatokephalus dubius (Linnarsson) Moberg

(Lám. v, 6ga. 6-10)

1869. Remopleurides dubius Linnarsson, Vestergotland Cambr. ocho Silur. A.flag., pág.
69, lám. I, lig. 20.

1882. Remopleurides dubius Brogger, Si/ur, Etagcn. 2 u 3, pág. 127, lám. III, lig. 16.
1896. Apatokephalus serratus Brogger (partim.). Euloma-Niobe Fauna. Nyl. Mag. f.

Nat., vol. XXXVI, pág. 184.
1906. Apatol,ephalus sel'l'atus varo dubius Moberg el Sogerberg, Cel'atopygeregionen.,

pág. 88, lám. V, lig. 10.
1914. Apalolcephalus dubius Walcott, Smith. Misc. Coll., vol. 57, n· 13, pág. 369.
1931. Apatolcephalus alf. sel'l'atus Kloncek, « Vestnilc" Sel'v. Oeol. Tchecost. vol. VII,

pág. 367, lám. I, ligs. 8-9.

Junto a la especie que se acaba de describir se ha encontrado varios cra-
nidios y pigidios de otra forma perteneciente al mismo género, fácilmente
distinguible de la precedente por su tamaño generalmente algo mayor.

Estos restos se hallan no s610 en la fauna de Asaphellus, sino también en
la de TriarthrllS de la Quebrada de Coquena.

1 MOBERG, J. C. y SEGERBERG,C. O. 1906 lám. V, lig. 9.
, Sn;BBLEFIELD, C. J. y BULL)fAN, O. M. B. 1927, lám. IV, lig. 7.
3 HOLlf, G. 1897, lám. VIll, lig. 3.



Descripción.- Los cranidios, el mayor de los cuales alcanza a 6,5 mm.
de longitud, se caracterizan por su glabela uniformemente redondeada por

delante y agudamente expandida por
detrás.

El primer par de surcos glabelares
está dirigido algo oblicuamente ha-
cia atrás. Los surcos del segundo
par son aún más oblicnos. Los del
tercero, fuertemente marcados, no se
ponen en contacto con el surco dor-
sal ni se unen en la línea media de
la glabela.

Surco occipital profundo y bien
marcado. Anillo occipital ancho, sin
tubérculo mediano.

Superficie del escudo cefálico gra-
Ilulosa.

Pigidio con cuatro anillos axiales
y un segmento terminal puntiagu-
do. Pigopleuras fuertemente segmen-
tadas. :'IIargen serrado, con pleuras
terminadas en espinas. Cinco pleu-
ras y espinas en cada pigopleura. El

Ejg. 5. - Apatokephalus dubius (Linnarsson) Moberg segmento terminal del pigaxis está
a. cranidio X í; b, pigidio X lO

formado por la fusión completa de
un anillo y de un pequeño segmento triangular: yestigios de tal fusión se
obsenan en un solo ejemplar.

Longitud del cranidio. . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,3 mm
.\.ncho máximo del cranidio............. 6,5
Longitud dela glahela. . . . . . . . . . . . . . . . . 5, o
Ancho máxirBo de la glabela............ 5,0
Longitud del pigidio : .
Ancho del pigidio .
Ancho máximo del pigaxis.. . .

4,5 mm

8,0
2,2

Observaciones. - Los diversos paleontólogos que se han ocupado del
género Apatokephallls han tenido la costumbre, siguiendo a Brogger, de
considerar todas las formas europeas como pertenecientes a una sola
especie.

:'Iloberg, sin embargo, distinguió una variedad con el nombre de val'.
dllbillS para la fOl;ma descripta ,por Liunarsson en 1869 bajo el nombre de
HOl1loplellrides dllbillS. V\'alcoLl, en 19d, distinguió específicamente esta



forma de A. serratus, opinión con la cual estoy en un lodo de acuer-
do 1.

Apatokephallls serratus, como puede verse en las figuras de Moberg y
Segerberg • y de Stürmer 3, se caracteriza porque los surcos dorsales del
cranidio son subparalelos entre sí por delante de los ojos. El frente de la
glabela es, por otra parte, truncado y de tal manera, la mitad anterior de la
glabcla tiene forma subcuadrada o sub-oblonga.
En A. dubius los surcos dorsales son fuertemente convergentes por delan-

te de los ojos y el frente de la glabela es semicircular. El contorno general
de la mitad anterior de la glabela es, pues, campaniforme.

En A. dllbius, por otra parte, el borde anterior del cranidio es acumina-
do, mientras que en A. serratus es uniformemente cuna.

Es conveniente hacer notar que la parte anterior del cranidio de A. serra-
tus val'. dubius figurado por l\Ioberg y Segerberg • es una reconstrucción
sobre el modelo de A. serratlls sp. En la figura de Brogger de « Remoplellri-
des» dubillS se observa claramente que, como en los ejemplares argentinos,
el snrco preglabelar es semicircular 5.

Nuestros ejemplares pueden ser comparados también con el figurado por
Kloucek del Tremadociano de Olesna, Bohemia, bajo el nombre de A. aiT.
se,.ratus 6. En este ejemplar, como así también en el determinado por Stub-
blefield alld Bulman como A, serratus ? val'. de la Shineton shale de Gran
Bretaña 7, no existe tubérculo occipital.

Los pigidios asociados se asemejan, por sus características generales, a
los figurados por Moberg y Segerberg 8 y Brogger '.

Aparentemente el escudo caudal de esta especie es muy variable. Los
ilustrados por Moberg y Segerberg poseen seis pleuras ). cuatro anillos
axiales, mientras que Brogger ha figurado uno con seis pleuras cinco anillos
y otro con siete pleuras. Nuestros ejemplares se caracterizan por mostrar
cinco pleuras terminadas en espina y cuatro anillos axiales.

El pigidio de A. Jinalis 'Valcott del grupo de Pogonip en Eureka 10 es
también similar al de nuestra especie, pero se distingue de ella por poseer
sólo cuatro espinas y pleuras, faltando el pequeño par interior.

Localidad), horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo margo-

, 'YALCOTT, C. D. Igd, pág. 3~g.
• MOBERG, J. e y SEGERBERG, C. O. IgOO, lám. Y, fig. g.
s STOR'IER, L. Ig20, lám. lI, fig. 3.
• MODERG, J. C. y SEGERBERG, C. O. Ig06, lám. Y, fig. 10.
s BRÜGGER, W. C. 1882, lám. IlI, fig. d.
• l\:LoueE", C. Ig31, lám. 1, fig. g.
, STUBDLEFIELD, C. J. y BUL)IA!<, O. \\1. B. Ig27, lám. 1'1', lig. 7.
8 MOBERG, J. C. y SEGERBERG, C. O. Ig06, lám. Y, lig. 11.
S BRÜGGER, "'. C. 1882, Jám. IlI, ligs. 7 y 8 .
•• 'VALCOTT, C. D. 188~. lám. XH, fig. 12a.



so, color gris plomizo claro, con TriarthZls y esquistos arcillosos, gns a
gris amarillento con AsaphellZlS. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados.- 3 cranidios completos, 4 fragmentarios y 4
pigidios. Colección doctor C. de Ferrariis. (Dirección de -Minas y Geología).

Diagnosis. - Kainellidae con ojos grandes, cercanos a la glabela. Ramas
anteriores de la sutura facial muy divergentes por delante de los ojos. Gla-
bela cónica. Campo preglabelar ausente o sumamente angosto. Limbos pós-
tero-laterales ausentes o sumamenle reducidos. Pleuras terminadas en espi-
nas. Pigidio semielíptico con cuatro anilJ os axiales J cuatros pares de espinas
laterales de tamaño decreciente de adelante hacia atrás.

Genotipo : Psendokainella keideli gen. et sp. HOV.

Descripción. - Kainellidae de tamaño pequeño a mediano, de forma
general alargada.

Céfalo de conlorno semieliptico, alargado lransversalmente. Glabela de
contorno cónico, enangoslada gradualmente hacia adelante y redondeada
en su frente.

Glabela con tres pares de surcos laterales. Los surcos del primer par
(anterior) se dirigen oblicuamente hacia adelante y son poco marcados. Los
del segundo par son más evidentes, rectos y algo oblicuos hacia atrás. Los
del último par (posterior) son fuertemente marcados, cortos, muy oblicuos
hacia atrás. Todos los surcos están separados en el medio y ninguno alcan-
za a locar el surco dorsal, si bien que los del segundo par se aproximan bas-
tante a él.

Surco occipital recto y profundo. Anillo occipital ancho, reclo o apenas
curvado hacia adelante en sus porciones laterales.

Ojo grande, colocado muy cerca de la glabela y ocupando el espacio
comprendido entre el nivel del segundo par de surcos laterales y el surco
occipital. Lóbulos palpebrales alargados y grandes.

Campo preglabelar sumamente angosto. Margen anterior del cranidio
angosto, curvo hacia adelante.

Ramas anteriores de la sutura facial fuertemente divergenles por delante
de los ojos, faltándoles sólo 10 ó 15 grados para ser horizontales.

Limbos póstero-laterales ausentes o sumamente reducidos.
Mejilla libre ancha, con borde bien definido, muy parecida a la de Kai-

nella, pero con espina genal sumamente larga. La exlremidad de la espina
llega al nivel (y quizás lo sobrepasa en algo) del borde posterior del pigidio.



Tórax con 12 segmentos.
,\xotórax apenas algo menos que 1/2 del ancho total del tórax en su parte

anterior, enangostado progresivamente hacia atrás.
Anillos axiales sin tubérculos. Pleuras cortas, terminadas en espinas cur-

vas hacia atrás y con surco oblicuo profundo.
Pigidio pequeño, de contorno general semielíptico, dos veces más ancho

que largo. Pigaxis angosto, apenas algo más que 1/4 de la anchura total del
escudo. Pigaxis con cuatro anillos axiales y un segmento terminal redon-
deado posteriormente y continuado en quilla post-axial muy corta.

Piglopleuras con tres pleuras bien marcadas por surcos interpleurales,
llevando surcos pleurales oblicuos más profundos.

Borde deprimido no diferenciado por surco marginal. El borde lleva
cuatro pares de espinas laterales. Las del primer par son anchas y largas,
oblicuas hacia atrás y afuera. Las de los otros tres pares mucho más cortas,
cada vez mas pequeñas a medida que se pasa a los pares posteriores. Las
del último par son muy pequefías. Las espinas de los tres primeros pares
se hallan directamente en la continuación de las tres pleuras pigidiales.

Longitud total del cscudo .
Longitud del céfalo .
Ancho del céfalo .
Ancho dc la glabcla .
Longitud dcl tórax ..............•.
Ancho dcl tórax .
.\ncho del axotórax .
Longitud del pigidio .
Ancho dcl pigidio .
Ancho dcl pigaxis .

2i,omm

7,8
7,0
5,0

12,0

12,0

5,2
4,2 5,5 mm

9,0 II,O

2,8 3,0

Observaciones.- Pselldokainella keideli gen. et sp. nov. pertenece, indu-
dablemente, a la familia Kainellidae, pero también es evidente que se dis-
tingue tanto de Kainella como de Apalokephallls, los dos únicos géneros
conocidos hasta ahora de esta familia.

Se asemeja estrechamente a Kainella en las características cefálicas, en
especial la forma de la glabela, curso de la sutura facial y mejillas libres,
pero el campo preglabelar sumamente angosto de Pseudokainella, como asi-
mismo los limbos póstero-Iaterales muy reducidos, lo distinguen ya de
Kainella.

Pero el pigidio de nuestro género es muy distinto del de Kainella acer-
cándose, por el contrario, en cierta mesura, al de Apalokephallls.

El pigidio es alargado transversalmente, como el de ApalokephallLs y no
longitudinalmente como en K ainella. En Kainella el pigaxis es multiseg-
mentado y el borde está producido en espinas sólo en la parte anterior del



pigidio, mientras que la parte posterior es entera. En Apatoliephallls y
Pseudokainella, por el contrario, el pigaxis lleva pocos segmentos y el
borde es espinoso tanto en la porción anterior como en la posterior a la vez
que el tamaño de las espinas decrece a medida que se alcanzan los pares
posteriores.

Pseudokainella es, de tal modo un lazo de unión entre Kainella y Apato-
kephalus que viene, pues, a corroborar las ideas de Kobayashi a este respecto.
Apatokephalus debe ser, de esta manera y como ya lo hiciera h.obayashi 1,

colocado entre los Kainellidae y no entre los Remopleuridae
Localidad y horizonte. - Quebrada de Rupasca (horizonte b): pizarras

gris a gris amarillentas, con Parabolinella argentinensis. Quebrada de
Huasamayo (horizonte a y b): pizarras gris verdosas obscuras con Pl'oto-
peltura granulosa (Jujuy). (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados.- 8 ejemplares completos, un céfalo completo,
un cranidio completo, dos mejillas libres sueltas y un pigidio. Colección
doctor J. Keidel y doctor J. Daniel (Dirección de Minas y Geología).

Género HYSTEROLENUS l\loberg 18g8

Hysterolenus modestus 'p. noy.
(Lám. v, fig. '9)

Descripción.- Cranidio pequefío, algo más ancho que largo, bastante con-
vexo en sentido longitudinal y menos en el transversal.

Glabela alargada, convexa, enangostada gradualmente hacia adelan te y
redondeada en su frente. Marcada por cuatro pares de surcos desunidos en
en el medio. 'inguno de los surcos, a excepción quizás de los del par ante-
rior, se pone en contacto con los surcos dorsales.

Los tres pares de surcos anteriores, de características similares, se hallan
formando un grupo compacto, colocados en la mitad anterior de la glabela.
El último par de este grupo, o sea el tercer par de surcos, se halla práctica-
mente en la mitad de la glabela y los surcos se dirigen apenas oblicuamente
hacia adentro y atrás. Los surcos del primer y segundo par son oblicuos
hacia adelante y poco marcados, los del primer par apenas visibles con ilu-
minación oblicua.

Los surcos del cuarto par (posterior) se diferencian netamente de los
anteriores no sólo por ser mucho más marcados sino también por su forma
curva, cóncavos hacia atrás y afuera.

El surco occipiLal también se presenta en forma de un par de surcos late-
rales que no se unen en el centro. Las partes laterales de los mismos son
profundas y algo oblicuas hacia atrás.



Cerca del surco occipital, en la línea axial de la glabela y por detrás del
cuarto par de surcos, se observa un pequeño tubérculo glabelar.

El anillo occipital es bastante ancho y su borde posterior se halla unifor-
memente curvado hacia atrás. Los surcos dorsales son subparalelos enlre sí
o apenas convergentes hacia adelante. Campo preglabelar bastante ancho.
Margen no visible en los ejemplares disponibles.

El lóbulo palpebral, de tamaño moderado, se halla muy cerca de la gla-
bela J está ubicado en el espacio comprendido entre el segundo par y el
extremo anterior del cuarto par de surcos glabelares laterales.

Las mejillas libres son angostas. Limbo póstero-lateral angosto y largo,
provisto de surco y margen posterior bien delinidos. Ramas anteriores de
la sutura facial divergentes por delante de los ojos.

Longitud del cranidio ..........•.........
Ancho del cranidio .
Longitud de la glabeJa .
.\.ncho de la glabela .

3,0 mrn
4,0
2,5
1,5

Observaciones. - Nuestra especie se asemeja mucho a las figuras de IIys-
lcrolenlls tümqllisli Mobcrg, de ~loberg y Segerberg 1, como así también al
ejemplar descripto por Stubblefield y Bulman como Hyslerolenus LOmquisli
Moberg O) val'. 2.

Del ejemplar de las Shineton shales dilieren los nuestros en la presencia
de tres pares de surcos anteriores y en la forml redondeada de la glabela.

De los ejemplares escandinavos difieren los del Cerro San Bernardo en el
campo preglabelar más angosto, dislinta dirección del último par de surcos
glabelares, posición más posterior del tubérculo glabelar y ojos de tamaño
considerablemente mayor. Las mejillas libres de nuestra especie, muy pare-
cidas a las de la forma sueca, dilieren de ellas s610 en el mayor tamaño del
ojo 3.

Finalmente, nuestros ejemplares son de talla mucho menor que los
escandina vos e ingleses. Por estas razones he creído conveniente distinguir
la especie argentina como nueva, aunque estrechamente vinculada con el
genolipo que es, hasta ahora, la única especie de la cual se conoce el cra-
nidio.

Localidad y horizonle. - Ceno San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos color verde amarillento. Fauna de Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Dos cranidios y dos mejillas libres. Colec-
ción doctor A. Erichsen (Dirección de Minas y Geología).

1 :'IlORERG, J. C. J SEGERRERG, C. O. 1906, lám. IV lig. 35.
• STLB13LEFIELD, C. J. y BUL'IAN, O. M. B. 1927, lám. IV, lig. 8.
3 i\IOBERG, J. C. y SEGERRERG, C. O. 1906, lám. IV, fig. 35.



Proceratopyge inexspectata sp. no\".
(Lám. Y. lig. (7)

Descripción. - Pigidio pequeño, de contorno semielíptico, dos veces
más ancho que largo.

Pigaxis ancho y corto, de forma cónica, rápidamente enangostado hacia
atrás y prolongado en una corta y mal definida quilla post-axial. Segmen-
tación muy fuerte, con cinco anillos bien marcados a más de un segmento
terminal corto y redondeado por detrás. El pigaxis es luertemente comexo
y elevado sobre las pigopleuras.

Espinas laterales largas y fuertes, sobrepasando el nivel del margen
posterior del pigidio, dirigidas directamente hacia atrás y subparalelas
entre sí.

Primer pleura bien marcada. El resto de las pigopleuras sin traza alguna
de segmentación.

Borde del pigidio no definido. Desde la traza del doblez la superficie del
pigidio cae rápidamente hacia los márgenes, siendo algo cóncava.

Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .
Longitud del pigaxis .
Ancho del pigaxis .

4,5 mm
2,2
1.3

Observaciones. - 1\uestra especie se asemeja estrechamente a Procera-
topyge nalhorsti 'Vestergard 1, pero difiere de ella en poseer pigaxis bastante
más ancho y con mayor número de segmentos. El espacio comprendido
entre la traza del doblez, el pigaxis y el surco interplenral que delimi ta
posteriormente la plcura espinífera es, en nuestra especie, mucho más
pequeño que en la escandinan y, al mismo tiempo, totalmente exento de
segmentación.

En cuanto al número de anillos axiales y al carácter de las espinas late-
rales, nuestra especie se asemeja a P. lullbergi VVestergaL'd " pero en esta
forma el pigaxis es mucho más largo y la segmentación de las pigopleuras
bien evidente.

Localirl(((l y horizonte. - Río Yo1cancilo, Sierra de Famatina, La Rioja.
Caliza gris obscuro de la zona de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - ln pigidio. Colección sefior A. Flossdorf
(Dirección de :Minas J Geología).

1 "·ESTEIlG{RD. A. H. 1922, lúm. II, figs. 3-5.
• 'YESTERdRD, A. H. Ig22, lám. 11, figs. 6-¡.



Diagnosis. - Ceralopygidae con pigidio de contorno parab6lico, con
pigaxis angosto y prolongado en quilla post-axial. Anillos axiales bien mar-
cados. Segmentaci6n pleural nula o muy poco aparente, pxcepluando la
primer pleura que se halla bien delimitada por surcos interpleurales. Pri-
mer pleura prolongada en espina larga y fuerte, dirigida hacia atrás. Borde
no diferenciado, pero suavemente c6ncavo.

Genotipo : Onychopyge riojana gen. et sp. nov.

Onychopyge riojana gcn. el sp. nov.
(Lám. Y. lig. 20)

Descripción. - Pigidio grande, de contorno parabólico, apenas más
ancho que largo.

Pigaxis angosto y largo, enaugostado gradualmente hacia atrás y prolon-
gado en una quilla post-axial que no llega al margen posterior. Siete anillos
bien marcados se distinguen en el pigaxis, a más de un semianillo articular
y un segmento terminal redondeado posteriormente.

Pigopleuras con segmentación muy débil, salvo la de la primer pleura,
que se prolonga en una espina fuera del margen pigidia1. Espinas largas y
dirigidas hacia atrás. Su e~tremo, empero, termina a una distancia del mar-
gen anterior igual a 3j!1 del largo total del pigidio : de tal manera no alcan-
zan el nivel del margen posterior.

Trazas de al menos dos surcos interpleurales más se obsel'Yan en cada pi-
gopleura por detrás de la primer pleura.

Borde no diferenciado pero desde la traza del doblez hasta los márgenes
la superficie del pigidio se inclina hacia abajo suayemente.

Medidas
Longilud dcl pigidio . .
Ancho del pigidio .
Longilud del piga:<is .
Ancho del piga:<is .

16 mm
18
3.5

Observaciones - El pigidio que se acaba de describir pertenece, induda-
blemente, a un género de la familia Ceratopygidae Raymond. Esta familia
comprende los géneros Ceralopyge Hawle y Corda, Proceralopyge ,"Valle-
rius, Kogeniwn Kobayashi e Hyslerolenus Moberg.

Los tres primeros géneros se caracterizan por su pigidio alargado trans-
versalmente, de contorno semielíptico mientras que el de Hyslerolenus es
parab6lico o subparabólico, con pigaxis largo y angosto y borde mal defi-
nido.



;\uestra forma, pues, se asemeja más a Hysterolenlls que a los otros géne-
ros afines.

Difiere, sin embargo, de Hysterolenlls en poseer espinas bastante más
cortas, menor número de anillos axiales, segmentacian pleural mucho más
débil, borde no definido por surco posterior pero reconocible por la incli-
nacian de la superficie. El borde, en nuestra forma, aumenta rápidamente
en anchura desde sus porciones laterales a la posterior, donde alcanza a
medir 2/5 de la longitud total del escudo.

Por estas razones me ha parecido conveniente distinguir nuestra forma
como género y especie nueva, para la cual se propone el nombre de Onycho-
pyge riojana gen. et sp. nov.

Localidad y horizonte. - Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja,
Pizarras negras de la zona de Parabolinella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección señor A. Flossdorf
(Direccian de Minas y Geología).

Descripción. - Pigidio de tamaño mediano y contorno parabalico, tan
largo como ancho.

Pigaxis de contorno canica, bastante nlpidamente enangostado hacia atrás
y corto. Continuado posteriormente en una quilla post-axial poco elevada
que no alcanza a tocar el margen posterior.

Espinas laterales fuertcs y largas, sobrepasando un poco cl nivel del
margen posterior. Primer pleura bien marcada por surcos interpleurales.

Pigopleuras angostas y enteramente lisas por detrás de la primer pleura
o con clebilísimas trazas aún de otro surco interp leural.

Borde no definido pero inclinado hacia abajo, desde la traza del doblez
hasta los márgenes, y algo cancavo.

Pigaxis fuertemente elevado sobrc el resto del pigidio. Segmentacian clel
pigaxis desconocida.

,1Jedidas

Longitud del pigidio .
Ancho del pigLdio ......•...................
Longitud del pigaxis ..•.............•......
Ancho del pigaxis ......•...................

6,omm
6,0
1,5
4,0

Observaciones. - Esta especie difiere del genotipo en la mayor anchura del
pigaxis y mayor longitud de las espinas laterales. Las pleuras del primer
par no se curvan tanto hacia fuera como en el genotipo, sino que se dirigen
rápidamente hacia atrás. La quilla post-axial es también más larga en esta
especie y, finalmente, su tamaño es tres veces menor que el del genotipo.



Localidad y horizonte. - l'tío Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Caliza gris obscura de la zona de KaineLla. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección señor A. Flossdol'f
(Dirección de ~linas y Geología).

1937. Liostegium douglosi Harrington, Ceo!. .11og., yol. L~ \IV, pág. 113, lám. vr,
figS.ll-d.

Esta especie, descripta sobre material de la Quebrada del Toro, se conoce
ahora también de la Quebrada Colorada, Iruya, y de Cajas en los alrededo-
res de la Mina de plomo « El Aguilar )), Jujuy.

Una muestra de caliza gris obscuro de esta última localidad contiene una
verdadera masa de restos fragmentarios de esta especie, asociados a Orusia
y Lingnlella. Entre los restos se encuentran unos 20 pigidios bien conserva-
dos, media docena de cranidios, mej illas libres y algunos hipostomas. El
mayor de los pigidios mide 4,8 cm. de largo.

El hipostoma de esta especie, no conocido hasta ahora, tiene forma de
herradura y es suavemente redondeado en su parte posterior. El borde
anterior es algo curvo hacia adelante en su parte centml, mientras que SllS

porciones laterales se dirigen algo oblicuamente hacia atrás, continuándose
en un par de alas anteriores de tamaño model'Udo, algo dobladas hacia
abajo.

Cuerpo mediano ovoide, fuertemente C011vexo y dividido en un lóbulo
anterior grande, de forma ovoide, y otro posterior, más pequeño, de forma
semilunar. Las partes laterales del surco mediano llevan una depresión
alargada, bien pronunciada y colocada oblicuamenle.

Borde posterior angosto. Bordes laterales anchos.
El mayor de los hiposlomas mide 6,5 mm. de largo y otro ejemplar bien

conservado, sólo 3 mm.
Según mis conocimientos, no se ha descripto hasta abora el hipostoma

de ninguna especie de Leiostegillln Raymond, pero Kobayashi ha publicado
el de Prochuangia Kobayashi, género estrechamente relacionado al anterior
y perteneciente a la misma sub familia l.



Por la descripción de Kobayashi puede observarse que el hipostoma de
L. douglasi y el de Prochllangia tienen características muy similares.

Localidad J horizonte. - Pueblo Viejo y Cerro Gólgota (Quebrada del
Toro, Salta). Quebrada Colorada, cerca de huya, Salta. Cajas, cerca de la
Mina de plomo ((El Aguilar)), '25 kilómetros al Oeste de Hllmahuaca, Jujuy.
Areniscas cuarcíticas pardo amarillento claro de la parle superior del grupo
deCardonal (Quebrada del Toro). Caliza gris obscuro (Q. Colorada). Caliza
gris azulado obscuro «( El Aguilar ))). Fauna de Kainella. (Tremadociano
inferior).

Ejemplares examinados.- J'\umerosos cranidios, pigidios, mejillas libres
e hipostomas. Colección doctor J. Keidel (Quebrada del Toro). Colección
ingeniero Kamitsky (Quebrada Colorada) y colección doctor J. Linares,
(Cajas). (Dirección de Minas y Geología las dos primeras, Colegio J'\acional
de Jujuy ]a última).

IlIaenus stenorhachis sp. noy.

(Lám. v, lig. 18)

Descripción. - Tórax con anillos axiales lisos, más angostos que las
pleuras. El axotórax sólo alcanza a 2/7 del ancho tolal.

Pleuras truncadas oblicuamenle. Fu]cros algo más cerca del axotórax
que de las extremidades pleurales. Surco oblicuo ancho y poco profundo.

Pigidio semicircular, dos veces más ancho que largo, achalado y enle-
ramente liso. Cerca de los márgenes la superficie clel escuelo se deprime un
poco. Solamente el extremo lerminal del pigaxis es apenas visible como
,aga eleyaci ón. Facetas arliculares bien marcadas.

Longitud del pidigio . . . . . . . . . . . . . . . 15 111111

Ancho del pigid io. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~7

Observaciones. - Según mis conocimienlos, sólo una especie de lllaenlls
Dalman se conoce del Tremadociano europeo. Esta es lll. oriens ~loberg de
la zona de Apatokephallls de Suecia. Como de esta especie sólo se conoce
el cranidio, no puede ser, por lo tanto, comparada con la que se acaba de
describir.

Es interesante hallar este géuero en la Argentina asociado a otros trilo-
bites que indican edad seguramente Tremadociana y, muy probablemente,
Tremadociana inferior.

Localidad J horizonte.·- Quebrada de Rupasca, Jujuy. Pizarras gris Yer-



dosas con Parabolinella argenlinensis (horizonte b). (Tremadociano infe-
rior) .

Ejemplares examinados. - Un pigidio con cuatro segmentos torácicos
unidos. Colección doctor J. Keidel y doctor J. Daniel (Dirección de ?llinas
y Geología).

Protopliomerops primigenus C\.ngc1in) Kobayashi
(Lám. VI, figs. \).12,1<1, lO J :10)

1854. Pliomera primigena Angelin, Pal. Scandinavica, pág. 90, lám. 4 J, fig. 15.
1869. Pliomera primigella Linnarsson, Om. l'esterg6tlallds Cambr. o si/w·. ¡[flag.,

pág. 62, lám. 1, fig. 10.

1882. Amphion primigen"s Briigger, Die Sil"r. Etagen 2 tl. 3 pág. 134.
1895. ? Amphion escoti Bergeron, Bnll. Soco Geol. France, ser. lll, vol. 23, pág. 472,

lám. IV, figs. 6, 7 Y 8.
1905. Triarthrus al1ge/ini Lamanski (non Linnarsson nec Briigger), Dic Aelter si/ur.

Schicht. Russlands, págs. 6 y 150, lám. J, fig. 2.

19°6. Cyl'lometopus primigel1us i\Ioberg el Segerberg, Ceratopygel'cgionen, pág. (O 1,

lám. VII, figs. 12-14.

1907. Cheil'urus (CYl'tometopus) pl'imigenus val'. lamanskii Schmidl, Rct,. Oslball.
Sital'. TI'il., lám. 1, fig. 3, fig. lex. 10 B, Ba y 10 C.

1915. Cyrtomctopas pl'imigella Barlon, Wash. Univ. Studics, vol. IIJ, pal. 1, pág. 109.

1934. PI'otoplimcl'ops pl'imigenus Kobap>hi, JOUI'I1. Fac. Sci. Imp. Univ. Tok)'o,
sect. 11, vol. 111, pl. 9, pág. 570'

1937, PI'otoplimel'ops pl'imigclltls lIarringlon, Ccol. Mag., \'01. L::I..XIV, nO 873.
pág. 120, lám. V, figs. 2 y 3.

La colección comprende numerosos cranidios y pigidios de Proloplio-
merops Kobayashi, provenientes todos ellos de las capas con Asaphelllls.
Se ha podido distinguir dos especies: una ya conocida del Tremadociano
de Escandinavia y Argentina y otra especie nueva.

Con el nuevo material de P. primigenlls (Ang.) Kobayashi puede estu-
diarse la especie con mayor detalle y ampliar la descripción hecha en base
a los ejemplares coleccionados en la Quebrada de Chalala por el doctor J.
Keiclel l.

Yarios cranidios bien conservados muestran que los ángulos genales son
siempre redondeados, sin la menor indicación de espina genal. En este
carácter la especie defiere, pues, del geno tipo P. seisonensis Kabayashi '.

Las características de la glabela son algo variables, pero la glabela tiene,
por lo general, lados suavemente curvos definidos por surcos dorsales pro-
fundos y bien evidentes.

La forma de la glabela varía de alargado-oblonga a subcuadrada, pero

1 n'RRINGTON, H. J., 1937. lám. V, figs. 2 J 3.
• KOB\HSllJ, T., 1934b. pág. 5,1, lám. 'Il,fig" 11 b, (:l, 13; lám. YlII, fig. 16.



siempre su parte frontal es cun a y se halla separada del margen anterior
por un surco profundo.

Las mejillas fijas llevan un hondo y corto surco marginal en su parte
anterior y no hay líneas o bandas oculares.

El lóbulo palpebral es bastante grande, ocupando el espacio compren-
dido entre el primer y segundo par de surcos glabelares laterales, aunque
su extremo posterior se halla colocado frente al centro del segnndo lóbulo
glabelar lateral.

Los ojos están colocados moderadamente cerca de la glabela.
El anillo occipital es, en su parte mediana, casi tan ancho como los

lóbulos glabelares. El surco occipital se halla curvado hacia adelante en su
parte central de tal manera que el anillo occipital se ensancha en el centro.

El margen posterior del cranidio es angosto cerca de los surcos dorsales,
pero se ensancha hacia los ángulos genales. No es recto sino más o menos
curyo desde los surcos dorsales hacia afuera.

El ejemplar figurado en lám. VI, fig. 12, es casi idéntico al ilustrado
por Jloberg y Segerberg en lám. YlI, fig. 13b '.

En la colección de la Q. de Coquena no se ha hallado fragmentos del
tórax, pero el ejemplar casi completo de la Q. de Chalala descripto en un
trabajo anterior, muestra que los segmentos torácicos de esta especie son en
número de 14 '.

Localidad y /wI'i:::onle: Capas con Asaphellns de las Quebradas de Cha-
lala, de Coquena y Colorada, Jujuy. (Tremaclociano superior).

Ejemplal'es examinados: 9 cranidios, 8 pigidios. Total 17 ejemplares.
Colección doctor J. Keidel (Q. Chalala y Q. Colorada) y doctor C. de Ferra-
riis (Q. Coquena) (Dirección de Jlinas y Geología).

Protopliomerops deferrariisi SI'. !lOV.

(Lám. VI, Ggs. 13, 1 g, :11 Y :13)

Céfalo semielíptico. Glabela alargado-oblonga. Surcos dorsales profun-
dos, bien definidos, suavemente convergentes hacia adelante. Tres pares de
surcos glabelares laterales, dirigidos oblicnamente hacia atrás e inconexos
en el medio. El primer y tercer par son paralelos entre sí, mientras que el
segundo par es algo menos inclinado hacia atrás. En otro ejemplar, el
segundo y tercer par son paralelos, mientras que el primero es algo más
oblicuo.

Lóbulo anterior de la glabela de tamall0 moderado, redondeado suave-
mente en su parte frontal o apenas deprimido. Eje de la glabela elevado.

Los tres lóbulos laterales tienen igual anchura. Anillo occipital algo
más angosto, sin tubérculo mediano ycon la misma convexidad de la glabela.

, ~IoBERG, J. C. )' SEGERBERG, C. O., 1906.
'H.\RRL'I'GTO:'l, H. J., 1937, lám. V, fig. 3.



~lat'gen anterior del cranidio separado de la glabela por un smco pro-
fundo. Smco marginal anterior de las mejillas fijas profundo.

Lóbulo palpebral colocado en frente al segundo surco glabelar.
Ojo ubicado lejos de la glabela y conectado a ella por una banda ocular

fuertemente marcada y sobreeleyada que toca la glabela en el punto de
unian entre el smco dorsal y el smco marginal anterior de la mejilla fija.

Mejilla fija ancha. Angulos genales terminados en cortas espinas. Smco
posterior de la mejilla fija hondo y netamente marcado, arigosto. )Im'gen
posterior más ancho que el surco posterior) recto.

Pigidio semielíptico. Ancho del lóbulo axial cerca de 2/3 de la anchnra
total. Lóbulo axial de forma cónica, adelgazándose rápidamente hacia atrás
y formado por cinco anillos y un segmento terminal triangular.

Lóbulos pleurales con cinco segmentos anchos y chatos, separados por
surcos angostos. Los segmentos se hallan doblados hacia atrás y terminan
en espinas cortas y romas.

Superficie de las mejillas fijas punteada (con hoyuelos muy pequeños).
Glabela y márgenes del cranidio granulados.

Longitud det cranidio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,0 mm
Ancho cranidio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,5
Longitud de la glabela (sin anillo occipital;... 3,0
Ancho de la glabela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2, í
Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .

4,0 mili

5,0

Observaciones. - Solamente cinco especies de Protopliomerops Koba-
yashi han sido descriptas hasta el presente. Son éstas Proloplimerops selSO-
nensis Kobayashi, el genotipo, P. granlllallls Kob. y P. pllnclallls Kob.
de la zona de Prolopliomerops del sur de Corea, Prolopliomerops (u Plio-
mera n) primigenlls (Angelin) Kobayashi de la zona de Apalokephallls de



Escandinavia y de la de Asaphclllls del norte argentino y P. pllncllllifera
Kob. de la zona de Kainel!a, de Bolivia.

Es muy probable, también que esta especie se encuentre representada en
el Tremadociano de Francia y que los restos determinados y figurados por
Bergeron como? Amphion escoli del Tremadoc de Cabrieres I sean especí-
ficamente idénticos a P. primigenlls.

Prolopliomel'ops defel'ranisi sp. nov. difiere de estas cuatro especies en
los siguientes caracteres: de las tres especies asiáticas, en poseer surcos dor-
sales rectos y convergentes; de P. seisonensis, en la ausencia de tubérculo
occipital; de P. seisonensis y P. plUlclallls, en tener los ojos colocados en
frente al segundo surco globelar; de P. granlllallls, en tener los ojos colo··
cados lejos de la glabela; de P. primigenas difiere, entre otros caracteres,
en la presencia de espinas genales.

El pigidio de nuestra especie se asemeja estrechamente al de P. punclallls "
pero difiere de él en poseer cinco anillos axiales en vez de seis. En este res-
pecto también dillere del de P. granulatus.

P. defel'rariisi sp. nov. parece de esta manera más cercano al genotipo
P. seisonensis que a las otras especies, especialmente por poseer cinco ani-
llos axiales en el pigidio, la presencia de espinas genales y la posición de
los ojos lejos de la glabela.

Se diferencia, sin embargo, de la especie asiática, en que ésta no posee
bandas oculares, en que los surcos dorsales divergen hacia adelante y en
que en ella los ojos se hallan colocados « anterior to sides of first glabellar
lobe» 3, en vez de frente al segundo surco glabelar lateral.

De P. pllncllllifera Kobayashi, de la zona de Kainella de la Cuesta de
Erquis, Bolivia', difiere en que en esta especie el cranidio es semicircular y
mucho más angosto que en P. deferrariisi nov. Además, la glabela es larga,
pero subcuadrada, los snrcos son menos marcados, los ojos más anteriores
y la escultura es de hoyuelos prolongados e irregulares.

Localidad y horizonle. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arCI-
llosos con Asaphel!us. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Varios cranidios y pigidios. Colección doc-
tor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

Protopliomerops sp. inclcl.
(Lám. VI, fig. 11)

Un cranidio incompleto hallado en la caliza gris del río Volcancito perte-
nece, sin duda, a una especie de Pl'oloplíomel'ops.

1 BERGERO:'i, J., 1895, pág. 472, lám. IV, figs. ti, 7 Y 8.
, n..OB.\Y.\sIlI, T. 1934a, lám. "!l, fig. 5.
.1 K Oll.\YASIII , T. Ig34a, pág. :ií2.
, n..OB\Y.\SIII. T. 19376, pág. "72, lám. VI, ligs. 4-5.



Se ha conservado solo la glabela, el margen interior y parte de una mej i-
1Ia fija.
La forma de la glabela es muy parecida a la de P. defel'ral'iisi sp. nov.,

pero el campo preglabelar parece considerablemente más ancho que en esta
especie. La mejilla libre es punteada como en P. defel'ral'iisi. La superficie
de la glabela no se ha conservado y ésta aparece lisa.

El ejemplar es demasiado imperfecto para intentar una determinación
espe~~~ca exacta, pero en apariencia se trata de una forma cercana a P. defe-
ITa/'lISl sp. nov.

Localidad y hori::::onle,- Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Caliza gris obscuro con Kainella conica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un cranidio imperfecto. Colección seuor A.
Flossdorf. (Direccion de Minas y Geología).

Diagnosis. - Cheiruric!ae con céfalo semielíptico, alargado transversal-
mente, parecido, en sus líneas generales al de Parapilekia l\obayashi, pero
más de tres veces más ancho que largo.

Glabela subparabólica con surcos dorsales algo curvos J convergentes
hacia adelante y surco preglabelar con'vexo hacia el frente. Tres pares de
surcos glabelares laterales, de los cuales el posterior atraviesa la glabela de
lado a lacIo.

Ojo colocado lejos de la glabela y a la altura del primer par de lobulos
laterales. Banda ocular bien desarrollada.

"'\Iejilla fija surcada por otra banda o quilla elevada qne se dirige en forma
de arco, desde el nacimiento del segundo par de surcos glabelares hasta el
ángulo genal.

Espina genal bien desarrollada.
Superficie de todo el cranidio, anillos torácicos y pleuras finamente gra-

nulada. A más de estas granulaciones, las mejillas fijas llevan puntuaciones
en forma de hoyuelos algo mayores.

Genotipo: Melapilekia bilirata gen. et. sp. nov.

Metapilekia bilirata gen. et sp. nov.
,Lám. VI, figs. 6 y 10)

Este género y especie se halla fundado en un sólo cranidio muy bien
conservado, con restos de dos anillos torácicos y pleuras, que se encuentra
en la colección de la Quebrada de Coquena, provenientes de las capas con
Asaphelllls jlljllanlls.

En la coleccion de la Quebrada de Chalala, vecina a ]a de Coquena, ha
sido hallado un pigidio aislado de características snmamente peculiares que,



si bien algo semejante al de Parapilelúa Kobayashi, se distingue nelamenle
de él por algunas particularidades que le son propias. Es probable que esle
pigidio pertenezca a lIfetapilekia gen. nov. De cualquier manera, es indudable
que estc pigidio no puedc hallar ubicación en ninguno de los géneros de
Cheiruridae conocido hasta ahora.

Descripción. - Céfalo semielíptico, alargado transyersalmente, más de
tres yeces más ancho que largo.

Glabela subparabólica, enangoslada por delante, convexa.
Surcos dorsalcs profundos, suavemente curyos y conyergentes hacia ade-

lanle. Surco preglabelar curvo hacia adelante, muy profundo y separando
la glabela del margen frontal, que es angosto y fuerlemente conyexo en forma
de alambre.

Tres pares de surcos glabelares laterales oblicuos, de los cuales el anterior

....
"''':''

.....................::,.r·\.
.... ..... . .....<\

~

y el posterior son sub paralelos entre sí, mientras que el mediano es algo
menos inclinado.

Los surcos dc los dos primeros pares se hallan desunidos en el centro de
la glabela, mientras que los del último par se unen en el medio por medio
de un surco cn forma de U chata.

Lóbulo frontal grande.
El primer y segundo lóbulo lateral son aproximadamente de igual an-

chura, mientras que el posterior es bastante más ancho que cualquiera de
ellos.

Surco occipi tal bien marcado, oblicuo en sus partes laterales y reclo en
el centro. Anillo occipital bien evidente, angosto y de anchura uniforme en
toda su extensión.

Surco anterior del cranidio muy marcado, delimitando el margen anterior
angosto y elevado como un alambre. Surcos laterales y posteriores netos.
Borde posterior del cranidio angosto, ensanchándose gradualmente dcsde el
anillo occipilal hacia el ángulo genal.



Angula genal prolongado en espina fuerte, dirigida hacia atrás y afuera,
formando un suave ángulo con el margen lateral del cranidio.

Ojo colocallo lejos de la glabela y a la altura del primer par de lobulos
laterales, conectado a la glabela por una banda ocular en relieve que se ori-
gina al nivel del primer par de surcos.

La mejilla lleY3 una quilla o banda sobreelevada que, naciendo en el
surco dorsal a la altura del segundo par de surcos glabelares, se extiende
formando un arco cóncavo hacia atrás y adentro, hasta el ángulo genal.

La superficie de todo el céfalo, pleuras y anillos torácicos es granu-
lada. La superficie de las mejillas, a más de finamente granulosa, es pun-
teada, con hoyuelos mayores que las granulaciones. La superficie de los
bordes anterior, laterales y posterior, es también granulosa como la gla-
bela.

Los anillos torácicos son lisos, sin surcos ni tubérculos. Las partes pro-
ximales de las pleuras, atravesadas por un surco oblicuo. La superficie de
anillos y pleuras es finamente grallulosa.

El pigidio proveniente de la fauna de Asaphellus de la Quebrada de Cha-
lala, que refiero con ciertas reservas a este género, se distingue por las
siguientes características:

Pigidio alargado transversalmente, tres veces más ancho que largo, de
contorno general semielíptico. Lobulo axial ancho y COito, rápidamente
enangostado hacia atrás y provisto de 3 anillos axiales y un segmento ter-
minal de forma triangular-alargada. Lóbulos pleurales bien segmentados y
prolongados en 3 pares de espinas pleurales muy fuertes y largas, dirigidos
casi directamente hacia atrás, apenas algo oblicuos hacia afuera. Las espi-
nas del prime~ par son, aparentemente, las más largas y su longitud alcan-
za a 1/3 más que la longitud del pigidio.

Cada anillo axial parece continuarse en una pleura ensanchada, con su
correspondiente surco pleural, y cada una de éstas, a su vez, se prolonga
en una larga espina. Superficie del pigidio finamente granulosa.

Longitud del cranidio .
Ancho del cranidio .
Longitud de la glabela .

g,omm
~8,8

6,7

Pigidio

Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .

~,5 mm
7,5

Observaciones. - En 1934 Kobayashi creó el género Parapilekia con
Calymen-e speciosa Dalman como genotipo " al mismo tiempo que refería
a su nuevo género, la especie Cyrtometoplls bohemiClls Ruzicka.

Este género se funda, ante todo, en las características del pigidio, que si
bien posee cinco segmentos axiales, lleva sólo ti pares de espinas pleurales.



A este género también puede referirse la especie Cyrlomelopns olesnaen-
sis Rllzicka, de las capas (L, de Olesna, Bohemia (Tremadociano) '. El
pigidio de esta especie y el de Parapilekia speciosa " muestran cinco ani-
llos axiales y un segmento triangular terminal, segmento que falta en el
pigidio de Parapilekia bohemica 3. Los pigidios y cranidios de estas tres
especies son tan similares, que no es posible dudar de su identidad genérica.

Con Parapilekia Koba) ashi así definida por estas tres especies, nuestro
génel'D presenta ciertas similitudes que indican un parentesco próximo. El
pigidio de Chalala, pertenezca o no a Melapilekia biliralasp. nov., muestra
una mayor simplificación aun, que el de Pilekia Barton, ya que no posee
4 anillos y pares de espinas, sino sólo tres.

~uestro género difiere de Parapilekia en el cranidio que es mucho más
alargado transversalmente. En Melapilekia bilirala, el cranidio es 3,3 veces
más ancho que largo, mientras que en Parapilekia bohemica es 2,5 veces
y en Parapilekia speciosa y P. olesnaensis, 2 veces más ancho que largo.

La glabela de Parapilekia se caracteriza por ser suavemente redondeada
por delante. Los surcos dorsales no convergen hacia el frente sino que son
sub paralelos entre sí y algo curvados hacia afuera, de tal manera que el
ancho máximo de la glabela se mide en su parte central. Por otra parte,
todos los surcos laterales se hallan desconectados en el medio.

El surco occipital, en las tres especies conocidas de Parapilelúa, es curvo
hacia adelante en su parte central, con lo cual el anillo occipital se ensan-
cha en el medio.

El ojo parece estar colocado algo más atrás que en Metapilekia, a la altu-
ra del segundo par de surcos laterales, y, de cualquier manera, mucho más
cerca de la glabela.

Las espinas genales conlinúan directamente la curvatura del margen late-
ral del craniclio y las mejillas libres cle Parapilekia no llevan la caracterís-
tica quilla arqncada que es tan conspicua en el ejemplar de la Q. de Co-
quena.

Por estas razones he creído conveniente considerar este cranidio como
una especie y género nuevo, afín a Parapilel>.ia Kobayashi y Pilekia Barton,
para el cual propongo el nombre de Melapilekia bilirala gen. et sp. nov.

El pigidio cle la Q. de Chalala, considerado aqní como perteneciente a
este género, es único en presentar sólo 3 anillos axiales y 3 parcs de largas
espinas pleurales. Representaría, pues, en el esquema filogenético de Koba-
pshi " un estado de simpl ificacion aun más avanzado que el de Pilekia Bar-
ton, cuyo pigidio lleva 4 anillos y 4 pares de espinas pleurales.

I Rf;'I~KA, R. 1934, lám. 1, figs. 1-3.
, ~IoBERG, J. C. y SEGERBEI\G, C. O. 1906, lám. VII, fig. 17.

3 Re;I~KA, R. 1926, lám. I![, figs. 1-2.
• KOBHASH1, T. 1934 b, pág. 570'



Localidad y hori:::onte. - Fauna de Asaphellns. (Tremadociano superior).
Quebrada de Coquena (cranidio holotipo). Fauna de Asaphellns, Tremado-
ciano superior, Quebrada de Chalala (pigidio).

Ejemplares examinados. - Un cranidio. Un pigidio referido con dudas
al mismo género. Colecci6n doctor C. de Ferrariis y doctor J. Keidel res-
pectivamente (Direcci6n de 1Iinas y Geología)

Pilekia trapezoidalis sp. nov.
(Lám. VI, fig. »)

Descripción. - Cranidio pequeJio, de contorno trapezoidal, algo más de
dos \ eces más ancho que largo.

Glabela trapezoidal, algo más ancha que larga, rápidamente enangostada
hacia adelante, truncada frontalmente, convexa en ambos sentidos) eleva-
da sobre las mejillas libres. Superficie granulosa.

Tres pares de surcos glabelares laterales oblicuos, desunidos en el medio.
Los surcos del par posterior profun-
dos, los del mediano cortos) menos
marcados. Los surcos del par ante-
rior aun más cortos y poco evi-
dentes.

Lóbulos glabelares laterales dis-
minuyendo en tamaJio de atrás hacia
adelante. L6bulo frontal pequeJio.

Surcos dorsales rectos, muy con-
vergentes hacia adelante. en profun-
do surco preglabelar separa la glabela del margen anterior del cranidio que
es elevado y muy conspicuo.

Surco occipital casi recto, apenas curvado hacia adelante en su parte cen-
tral. Anillo occipital bien definido, tan ancho como el segundo 16bulo gla-
belar lateral.

Mejillas fijas anchas, con limbo p6stero-lateral grande, de forma trian-
gular. ;\Iargen posterior angosto, ensanchándose hacia los ángulos genales.
Surco posterior recto y profundo. Superficie granulosa. Augulos genales
redondeados, sin espina genal.

Ojos pequelios, colocados bastante lejos de la glabela y al nivel del pri-
mer par de surcos glabelares laterales.

Fig. 8. - Pilekia trope:oidalis ap. DOV. Cranidio
holotipo X 10

Longilud del cranidio .
.\.ncho del cranidio .
Ancho de la glabcla .

1,9111111

4,4
1,8



Observaciones. - La especie que acabamos de describir parece pertene-
cer al género Pilekia Barton tal como ha sido restringido por Kobayashi l.

Raymond ha figurado recicntemente un ejemplar de Pilekia apollo (13i-
Uings) Barton, el genotipo, que muestra, a más de la glabela bien conser-
vada, la mejilla fija izquierda'.

Este ejemplar tiene glabela de contorno no tan circular como la del figu-
rado por Barton 3, aproximándose mucho más al tipo trapczoidaJ de nues-
tra especie.

En el ejemplar de Raymond sc observa claramente el 16buJo palpebral
que está colocado cerca de la glabela y al nivel del primer par de 16bulos
glabelares laterales.

Barton afirma que « los ángulos genales no están prolongados en espi-
nas» " pero el ejemplar de Raymond parecería poseer espinas genales.
Nada dice, a este respecto, Raymond en el texto.

Nuestra especie posee ángulos genales bastante agudos pero redondeados,
sin la menor indicación de espina.

Pilekia apollo se conoce de la parte inferior de la formaci6n de Highgate en
Vermont, asociada a Leiostegillm, Llo)'dia, Hemig)'l'aspis, lI1etapliomerops,
etc. Raymond opina que ((la formaci6n de Highgate es de edad ordoviciana,
más que cámbrica, pero debe ser colocada cerca del límite entre ambos» 5.

Localidad), horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Fauna de Ka)'ser-
aspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Tres cranidios. Colccci6n doctor A. Erich-
sen (Direcci6n de Minas y Geología).

Familia OLENIDAE Burmeister

Subfamilia Oleninae Kobayashi

Olenus (~) sp. indet.
(Lám. YlI, lig. 12)

En las pizarras gris amarillentas de la Quebrada de Hupasca y en las
pizarras grises de la Quebrada de Huasamayo sc hallan tres fragmentos
torácicos de un trilobite grande que probablemente corresponde a una espe-
cie del género Olenlls s. str.

1 KOBU,ISIII, T. 1934 a, pág 570.
• RAY'IOl'm, P. E. 193¡, lám. 4, fig. 7.
a BARTON, D. C. 1915, fig. 7a, pág. 113.
• BARTON, D. C. 1\)15, pág. 113.
• R.IBIOND, P. E. 1937, pág. 1134.



En uno de ell08 se ha consen'ado el tórax y el pigidio, mientras que en
otro se observa gran parte del tórax y la porción posterior de la glabela y
de una mejilla fija.

Es difícil, con el único fragmento a mi disposición, determinar dónde acaba
el tórax) dónde comienza el pigidio, Si en realidad se trata de una especie
de Olmlls, el número máximo de segmentos torácicos es 16. Como en este
fragmento el anillo más anterior es aun torácico y no cefálico (se ha con-
sen'ado parte de la pleura correspondiente), si consideramos los 16 prime-
ros anillos como torácicos, el pigidio queda constituido por cinco segmen-
tos axiales y cuatro pleuras bien definidas. El pigidio, pues, sería entero y
semielíptico, acercándose al tipo de Olenns transverSllS Linnarsson.

El axotórax es algo más angosto que los pleurotórax y tiene forma cóni-
ca-alargada. Los anillos axiales llevan tubérculo central y faceta articular.

Las pleuras son chatas, con surcos oblicuos angostos y terminan en espi-
nas bastante largas y curvas hacia atrás.

El pigidio tiene, aparentemente, margen entero.
La presencia de estos restos asociados a Illaenns en las pizarras de la Que-

brada de Rupasca, es un hecho de interés sobresaliente.
Localidad y hori;onte. - Quebrada de Rupasca : pizarras gris amarillen-

tas con Parabolinella argentinensis y Protope!tnra granlllosa (horizonte b).
Quebrada cle Huasamayo : pizarras grises con Prolope!tnra granlllosa (hori-
zonte b). Jl1juy. (Trernadociano inferior).

Ejemplares examina,dos. - Tres fragmentos torácicos y uno pigidial.
Colección doctor J. Keidel y doctor J. Daniel (Dirección de :Minas y Geo-
logia).

Parabolinella argentinensis Kobayashi
(Lám. VII, flg•. 1, " 7 Y 8)

1936. Parabo/illel/a argelllillellsis Kohaya,hi, JOllr. Japall. Ceo/. Ceog., vol. XIII, pág.
88, lám . .\ Y, figs. 1-5.

I937' Parabolillel/a argclllillellsis Kobapshi, Proc. Imp. Acad. Tokyo, vol. XIII, pág.
13 \l11cncionado en lisla).

'937' Parabo/inellr¡ argclllillellsis Kobap,hi, Joar. Pac. Sci. Imp. Ullil'. To"'.ro, vol.
YI, ,,,el. n, pt. (¡, pág. 406.

Entre el abundante material de esta especie existente en las colecciones
cle la Dirección de Minas y Geología, hay algunos ejemplares completos
que permiten esclarecer algunos detalles morfológicos mal conocidos.

El tamaiío cle la especie varía considerablemente. Algunos cranidios mi-
den sólo 4 mm. delargo, mientras que otros alcanzan hasta más de 12 mm.

Un ejemplar entero, cuyo cranidio mide 4,5 mm. de largo alcanza la
longitud total de 17 mm. Para un cranidio de 12 mm. la longitud total del
trilobite sería, pues, de unos 45 mm. aproximadamente.



En el ejemplar complelo ya mencionado, se cuentan 19 segmentos torá-
ClCOS.

La afinidad de esla especie con Parabolinella triarthra (CalJaway) Lake
parece, pues, aun mayor de lo que supusiera Kobayashi. La especie inglesa
tiene « un número variable de segmentos torácicos, pero en los ejemplares
más grandes, generalmente 21 » '. Es posible, también, que los ejemplares
más grandes de P. argentinensis tengan uno o dos segmenlos torácicos más.

Otra similitud con P. triarlhra consiste en la concavidad del surco pre-
glabelar, visible en muchos ejemplares de P. argenlinensis.

El tipo de segmentacion glabelar es lambién muy parecido. Los surcos
del primer par están separados en dos secciones, una en conlacto con el
surco dorsal y dirigida apenas oblicuamente hacia adelante y otra sección,
separada de la primera, colocada más centralmente y algo más atrás y de
direccion algo oblicua hacia atrás y adentro.

Los surcos del segundo par, oblicuos y algo curvos, no tocan el surco
dorsal. Los del tercer par, fuertemenle curvos en su parte central, tampoco
tocan el surco dorsal.

Este tipo de segmentación es idéntico al de P. lriarlhra, tal como lo
muestra por ejemplo, las figuras dadas por Lake '.

P. argenlinensis difiere de la especie inglesa : lO en su menor tamaño;
2° en las ramas anteriores de la sutura facial muy diyergentes; 3° en la
escultura del campo preglabelar. No puede dudarse, sin embargo, de que
se trala de dos especies estrechamente vinculadas entre sí.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Purmamarca (Quebrada de Hu-
mahuaca, Jujuy), Cerro Lozano, Estacion León (Quebrada de Humahua-
ca, Jujuy)y río Volcancito (Sierra de Famatina, La Rioja): pizarras negras
con JlljZL.vaspis. Quebradas de Rupasca y Huasamayo, JujU) : pizarras gri-
ses a gris amarillentas con Protopeltura y Cyc!ognallHls (Tremadociano infe-
rior).

Ejemplares examinados. - Numerosos restos bien conservados. Colec-
ción doctor J. Keidel (Q. de Purmamarca), seDar A. Flossdorf(Hío Yolcan-
cito), doctor J. Keidel ) doclor J. Daniel (Q. de Hupasca y Huasama) o) (Di-
rección de ~linas y Geología) y coleccion señor Farfán (C. Lozano) pIuseo
Argentino de C. ~aturales).

Parabolinella triarthroides sp. no\".
(Lám. nI, lig •. 10 Y "l

Descripción. - Cranidio pequeño, el mayor cle ellos mide 3 mm. de
longitud. Su longitud media es cle unos 2,j mm. y el más pequeilo de la
colección apenas mide I,j mm. de largo .

• LAKE, P. Ig,3, pág. G8.
• LAKE, P. Ig13, lám. Y[l, figs. 8-g.



Cranidio considerablemente convexo, tanto en sentido longitudinal como
en el transversal.

Glabela de contorno cuadrado, con surcos dorsales paralelos y surco
preglabelar suavemente cuna hacia adelante. En los ángulos ántero-laterales
de la glabela, allí donde se une el surco preglabelar con los surcos dorsa-
les, hay un hoyuelo o foseta más o menos evidente según los ejemplares.

La glabela, bastante convexa, se eleva sobre las mejillas f~as. Lleva dos
pares de surcos laterales bien visibles y, en algunos ejemplares, trazas suma-
mente débiles e imprecisas cle un par anterior. En la mayoría de los ejem-
plares, sin embargo, la parte anterior de la glabela es totalmente lisa.

Los surcos glabelares de los dos
pares mencionados son cortos, bien
marcados, muy separados en el
medio y separados también de los
surcos dorsales. Se dirigen muy
oblicuamente hacia adentro y atrás,
siendo los del segundo par más
oblicuos que los del primero. To-
dos ellos son rectos o apenas si-
nuosos.

L 1 Fig. 9 - PaI'abolillella triarthroides sp. n')\r. Cranidio
os surcos e el par anterior( cuau- holotipo X 10

do los ha)) aparecen como débiles
indicaciones, muy cortas e imprecisas, dirigidas normalmente al eje de la
glabela.

Surco occipitalrecto, normal al eje de la glabela y profundamente marcado .
.Anillo occipital entero (no dividido en tres partes como en P. rugosa ~

otras especies). Ensanchado en su parte media y provisto de un tubérculo
mediano pequeño, pero netamente diferenciado.

Campo preglabelar ancho, cerca de 1/2,5 de la longitud total de la gla-
bela. Esta área es convexa y fuertemente inclinada.

Margen anterior angosto y también convexo, provisto de una hilera de
minúsculos hoyuelos a lo largo del surco marginal anterior. El campo pre-
glabelar es liso.

Margen anterior recto o apenas angulado en algunos ejemplares.
Ojos colocados cerca de la glabela y aproximadamente a la mitad de la

distancia entre el borde anterior y posterior. Líneas oculares poco aparen-
tes, oblicuas o casi normales al eje de la glabela, naciendo en los hoyuelos
observados en los ángulos ántero-laterales de la glabela. Ojo pequeüo: el
extremo posterior del lóbulo palpebral se halla al nivel del primer par de
surcos laterales bien marcados.

Limbo póstero-lateral de las mejillas fijas de forma triangular, extenso.
Hamas anteriores de la sutlll'a facial apenas divergentes desde los ojos al

margen anterior. Ramas posteriores casi rectas desde los ojos al margen
posterior y oblicuas hacia afuera y atrás.



Longitllll del cranidio. . . . . . . 3,0 111m

Ancho del cranidio . . . . . . . . . 5,2
Longitud de la glabcJa . . . . . . 2,0

.\ncho de la glabela.. . . . . . . . 2,0

Observaciones. - La forma que se acaba de describir parece estar estre-
chamente vinculada a Parabolinella lriarlhm (Callaway) Lah.e y a P. argen-
tinensis Kobayashi.

De P. lriarthm 1 se diferencia en que la glabela no se cnangostu hacia
atrás. Además, el primer par de surcos glabelares laterales, de característi-
cas tan peculiares en P. triarlhm, no existe o está apenas indicado en P.
triarthroides sp. nov. Los surcos posteriores tampoco muestran la forma
sigmoidea ni las bifucarciones Lípicas de P. triarlhra, ni el surco preglabe-
lar es emarginado.

De P. argentinensis • difiere, además, en el carácter casi paralelo o ape-
nas divergente de las ramas anteriores de la sutura facial. Nuestra forma
también se asemeja a P. Limilis Broóger 3, pero el campo preglabelar es
mucho más ancho y los ojos mucho más pequeíios que en la forma
escandinava.

Una característica sobresaliente de nuestra especie son los hoyuelos del
surco dorsal y la convexidad muy pronunciada y fiIerte inclinación del
campo preglabelar.

Las cuatro formas mencionadas, P. lriarlhra, P. argentinensis, P .limilis
y P. triarlhroides sp. nov., forman un gl'UpO bastante homogéneo al cual
podría también referirse Pambolinella caesa Lake y la especie que se describe
a continuación.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, J ujuy. Calcáreo mar-
goso de color gris plomizo claro. Fallna de Triarlhl'Us. (Tremadociano supe-
rior).

Ejemplares examinados. - Diez cranidios. Colección doctor C. de Ferra-
riis (Dirección de Minas y Geología).

Parabolinella tetragonalis sp. nov.
(Lám VII, lig •. 3 Y 4)

Descripción. - Cranidio grande, de II mm. de largo por 19 mm. de
ancho. Haciendo abstración de los li mbos pósteros-lalerales el cranidio tiene
contorno casi perfectamente cuadrado.

Glabela cuadrada, tan larga como ancha. Surcos dorsales bien marcados,

1 L.\KE, P. 1913, pág. 68, lám. YII, figs. 4-12.
• KOBn.\SIlI, T. '935, pág. 88, Jám. XV, figs. 1-5.
• BnÜGGER, \\'. C. ,882, lám. Il!, fig. 2.



subparalelos entre sí. Sllrco preglabelar sinuoso, cóncU\o hacia adelante en
su parte cen lral.

Superficie de la glabela marcada por dos pares de surcos laterales bien
"i"ibles que correspouden a los dos últimos pares de la especie anterior.
Estos surcos se ponen en contacto con los surcos dorsales y se dirigen obli-
Cllamente hacia adentro y atrás. Los surcos son simples y no se unen en la
línea media de la glabela. Los del último par son algo sinuosos; los del
primero más rectos.

Por delante del primer par de snrcos se observa un par de hoyuelos muy
pequeJlos, lejos de los surcos dorsales, que representa probablemente la últi-
ma traza del primer par de surcos glahelares.

El surco occipital no se pone en conlaclo con los dorsales. Las porciones
latcrales de este surco son oblicuas)" paralelas a los surcos del tÍl timo par
glabclar. La porcion mediana es normal al eje del cranidio y mucho más
débil que las partes laterales.

\.nillo occipital de anchura uniforme y moderada, provisto de un pequeño
tubérculo mediano.

Campo preglabeJar angosto y c1wto, con escultura poco aparente de
arrugas confusas y espaciadas. ~Iat'gen anterior muy angosto y algo ele-
yado.

Ramas anleriores de la sutura facial apenas di\"ergelltes por delante de
los ojos.

Ojos largos, ocupando el espacio comprendiclo entre la mitad dellobulo
frontal de la glabela yel niyel del último par de surcos glabelares. Se hallan
colocados bastante cerca de la glabela y algo más pr6ximos al margen ante-
rior que al posterior. Los ojos se hallan unidos a la glabela por una banda
ocular bien visible que naciendo en el rincón ántero-lateral de la glabela se
dirige oblicuamente hacia atrás y afuera.

\Iejillas fijas angostas. Limbo postero-Iateral pequell0, triangular. Surco
y margen posterior del cranidio rectos y bien marcados.

Observaciones. - Esta especie se halla estrechamente vinculada a Para-
bolinella l,.iarLhra (Callaway) Lake 1 a la qne se asemeja considerablemcnte.
Difiere de ella, sin embargo, en poseer ojos más largos, limbos postero-
laterales más cortos, glabela de lados subparalclos y banda ocular más obli-
cua. Por otra parte, P. lelragonalis sp. HOY. no muestra la ramificación de
los surcos glabelares, característica de P. lriarlhra, y el primer par de sur-
cos ha desaparecido casi por completo.

Localidad), hori::onle. -Quebradas de Rupasca y I1uesamayo, Jujuy.
Pizarra gris obscuro a gris amarillento con Parabolinella argentinensis.
(Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - ~Iedia docena de cranidios. Coleccioll doctor
J. l\.eidel y doctor J. Daniel (Dirección de \Iinas y Geología).



1912. Parobolillella olldilla Rack, Nel/es Jahrb. f. Mill. ele., Bd. XXXIV, pág. 214,
lám. VII, figs. 7-9'

1937, Parabolilla alldilla Kobapshi, JOUI"I!. Fae. Sei. Imp. Ulliv. 1'okyo, ~ecl. n, yol.
IV, pt. 4, pág. 477, lám. IV, ligs. 10-13)" lám. VIII, fig. 3.

Un ejemplar incompleto, cranidio J parte del tórax, de Pal'abolina andina
se halla en la pizarra negra del río Volcancito, Sierra de Famatina.

Este ejemplar es muy parecido al figurado por Kobayashi 1 en la lámina
IV, figura 10. Muestra la típica glabela corta) ancha con surcos transgla-
belares curvos hacia atrás. La línea ocular es, en nuestro ejemplar, apenas
más larga que en el de Kobayashi, pero su dirección así como la posición
del ojo, es igual en ambos. También ambos ejemplares tienen borde ante-
rior y campo preglabelar de anchura y forma similar.

En nuestro ejemplar se han conservado sólo cuatro anillos torácicos y
tres pleuras que presentan las mismas características que en el holotipo.
En las pizarras grises de la Quebrada de Rupasca se encuentran dos ejem-
plares que probablemente corresponden a esta especie. En uno de ellos se
ha conservado la espina que lleva el último anillo torácico.

Localidad y horizonte. - Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Pizarra negra con Pal'abolinella al'gentinensis. Quebrada de RupascD, Jujuy.
Esquistos con Parabolinella argentinensis. (Tremadociano inferior).

Ejemplal'es examinados. - Cuatro ejemplares mal conservados. Colec-
ción señor A. Florsdorf (río Volcancito) y colección doctor J. Keidel y doc-
tor J. Daniel (Q. de Rupasca). Dirección de Minas y Geología.

Parabolina pheidolopyge sp. nov.
(Lám. VII, lig. 6)

Descripción, - Pigidio de tamaño mediano y contorno semielíptico. Pi-
gaxis con seis segmentos bien marcados, fuertemente elevado sobre las pigo-
pleuras, enangostado hacia atrás y redondeado posteriormente.

Pigopleuras con cuatro pleuras bien marcadas por surcos interpleurales.
Las pleuras llcvan surcos pleurales oblicuos desde adentro y atrás hacia
afuera y adelante.

Borde deprimido flanqucado por seis pares de espinas aguzadas. Las de
los pares anteriores bastante largas y fuertes. El tamaño de la& espinas dis-
minuye progresivamente hacia atrás. Las espinas del primer par se dirigen
oblicuamcnte hacia atrás y afuera; las del segundo par directamente hacia



atrás y las de los pares posteriores cada yez más hacia atrás y adentro. Las
espinas del último par son muy pequeiías pero bien visibles.

Jledidas

Longitud del pigiclio .
Anchura del pigidio .
Anchura del piga<is .

6mm
13

4

Observaciones. -El pigiclio que se acaba de describir pertenece, muy
probablemente, a una especie de Parabolina. Su forma semielíptica, pigaxis
con seis segmentos y pigopleuras con cuatro pleuras lo acercan al de formas
tales como Pal'abolina Ítel'es Brogger '. Difiere de ésta y de otras especies
de Parabolina, en poseer seis pares de espinas laterales.

Localidad y horizonle. - Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Caliza gris obscuro con Kainella canica. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección seiíor A. FJossdorr.
(Dirección de Minas y Geología).

Angelina steinmanni (Kayser)
(Lám. YIII, figs. 1 ·7, 11)' 12)

1897' LioslraclIs sleillmalllli Kaper, Zeilschl'. Delllsch. Ceo/. Ces., Bd. XLIX, pág. 277,
lám. YII, figs. 2 y 3.

1937' Keidelaspis saltellsis Harrington, Ceo/. .\lag., yo\. LXXI \', pág. 111, lám. YI,
figs. 5-7"

1937' « Liosl/'{ICllS» sleillmalllli Kobayashi, P,·oc. Imp. Acad. Tok)'o, yo\. XIIT, pág.
13 (mencionado en lista).

Con el material de Kayser a mi disposición y mejores ejemplares de la
Quebrada del Toro de los que displlse en Ig3G, ) en base a los cuales pro-
puse el género Keidelaspis, he llegado a la conclusión de que Keir!elaspis
sallensis I1arrington es sinónimo de « Lioslracus ) steinmanni Ka) ser .' que
esta especie debe referirse al género Angelina Salter.

Algunos ejemplares de A ngelina sleinmanni (Kayser) de huya son tan
extraordinariamente parecidos a los de Keidelaspis salLensis de la Quebrada
del Toro, que es a todas luces imposible dudar acerca de la identidad de
estas especies.

Dos ejemplares de Angelina sleinmanni de lru~a, no descriptos por I~ay-
ser, muestran la camcterística hilera de pequeiios hoyuelos a lo largo del
surco marginal anterior del cranidio, que también se obsena en el genoti po
A. sedgwicki Sal ter '. En los ejemplares de la Quebrada del Toro no se

• \YESTERC;"I\O, A. H. 1922, lám. \'II, ligs. 27-28.
• LAh.E, P. 1919, pág. ll~, lám. XIII, lig. 11 ~ lám. XI\'. fig. \.



obsenan estos hoyuelos debido, sin duda, al grano muy grueso de la are-
nisca que los contiene.

Descripción. - Cranidio trapezoidal, suavemente convexo tanto longitu-
dinal como transversal mente. Esta convexidad es mucho menor que en la
especie con la cual se halla asociada en Truya, Beltella lllrichi (Kayscr).

Glabela subcuadrado-obJonga, suavemente redondeada por delante o,
más generalmente, truncado-redondeada. Algo más larga que ancha. Surcos
dorsales bien definidos, suavemente convergentes hacia adelante o subpara-
lelos entre sí. Glabela algo elevada sobre la superficie de las mejillas fijas.

Glabela totalmente lisa o con vagas indicaciones de dos pares de surcos,
en forma de depresiones laterales oblicuas muy mal definidas.

\Iargcn anterior del cranidio angosto y chato, algo inclinado hacia ade-
lante. Surco marginal anterior curvo hacia atrás en su parte mediana, pro-
visto de una hilera de hoyuelos muy pequeños, visibles solo en ejemplares
muy bien conservados.

Campo preglabelar ancho y subcuadrado.
Surco occipital poco profundo pero bien visible, recto en su parte central

y dirigido hacia adelante en sus extremos laterales.
Anillo occipital de anchura moderada y llUiforme, con un minúsculo

tubérculo central.
Limbo postero-lateral de las mejillas fijas de tamaño moderado y con-

torno triangular. Surco marginal posterior bien definido y recto. Borde pos-
terior angosto.

Ojos pequeilos, colocados cerca de la glabela y a la mitad de la distancia
entre el margen fron tal y el articular.

Ramas anteriores de la sutura facial intramarginales, uniéndose en la línea
media en la cara dorsal del escudo, corriendo luego muy oblicuamente a lo
largo del margen anterior y dirigiéndose finalmente hacia el ojo casi direc-
tamente hacia atrás.

Banda ocular muy vaga e imprecisa.
~Iejillas libres con larga espina genal que continúa directamente la cm'lI-

tma del margen de la mejilla.
Pigidio pequCll0, alargado transversalmente, entero y de contorno semi-

elíptico. El pigidio de esta especie se diferencia del de Beltella lllrichi (Kay-
ser) en tener contorno algo más triangular y en no presentar la curvatura
inversa del margen posterior. El margen anterior es casi normal a la línea
axial del escudo, mientras que en B. lllrichi se dirige oblicuamente hacia
atrás y afuera.

El pigaxis es más angosto que en B. lllrichi, alcanzando apenas a 1/4 de
la anchura total del pigidio. Se halla dividido en tres anillos, un semianillo
articular y un segmento terminal pequeilo, de tamaño mucho menor que el
de B. lllrichi. Las pigopleuras Ileyan, en apariencia, segmentación parecida
a la de B. lllrichi pero en ninguno de los tres pigidios conocidos da A.
steinmanni se la observa claramente.



Longitud del cranidio .
Longitud de la glabcla .
Ancho de la glabela .

IO,Olnnl

7,5
5,5

Observaciones. - Angelina (( Liostracus ll) steinmanni (Kayser) difiere
del genotipo Angelina sedgwicki Sal ter solamente en la forma general de la
glabela que es más corta que ancha en la especie argentina.

El pigidio de A. sedgwiclú es espinoso en su mitad anterior, pero Lake
menciona una especie de Angelina de Escandinavia, aun no descripta, con
pigidio enlero l. Nuestra especie se aleja de A. sedgwicki y se acerca a esta
última en este carácter.

Kobayashi ha descriplo recientemente una nueva especie de Angelina, 11.
pnnctolineata Kobayashi, de la zona de Kainella de Tarija, Bolivia'. De
esta especie sólo se conoce el cranidio que difiere del de A. steinmanni en

poseer glabela mucho más larga y ojos más cercanos a ella.
Localidad y hori:::onte. - 1) !ruya, SaILa. Caliza gris azulado obscura,

2) Pueblo Yiejo (Quebrada del Toro, Salta). Arenisca cuarcítica gris amari-
llenta de la parte superior del grupo de Cardonal. 3) Azul Pampa, entre Ne-
gra ~luerta y Abrapampa (Quebrada de Humahuaca, Jujuy). Arenisca rosa-
da. Fauna de Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - 'umerosos cranidios y mejillas libres. Tres
pigidios. Colección descripta por Kayser en 189i, de !ruya (:Museo Argen-
tino de Ciencias Taturales). Colección doclor J. Keidel (Quebrada del Toro)
y colección doctor G. Bodenbender (Azul Pampa) (Dirección de ~linas y
Geología). Tipos en el Museo .\rgenlino de Ciencias ~aturales, Secci/m
Paleontología (IllYertebrados). Leclolipo número 4352. Para tipos 43'18
a 4351. .

Beltella ulrichi (Kayser)
(Lárn. VII, figs. !l, 13'18)

1897. Lioslracus ulrichi Kayser, Zeilsch. Deulsch. Ceol. Ces., vol. XLIX, pág. 277,
lám. VIr, lig. 1, 1 a y 4.

1935. « Lioslracus» ul"ichi Kobayashi, Japan, Joum. Ceol. Ceogr., vol. XII, pág. 67,
(mencionado en lisla) .

. 1937' « Lioslrocus» ulrichi Kohayashi, Proc. Jmp. Acod. TokJo, vol. XIII. pág. 13 (men.
cionado en lisla).

Kayser describió conjuntamente, en I89i, sus dos especies de « Liostra-
{;lZSll, L. steinmanni y nlrichi, diferenciándolas brevemente, al final de su
exposición, en base a la anchura del campo preglabelar, la convexidad del

• LA"E, P. 1919, pág. 112.
• KOB.HASIII, T. 1937 b, pág. 479, lám. \'1, fig. 22.



craniclio y las características de la glabela en cuanto a forma general y seg-
mentación.

De esta descripción, y aun de la figura 2 cle Kayser, parecería despren-
derse que la colocación de los ojos en « Liostraclls » steinmanni fuera idén-
tica a la de « L. ) lllrichi. hallándose estos más cerca del borde anterior que
del articular. En realidad este carácter es exclusivo de « L.» ulrichi y los
de « L. )) steinmanni son submeclianos.

El craniclio de la figura 1 de Kayser y los pigidios de la figura 4 pertene-
cen a Beltella (( Liostraclls ))) lllrichi (Kayser). Las mejillas libres de esta
especie, de las cuales hay varios ejemplares en la colección, no fueron des-
criptas ni figuradas por Kayser.

Esta especie también se presenta en la pizarra negro-azulacla con Kainella
rngosa de la Quebrada Colorada, Iruya, donde he hallado un céfalo com-
pleto con parte del tórax.

Es, pues, conveniente hacer una nueva descripción detallada de esta espe-
cIe.

Descripción. - Cranidio trapezoidal, considerablemente convexo tanto
longitudinal como transversalmente.

Glabela subcuadrado-oblonga, algo más larga que ancha, suavemente
retlondeada por delante. Surcos dorsales bien definidos, suavemente con-
vergentes hacia adelante. Glabela poco elevada sobre el nivel de las mejillas
fijas.

Glabela totalmente lisa o con indicaciones sumamente vagas e imprecisas
cle dos pares de surcos laterales, en [arma de depresiones apenas percepti-
bles con iluminación oblicua.

Margen anterior angosto y chato, algo inclinado hacia adelante. Surco
marginal anterior débil, suavemente cnrvado hacia atrás en su parte central.

Campo preglabelar tan angosto como el margen anterior o apenas más
ancho.

Surco occipital poco profundo, doblaclo hacia adelanle en su parte cen-
tra!. Anillo occipital más ancho en el medio. En su centro se observa un
minúsculo tubérculo occipital.

Ojos pequeños, situados cerca de la glabela y más cerca del margen ante-
rior que del posterior. La distancia que los separa de este último es igual a
2/3 de la longitud total del cranidio.

Líneas oculares sumamente débiles e imprecisas.
Ramas anteriores de la sutura facial intramarginales, corriendo muy obli-

cuamente hacia afuera a lo largo del margen anterior, cortándolo luego y
dirigiéndose hacia adentro hasta los ojos.

)Iejillas fijas angostas. Limbo póstero-lateral moderadamente ancho, de
forma triangular. Surco y margen posterior bien visibles. :\lejillas libres
con espina genal modemdamente larga, que no continúa directamente la
curvatnra del margen latera 1 de la mejilla sino que se halla dirigida hacia
afuera.



Pigidio entero, alargado transversalmente, bien segmentado y de con-
torno semi-elíptico.

El pigaxis ocupa r/3 de la anchura total y lleya dos anillos a más de un
segmento terminal redondeado posteriormente y un semianillo articular.
El pigaxis se enangosta progresivamente hacia atrás y se pone en contacto
con el borde del pigidio.

Pigopleuras con dos surcos, pleuras bien marcadas y trazas muy débiles
de un tercero. Estos surcos se dirigen, a partir del pigaxis, hacia afuera y
atrás.

En la costilla delimitada por los dos surcos pleurales antedichos se obser-
va una línea sobreelevada, dirigida oblicuamente hacia adelante y afuera, que
representa la línea de sutura entre dos pleuras o sea un espacio inter-
pleura!.

Borde del pigidio bien definido, algo convexo y en contacto con el
pigaxis.

En la mayoría de los ejem¡Jlares el borde posterior del pigiclio es suave-
mente inf1exo y curvado hacia adelante. En dos o tres de ellos parece que
esta inflexión no existiera.

Los dibujos publicados por Kayser son tan sólo aproximados en cuanto
a la forma general del pigidio, pero erróneo en lo que respecta a su segmen-
tación.

Lcctotipo

Longitud del cranidio. . . . . . . . . . 8,2 mm
.\.ncho del cranidio. . . . . . . . . . .. 13,2
Longitucl de la glabela......... 7,0
Ancho de la glabela..... . . . . . . 6,0
Longitud del pigidio .
Ancho del pidigio .
.\.ncho del pigaxis .

2,5 mm

6,5
1,7

Obse,.vaciones. - Los ejemplares de ((Lioslracus )) ul,.ichi Kayser se ase-
mejan tanto al genotipo de BeltelLa Lake tal como ha sido descripto por
Stllbblefield 1 que no es posible dudar acerca de la posición genérica de esta
especlC.

Por las características del pigidio, Bellella ul,.ichi (Kayser) se asemeja
considerablemente a B. dep,.essa (Salter) Lake según ha sido figurada por
Stubblefield • y Lake " como asimismo a B. ve,.isimilis (Sal ter) Lake·.

Las mejillas libres son igualmente muy similares a las figuradas por
Stubblefield 5, mostrando la espina genal dirigida hacia afuera. Las mayores

1 STl;nOLEFIELD, c. J. 1933, pág. 366.
, STUOOLEFIELD, C. J. J 933, lám. xx. IY, lig. 9.
, LUE, P. 1919, lám. XH, lig" 6 Y 7.
• L.Ili.E. P. 1919. lám. XIII, lig. 2".
'STl;OOLEFIELO, C. J. 1933, lám. XXXIV, figs. 10Y".



similitudes se observan, sin embargo, en el cranidio. La glabela tiene la
misma forma y es también lisa como la de otras especies de Beltella ) el
surco occipi tal es cuno hacia adelante en su parte central!. La sutura facial,
los ojos, las líneas oculares, el margen anterior y el campo preglabelar se
presentan con idénticas características que en el genotjpo de Beltella.

B. ulrichi (Kayser) se asemeja, por otra parte, a "lndesaspis argentinen-
sis Kobayashi, como ya Kobayashi lo ha indicado '. Difiere de esta especie,
sin embargo, en el carácter subparalelo de las ramas anteriores de la sutura
facial de "lndesaspis que, en este respecto, se acerca a A ngelina Salter. Por
otra parte, el surco occipital es recto y si el anillo occipital 'lE ensanchó. en
el medio lo hace debido a un engrosamiento del anillo hacia atrás) no a la
curvatura del surco occipital.

Localidad y horizonte. -huya, Salta. (Caliza gris azulado obscura). Que-
brada Colorada, cerca de huya, Salta (Pizarra azul negruzca). Fauna de
Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Diez cranidios, ocho mejillas libres y doce
pigidios de Iruya. Un céfalo con parte del tórax de la Q. Colorada. Colec-
ción estudiada por Kayser en 1897. (Museo Argentino de Ciencias i\a-
turales) y colección del doctor J. I\:eidel (Dirección de Minas y Geología).
Tipos en el :\luseo Argentino de Ciencias :\aturales, Sección Paleonto-
logía (Invertebrados). Lcctotipo número t.335. Paratipos números t.336
a t.340.

1935. Andesaspis argenlinensis Koba)'ashi, Ja/Jan. JOUI'Il. Ceo/. Geogr., yol. XIf, nO' 3-
4, pág. 6¡, lám. \J, figs. 1)' 2.

193¡. Andesaspis argenlillellsis Harrington, Ceo/. Cag., vol. LXXIV, n° 8¡3, pág. 111,

Jám. VII, figs. 8-10. .

1937' Andesaspis argenlinensis Koba)'ashi, Proc. Imp. Acad. 10/'10, vol. XIII, pág.
13 (mencionado en lista).

Esta especie se conoce en la actualidad de la Angostura de Parcha en la
Quebrada del Toro y de Azul Pampa, en Jujuy.

El pigidio de Andesaspis argen/inensis se asemeja notablemente al de
Apatokephalus. Como Apatokephallls se encuentra asociado a Leiostegillln
en la caliza de Cajas, podría sospecharse que estos pigidios pertenecen en rea-
lidad a Apatokephallls. Sin embargo, el doctor Kobayashi me comunica'
que no ha podido hallar cranidios de este último género en la colección de
({Prairie Catamarca » e, igualmente, no existen tampoco en la numerosas

• STUBBLEFIELD, C. J. 1933, lám. XXXIV, figs. 1 )' 9.
KOBAYASIII, T. 1935 b, pág. 67,

3 CarLa particular.



muestras a mi disposición de esta localidad mientras que tanto los pigidios
como los crallidios ~' mejillas libres de A ndesaspis son muy numerosos.

Por otra parte, el examen de los 36 ó 40 pigidios a mi disposición me ha
convencido de que son en realidad distintos de los de Apatokephallls y de
que su atribución a A ndesaspis es correcta.

En ellos los surcos interpleurales y pleurales no se dirigen muy oblicua-
mente hacia atrás, como es el caso en Apatokephallls, sino que mientras los
interpleurales se curvan hacia afuera, los pleurales son oblicuos, atravesan-
do las pleuras de atrás y adentro hacia adelante y afuera, como en el resto
de los Olenidae.

Las espinas laterales no se hallan todas aproximadamente a un mismo
nivel, como en Apatokephallls, sino que van llegando gradualmente más y
más atrás desde el primer al último par. En muchos ejemplares se observa
que los surcos pleurales terminan lejos de margen serrado, a la al tura de la
traza del doblez. Lo que ante todo distingue estos pigidios de los de Apato-
kephalus es el curso oblicuo bacia afuera y adelante de los surcos pleurales,
característica que se observa en muchos Olenidae.

Localidad y hOl'i:onte. - Angostura de Parcha (Quebrada de Incamayo)
en la Quebrada del Toro, Salta. Areniscas cuarcíticas del grupo de Cardo-
nal con Kainella conica. Azul Pampa, Jujuy : arenisca gris amarillenta con
Kainella merirlionalis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Numerosos cranidios y mejillas libres y cinco
pigidios. Colecci6n doctor J. Keidel (Q. del Toro) y colección doctor
G. Bodenbender (A\ul Pampa) Direcci6n de Minas y Geología.

Ctenopyge elachista sp. 110\'.

(L¡ím. VII, lig. 5)

Descripción. - Cranidio muy pequeño, de 0,6 mm. de largo.
Glabela larga y angosta, suavemente enangostada hacia adelante y redon-

deada en su frente. Provista de tres pares de surcos glabelares bien marca-
dos y oblicuos hacia atrás y adentro. Los surcos del primer par son menos
oblicuos de los restantes.

Surco occipital profundo. Anillo occipital bien definido, angosto y algo
curvo hacia atrás en su parte mediana, provisto de un diminuto tubérculo
central.

La glabela se pone en contacto directo con el margen anterior del crani-
dio, sin campo preglabelar intermedio. El margen anterior es muy angosto,
suavemente cóncavo hacia adelante.

:.\lejillas fijas de anclmra moderadn. Un poco por delante del nivel del pri-



mer par de surcos glabelares Hace la banda ocular, bien definido y angosta,
que se dirige oblicuamente hacia atrás y afuera hasta el ojo.

Lobulo palpebrallargo, ocupando el espacio que media entre la mitad
del primer lóbulo lateral de la glabela y el nivel posterior del último par de
surcos glabelares.

Los limbos póstero-laterales no se han conservado, pero debieron ser muy
angostos y, probablemente, bastante largos.

Observaciones. - ~uestro cranidio, pese a su tamaño muy reducido,
parece pertenecer a un individuo adulto del género Clenopyge Linnarsson.
Por las características de la glabela, borde anterior del cranidio, oblicuidad
de la banda ocular, posicion de los ojos y, aparentemente, limbos postero-
laterales se asemeja al genotipo, Clenopyge peclen (Salter) Linnarsson, tal
como ha sido figurado por vVestergard 1. Por la glabela también se le puede
cotejar con C. erecla vVestergard 2.

Difiere, sin embargo, de éstas, como así también de otras especies de
este género, en poseer mejillas fijas más angostas.

Localiclad y horizonte. - Quebrada de Rupasca, Jujuy. Pizarras grises
a gris amarillentas con Parabolinella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un cranidio. Colección doctor J. Keidel y
doctor J. Daniel (Dirección e1eMinas y Geología).

Jujuyaspis keideli Kobayashi
(Lám. IX, figs. l-4 y 10)

1936. Jujuyaspis keide/i Kobayashi, Japa/!. JOUI'/!.Oeo/. Oeogr., yol. XIII, pág. 90,
lám. XYI, figs. 5-9.

1937, Jujuyaspis keideli Kobaya'hi, Proc. Acad. fmp. Tokyo, yol. XII, pág. 176,
figura de texto 6.

1937' Jujuyaspis kcidcli KoLayashi, Proc. fmp. Acad. Tokyo., yol. XIII, pág, 13
(mencionado en lista).

Esta especie ha sido descrita y figurada en detalle por Kobayashi sobre
material proveniente de la Quebrada de Humahuaca, a 1 km. aproximada-
mente aguas abajo de la estación Purmamarca, coleccionado por el e1octor
J. Keidel.

Esta especie, como asimismo la otra conocida de este género, J. slein-
munni Kobayashi 3 tiene gran importancia paleontologica ya que se trata de
un género « propario » en el sentido de Beecher. Pero como Kobayasbi ya
lo indica, no puede dudarse de que se trata de un Olenido muy cercano al

I WESTERG.tRD, A. H. 1922, lám. XII, fig. 29.

• WESTERGXRD, A. H. 1922, lám. Xl, fig. 2 I.

3 KOBHAsm, T., 1936, pág. 176.



género f.eploplaslllS, y por lo tanlo, perleneciente a una familia « opislho-
pana ¡l.

J. heideli se conoce en la aclua lidad de varias olras localidades del norte
argenlino.

Localidad y hori:onle. - Quebrada de Humahllaca, lado izquierdo, 1km.
al sur de la estación Purmamarca, Jujuy. Falda del Cerro Lozano, estación
León, Jujuy. Pizarras negras con Pambolinella. Río Volcancilo, Sierra de
Famatina, La Rioja: pizarras negras con Pambolinella y Pambolina. (Tre-
mac1ociano inferior).

Ejemplares examinados. - Numerosos escudos dorsales complelos o poco
fragmentarios. Colección doclor J. K.eidel (Q. de Ilumahuaca), selior A.
Flossdorf (río Yolcancito) y señor Farfán (cerro Lozano). Las dos primeras
en la Dirección de Minas y Geología, la úllima en el Jlnseo Argentino de
Ciencias Naturales.

Diagnosis. - Leploplaslinae con cranidio muy pequeño. Glabela alar-
gada con 3 pares de surcos lalerales.

Campo preglabelar y margen anterior muy angoslos. Anillo occipilal
doblado hacia alrás. ~Iejillas fijas angoslas. Ojos baslante grandes, subme-
dianos y muy cerca de la glabela.

Banda ocular corla y débil, oblicna hacia adelanle.
Limbos póslero-lalerales anchos y cortos.
Genotipo: Mekynophrys nanna gen. et sp. nov.

Mekynophrys nanna gen. eL sp. nov.

(Lám. YI, ligs. 7, 16-18)

Descripción. - Cranidio muy pequeño, el mayor de los ejemplares mide
1,6 mm. de largo.
G [abela alargada, redondeada anteriormente, fuerlemente convexa tanto

longiludinal como lransversalmenle, elevada sobre el reslo del cranidio.
Marcada por lres pares de surcos glabelares laterales. Todos los snrcos son
corlos, desunidos en el medio y los del primer y segundo par débilmente
marcados aunque siempre visibles.

Los Slll'COSdel primer par se dirigen oblicuamenle hacia adelanle. Los
del segundo par, colocados aproximadamente en el cenlro de la glabela,
corren normalmenle al eje de esla última.

Los del tercer par, fuerlemente marcados, nacen en los surcos dorsales a
la allura del exlremo posterior de los lóbulos palpebrales y se dirigen algo
oblicllamente hacia alrás.

Smco occipilal profundo y bien definido. Sus porciones lalerales corren



algo oblicuamenle hacia adentro ) alrús mienlras que en "U parle central,
menos profunda, se halla doblada bruscamente hacia alrás.

\nillo occipital angosto y de anchura uniforme, doblado hacia alrás en
su parle central.

En algunos ejemplares exisle un diminuto tubérculo glabelar en la línea
axial de la glabela, colocado enlre el surco occipilal y los surcos del ültimo
par laleral. En otros ejemplares tallubérculo parece fallar por complelo.

Surcos dorsales bien marcados, subparalelos entre sí o apenas cam ergen-
tes hacia adelante.

Campo preglabelar muy angosto: la glabela está casi en conlaclo con el
margen frontal del cranidio. Esle margen es apenas comexo, angoslo, del
ancho del campo preglabelar y reclo. Surco marginal anterior bien marcado,
suavemenle curvo hacia atrás en su parte central.

H.amas anteriores de la sutura facial subparalela o apenas cOll"ergenles
desde los ojos hasla el margen: luego, doblando abl'Uptamente hacia aden-
tl'O, cortan el margen muy oblicuamente. En apariencia se unen, en la línea
media del céfalo, sobre la cara dorsal del escudo.

Lóbulos palpebrales grandes comparativamente, colocados mu., cerca de
la glabela y aproximadamenle a la mitad de la distancia enlre los márgelle"
anlerior y posterior del cranidio.

Banda ocular muy cOl'la y lenue, Yisible sólo en ejemplares mu.' bien
cansen ados, dirigida oblicuamenle hacia adelante desde ellúbulo pal pebral
hasta locar el surco dorsal donde ésle comienza a cUrYar;;e por delanle de la
glabela.

Limbo póstero-lateral de las mejillas fijas ancho y corlo. '- urca .' margen
posterior de las mejillas bien marcados, angostos .'- rectos.

Longitud dcl cranidio .
Ancho dcl cranidio .
Ancho de la glabcla .

1,5 111m

l,3
O,j

Observaciones. - Los cranidios que se acaba de describir parecen vincu-
larse con los de Lcptoplasllls Angelin y Clenopyge Linnarssoll.

Se asemejan al cle Lcploplastlls en el campo preglabelar angoslo, el mar-
gen anterior del craniclio, la posición de los ojos, las líneas oculares y limbos
póstero-Ialerales, aunque eslos üllimos son algo más carlos en nueslra forma
que en el común de las especies de Lcploplasllls. Sin embargo, a esle res-
pecto, se pueden cotejar nueslros ejemplares con Lcploplasllls minor \" es-
terganl '.

Se asemejan, por olra parle, a Cleno}Jygc en la glabcla alaq:rada con sur-
cos posleriores fuertemenle marcados y surcos anleriores más débiles (lal



como ocnrre, por ejemplo, en C. peclen (Saller) Linnarsson 1 y en C. 4finis
\ Veslerg{ml '.

La glabela, en nuestra forma no se enangosla nolablemente hacia adelante
como ocurre, por lo general, en Clenop)'ge, pero la glabela cle formas tales
como C. bisn{cala (Phillips) ,Veslerg<lnl ' se acerca a la de nuestro género
en este respeclo.

Por estas razones me ha parecido conveniente considerar el actual como
un género nuevo para el cual propongo el nombre de LlIekynophrys gen.
no\·., en alusión a su glabela alargaJa. Esle género, por u semejanza con
Leploplasllls y Clenopyge, puede colocarse provisoriamente, en la subfami-
lia Leploplastinae de los Olenidae.

En la colección de la Quebrada de Coquena existe una mej iUa libre frag-
menlaria, de lamalio muy reducido, prOYisla de espina genal muy larga que,
aparenlemenle, corrcsponJería a estos cranidios. Esta mejilla, figurada en
lámina YI, [¡gura 7, pertenece, sin duda alguna, a un Üleniclo cercano a
Leploplasllls y Clenopyge.

Localidad y horizonle. - Quebrada de Coquena, J ujuy. Calcáreo mar-
gasa, color gris plomizo claro. Fauna de Triarlhrlls. (Tremadociano
superior).

Ejemplares txaminados. - ~umerosos cranidios ralos y meclia docena de
cl'aniclios enleros muy bien conservados. Colección doctor C. de Ferrariis
(Dirección de Jlínas y Geología).

Triarthrus angelini Linnar,son Yar. rectifrons no\·.
(Lárn. rlU, figs. 17, 19, :w y 21)

Destripción. - Cranidio pequeiío. Ell1layor de la colección mide 7 mm.
de largo .' el menor s610 1,;) mm. La longitud media oscila entre 3 y 3,;) mm.

Cranidio de contol'110 trapezoida1. Glabela ancha, subcuadrada. Surcos
dorsales profundos, suayemenle convexos hacia afuera. Surco preglabelar
suavemente convexo hacia adelante. Parle frontal de la glabela de igual
anchura que su parte basal ; en algunos ejemplares pequeiíos la glabela se
expande un poco hacia adelanle.

La glabela muestra dos pares de surcos laterales bien marcados y, en
algunos ejemplares, lrazas de un par anlerior.

Los surcos laterales son oblicuos, dirigidos hacia atrás y adenlro : los clel
primer par son más oblicuos que los del último.

I 'YE5TERh.\RD, A. U., lám. \.H, fig'. 26, ~i, 29 Y 30.
, lbíd , lám. \.U, fig. 2, etc.
, lbíd., lám. '\.IT, figs. 21, 25.



Glabela fuertemente convexa en sentido longitudinal y transversal.
Los surcos glabelares son cunas con suave comexidad hacia adelante:

se hallan en contacto con el surco dorsal y son discontinuos en el centl'll de
la glabela.

En algunos ejemplares se obsenan trazas de ll1l par de surcos laterales
por clelante del primer par de surcos bien marcados. En dos cranidios en los
cuales se obsena la superficie interna del escudo. estos surcos anteriores sou
bien evidentes.

En la superficie interna se presentan con las características observadas el1

el primer par de surcos laterales de algunas especies de Parabolinella tales
como P. triarthra (Callaway) Lale. Los surcos, inconexos en el centro de
la glabela, se hallan formados por dos secciones: una que nace en el surco
dorsal en el ángulo ántero-lateral de la glabela y se dirige un poco oblicua-
mente hacia adelante y adentro y otra, también corta, colocada algo más
hacia atrás, lejos del surco dorsal y dirigida oblicuamente hacia atrás y
adentro.

En la superficie externa del cranidio estos surcos se presentan como tra-
zas apenas perceptibles aunque a veces los tramos interiores del par anterior
se observan claramente como pequeilas depresiones cercanas al eje de la
glabela.

La glabela no toca el margen anterior del cranidio. Campo preglabe-
lar angosto y conYexo. )1argen anterior angosto, chato, aproximadamente
de anchura igual a la del campo preglabelar o apenas más angosto que
éste.

AniUo occipital ancho, engrosado en su parte central y provisto de tubér-
culo mediano obscuro y que a veces parece faltar. Surco occipital profundo,
cunaJo hacia adelante en su parte central y algo oblicuo lateralmente.

)largen posterior de las mejillas fijas angosto y bien definido por un
surco marginal profundo.

Ojos colocados cerca de la glabela. Lóbulo palpebral bastante largo,
extendiéndose desde la mitad de la distancia entre el frente de la glabela ~ el
primer par de surcos profundos hasta la mitad de la distancia entre el pri-
mer y segundo par de surcos. El ojo se halla colocado, pues, a la mitad de'
la distancia entre el borde anterior y el posterior del cranidio.

Ramas anteriores de la sutura facial com'ergentes por delante de los ojos.
Ramas posteriores casi rectas y muy oblicuas. Limbo póstero-lateral de las
mejillas fijas angosto.

En el ma) al' de los cranidios se obsena claran1l'nte, a lo largo del canlo
interno del margen anterior, una hilera de pequeíios hoyuelos. En llllO de
los ejemplares pequefíos que muestran la cara interna del escudo también se
obsenan estos hoyuelos, aunque poco claramente. En el resto de los ejem-
plares no se los ha podido observar, ya que en la mayoría de ellos el margen
anterior falta por completo o se halla muy deteriorado.

La única mejilla libre asignable a esta especie se asemeja mucho a la



figlll'ada por Brügger para TriarthrllS angelini Linnarsson, pero es alg'o más
ancha que aquélla t.

Los pigidios asociados se caracterizan por poseer margen enlero, ser alar-
gado:; lrans' ersalmenle ) poseer pigaxis ancho donde se distinguen clara-
mente tres segmentos bien marcados. La segmentación de las pigopleuras
es lambién jJrofunda )' entre dos surcos interpleurales se obsen-a un surco
más delgado)' oblicuo que corresponde a los surcos pleurales del tórax.

El pigaxis es algo más ancho que 1/3 de la anchura lolal del pigidio
y eslá formado por dos anillos J' un segmenlo terminal ancho y redon-
deado.

El ancho del pigidio es unas tres yeces mayor que su longitud. El pigidio
de T. angelini figurado por Brogger es unas 2,5 'eces más ancho que largo
)' su contorno es más trapezoidal que el de nueslros ejemplares.

Longitud del cranidio .
Anchura del rranidio .
Anchura de la glabela .
Longitud del pigidio .

Anchura del pigidio .
Anchura del pigaxis .

1,8 lunl

~,5
1,3

6,í 111Lll

g,8
5,5

1,2 11101

3,0
0,8

Observaciones. - La forma que acabamos de describir se halla estrecha-
mente vinculada a Trial'lhrlls angelini Linnarsson y difiere de ella solamente
en: ID, surco preglabelar que no es emarginado sino ClUYO hacia adelanle;
20, el tubérculo occipilal poco aparenle o reducido, y 30, la hilera de ho~ uelos
en el surco marginal anterior del cranidio.

En todos los demás caracteres llllestros ejemplares se parecen grande-
mente a T. angelini )' especialmente a los ejemplares figurados por ~loberg
y Sl'gerberg • que poseen limbo póstero-lateral algo mayor que el del figu-
rado por Brogger 3.

Las figuras de )Ioberg y Segerberg muestran claramente las caracterís-
ticas del primer par (anterior) de surcos glabelares tal como acaban de ser
descriptas para los ejemplares argentinos'. El cranidio figurado por Brog-
gel' carece, por el contrario, de este primer par de surcos y la glabela es
totalmente lisa por delante del par mediano.

Por las razones que anteceden he creído conveniente distinguir a los
ejemplares argentinos como mera yariedad de la especie T. angelini, para
la cual propongo el nombre de Yar. rectijrons nov.

I BHOGGER, ,,-o C. 1882, lám. 111, fig. I.

2 1\10llERG, J. C. y SEGEl\IlEI\G, C. O. Ig06, Jám. IY, figs. 2g y 31.
3 BROGGER W. C. 1882, lám. IIr, fig. l.

, :\IOIlEHG, J. C. y SEGEHIlERG, C. O. [g06. lám. IY, figs. 2g, 30 Y 31.



Localidad y hori::onle.- Quebrndn de Coquena, Jujuy. Calcúreo margo-
so, color gris plomizo claro. Fnuna de Triarlhl'lls (Tremadocinno Superior).

Ejemplares examinados.- 20 cranidios, 3 pigidios y 11Ilamejilla libre.
Colección doctor C. de Ferrariis (Dirección de Jlinas y Geología).

Descripción.- Escudo dorsal poco arqueado y de forma alargaua.
Céfalo subreniforme. Glabela alargadn, sUaYemente enangostada hacia

adelante y uniformemente redondeadn en su frente, completamente lisa, Slll

traza alguna de surcos laterales.
La glabela es algo más ancha que las mejillas fijas.
Ojos pequeños, colocados muy cerca de la glabela y del margen anterior,

sin banda ocular.
Ramas ante¡;,iores de la sutura facial convergentes por delante de los ojos.

Ramas posteriores suavemente curvas hacia afuera, cortando el borde pos-
terior del céfalo cerca del ángulo genal.

Campo preglabelar muy angosto, del mismo ancho que el margen an-
terior.

Surco occipital débil, recLo. Anillo occipital ancho, recto.
Jlejillas libres con ángulo genal uniformemente redondeado, sin espinas.
Tórax compuesto de 12 segmentos.
_\xotórax enangostado hacia atrás, más ancho que las pleuras, alcanzando

a 2/5 del ancho total. Anillos axiales lisos, sin tubérculo. Pleuras trunca-
das, con surco oblicuo profundo.

Pigidio pequeño, de contorno semielíptico, alargado tmDsversalmente.
sin borde diferenciado. JIargen entero, sin espinas.

Pigaxis con cuatro segmentos bien marcados. Pigopleuras lisas, salvo
por la presencia de un surco pleural en su región anterior.

Longitud total del escudo .
Longitud del cHalo .
Longitud del tórax .
Longitud del pigidio .................•...
Longitud de la glabela .
Ancho de la glabcla .
Ancho del tórax .
.\.ncho del axotórax ........•.............
Ancho del pigidio .
.\.ncho del pigaxi, ..............•........

20,7 1l11l1

j,2

11,3
2,2

6,2
:',-;

[2,0

~,8
6,5
2,3



{J/¡~¿I'L"lciones. - 'uestra especie presenta, a primera Yista, considerable
semejanza con Jajllyaspis keirleli Kobayashi, pero difiere claramente de ella
en las pleuras truncadas, curso de la sntnra facial, número de segmentos
torúcicos y posicil!ll de los ojos.

La especie que se acaba de de:icribir pertenece, sin duda, al género Cy-
C!r)gn((lhll~ Linnarsson tal como ha sido definido por 'Yestergard j y cuyo
genotipo es C. micropJge Linnarsson. Con la definición de 'Vestergard.
ÁCt.'roCIlI'¿ granlllallllll ~loberg y ~lüllcr ' como así también Ácerocare nor-
('egicllI/l ~loberg , pasan al género Cyc!ognalhas.

Este género se presenta, pues, en la zona más alta del Cámbrico superior
de Escundinayia como así también en el Tremadociano inferior y superior
(zonas de Bryograplh/ls y Shlllll((J'(!in).

{jlcalirlad y hori::onl¿. - Quebrada de Hupasca. Pizarras grises a gl'ls
amarillen tas con P((l'Clbolinella ((/'gelllinens is.

Ejelllplares exalllinnrios. - ~ umerosos escudos dorsales completos. Co-
leccie'm doctor J. Keiclel y doclor J. Daniel (Dirección de ~linas y Geología).

GVI1L'ro PROTOPELTURA Broggcr 1882.

Protopeltura granulosa sp. noy.
(Lám VIlI, figs. 13, 18 Y >1)

De:;cripción. - Escudo dorsal de tamaño pequeJio a mecliano y contorno
general elíptico.

Céfalo alargado transversalmcnte, de forma semicircular algo deprimida.
Glabela subcuadrada, suavemente enangostada hacia adelante y unifor-

memente redondeada en su frente. En la glabela se distinguen dos pares de
surcos glabelares laterales en forma de hoyuelos alargados, separados de los
surcos dorsales y desunidos en la línea media. Los del último par son más
lar;os, más oblicuos y mejor definirlos que los del primero. En algunos
ejemplares la glabela se presenta casi enteramente lisa debido a mala pre-
servación, mientras que en otros parece distinguirse yagas indicaciones de
aun otro par de hoyuelos más anteriores.

Surcos dorsales bien marcados, suavemente convergentes hacia adelante.
Surco preglabelar redondeado.

Surco occipi tal profundo: sus partes laterales son apenas oblicuas hacia
atrás ) adentro mientras que su región mediana es suavemente conyexa
hacia adelante.

\nillo occipital ancho, con tubérculo mediano pequelio. Su anchura
equivale, aproximadamente, a la suma de la anchUl'a del campo preglabelar
más la del margen anterior.

I 'YE'TERG,iRD •. -\. H. 1922, pág. 203.
, \YE'TERdRD, A. H. 1922, lám. XYI, figs. 26-31.
3 \IonEI1G, J. C. y SEGEIIBERG. C. O. 1[)06. lám. IV, fig" 2,-28.



Campo preglabelar muy angosto.' chato. \lm'g'en anterior del cranidio
del mismo ancho que el campo preglabelar. A lo largo del surco marginal
anterior, que es inilexo hacia atrás, ~e obsena una hilera de diminutos
hoyuelos.

Ojos pequeiío~, colocados cerca de la glabela .' del margen anterior,
Línea ocular corta, oblicua hacia atrás. yisible sólo en pocos ejemplares.
Hamas anteriores de la sutura facial conyergentes por delante de los ojos.

Cortan al margen anterior muy oblicuamentc y sc unen, en la cara dorsal
del escudo, en ]a línea media dcl mismo.

Ramas posteriores casi reclas, formando ángulo de 45° con el margen
posterior.

\1m'gen y surco posterior del céfalo bien definidos, ;:lnchos y rectos.
'lej illas libres bastanle anchas, proyistas dc bordc angosto pero bien defi-

nido por surco marginal. Espina genallarga, no continuando la curvatura
del margen lateral sino dirigida hacia atrás y afuera.

Tórax con 12 segmentos. Axotúrax algo más que 1/3 de]a anchura total
del tórax. Los anillos axiales Ileyan tubérculo centra] conspicuo y faceta
articular.

Plemas terminadas en espinas cortas, dirigidas oblicuamente hacia atrás.
Fulcros cercanos al axotórax. La porcian proximal de las pleuras mide, dc
este modo, la mitad de ]a longitud de la porción distal.

Surcos plenrales oblicuos y profundos.
Pigidio pequciío, semielíptico, alargado transwrsalmente y con margen

espmoso.
Pigaxis ancho, constituído por cuatro segmentos que disminuyen rápi-

damentc en anchura hacia atrás. Pigopleuras con cuatro pleuras bien defi-
nidas por surcos interp]eurales y pro\ istas de surcos p]eurales oblicuos .'
más profundos.

El pigidio no posee borcle cleprimido y las plemas se continúan directa
mente en espinas cortas. Hay cinco pares de espinas, todas ellas aproxima-
damente del mismo tamaíio. Las espinas del último par se hallan directa-
mente detrás del pigaxis.

Toda la superficie del escudo dorsal, céfalo, tarax y pigidio es granu]osa.

Longilud lotal del e~cudo ..
Longitud del céfalo ' .
Ancho del cranidio .
Ancho del céfalo .
Longitud del lórax .
Ancho del tórax .
Ancho del axotórax .
Longitud del pigidio .
A ncho del pigidio .

Holot;po

'7,5 mm
5,5

10,0

Paralipo

8.0 nHn

10,7
10,4
4,4
, ,3
3,7



Observaciones. - La especie que se acaba de describir se asemeja en cierta
mesura al geno tipo cle Parabulinolisis Hoek, P. mariana Iloek " pero difie-
re de él en poseer surcos glabelares laterates, 12 segmentos lor<Ícicos y
pleuras espinosas.

Por estos mismos caracteres nuestra especie encllentra ubicación ell el
género Prolopellllra Brogger, asemejándose considerablemente a formas
tales como P. praccllrsor \Vesterg,hd '. El pigidio de esta especie, si bien
lleva cuatro anillos axiales, sólo tiene trrs pares de espinas) uno adicional
rudimentario que puede faltar. La glabeJa deP. granulosa sp. nov. es mu)
parecida a la cle la forma escandinava, pero los surcosglabelares son menos
marcados. En este carácter difiere no sólo de ésta sino de tocIas las especies
del género conocidas hasta ahora, pero P. praccllrsor parece ser la forma
mas cercana a la que se acaba de describir.

Localidad y horizonle.- Quebrada de Rupasca: pizarras grises a gris
amarillentas con Parabolinclla argeniinenús y P. tetragonalis (horizonles
a y b). Quebrada de Huasamayo: pizarras grises y gris verdosas con Para-
bolinella tetragonalis y Pscll10kainella f.••eideli (horizontes a y b) JlljUY.
(Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - ~umerosos escudos dorsales completos o casi
completos. Colección doctor J. I,-eidel y doctor J. Daniel (Dirección de
Minas y Geología).

Peltura m SI'. ¡ndel.
(Lám. Ylll, fig. 17)

Un solo cranidio, proveniente cle las arcillas arenosas de las capas con
Triarthrus de la Quebrada de Coquena, del cnal sólo se ha consenado la
mitad anterior, parece corresponder a una especie del género Pe/tura
l\1ilne-Edwards.

En sus líneas generales se asemeja a los ya descriptos de TriarthrllS
angelini val'. rect ifrons nov., pero difiere de ellos en algunos detalles de
importancia.

La glabela es totalmente lisa por delante del par de surcos glabelares que
corresponden al par mecliano de Triarthrus. El surco preglabelar es, como
en T. angelini val'. rectifrons, suavemente curvo hacia adelante.
El campo preglabelar es muy angosto y más aun el margen anterior del

cranidio que, de tan angosto, es apenas visible con fuerte aumento.
Los ojos son peqlleiíos, colocados cerca de la glabela y del margen ante-

rior: la extremidad posterior del lóbulo palpebral se halla sitlJada al ni\eJ

I STEn"A!I"~, G.J lIoEK, H. Ig12, pág. ~2g, [¡ím. "11, fig. 1)' Kon.HASIII, T. Ig3¡ b,
lám. IY, ligs. 15-17'

, WESTERG,~nD, A. H. 1922, lám. XIV, fig'. 23-31.



del primer par (el mediano de Triarthrils) de SIll'COS laterales. Se obsenan
bandas oculares cortas, elevadas J clirigidas oblicua mente desde la glabela
hacia adelante y afuera.

Este cranidio se diferencia claramen te del de T. angelini val'. rectifrons
nov. y se acerca, por sus características, a los cle algunas especies de Pel-
tilra s. str. Como sólo .es visible la parte anterior del cranidio no puede
intentarse una determinación específica segura.

Este género se conoce del Cámbrico superior y de todo el Tremadociano
europeo.

Localiclad y horizonte.- Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar-
goso, color gris plomizo claro con Triarthl'lls. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - jlítacl anterior de un cranidio. Colección doc-
tor C. cle Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

Género SHUMARDIA Billings 1865

Shumardia minutula sp. nov.
(Lám. IX, figs. 6, 8, 13, 15 Y 16)

Descripción.- Céfalo de contorno semicircular, algo convexo. Glabela
elevada sobre las mejillas, limitada por profundos SUl'COS dorsales. Glabela
lisa, expandida lateralmente en su parte anterior en forma de un par de
lóbulos con apariencia de ojos. Desde estos lóbulos los surcos dorsales
corren paralelos entre sí hasta el margen posterior del céfalo. Surco pregla-
belar sinuoso, convexo en el centro y suavemente cóncavo a ambos lados
de la línea media de simetría. Parte posterior de la glabela de seccion algo
triangular. Glabela lisa, sin SUl'COS glabelares laterales ni traza de ellos.

Surco occipital angosto pero bien definido. Ánillo occipital bastante
ancho, engrosado en el centro.

Superficie del céfalo, lisa.
Pigidio de contorno semielíptico, más ancho que largo, con margen pos-

terior algo sinuoso. Pigaxis angosto, bien definido, con 7 u 8 anillos bien
marcados. Pigopleuras con unos 7 segmentos bien definidos.

Longitud del cranidio . . . 1,5 11111]

A ncho del cranidio . . . . . . . . . . . 2, o
Largo del pigidio . . . . .. .. 0,6
Ancho del pigiJio............... 1,2

Observaciones. - Kobayashi ha mencionado recientemente J que hasta
ahora se han descripto 10 especies y una variedad del género Shlllnardia



Billing~, pero no menciona en su lista a la especie S. curta Stubblefield ~
Bulman. Por otra parte, Ra,y ~ Lake han contestado hace tiempo la yalj-
dez de dos de aquellas especies, S. miqueli Pompeckj y S. bollnica '''iman,
considerándolas como sinónimos de S. pllsilla (Sars) l\Ioberg. '.

Las especies hasta ahora conocidas, agregando a la lista S. crqllcnsis
Kobayashi últimamente descripta. snman un lotal de IO y una yariC'dad. a
saber:

Shnmardia granLllosa BilllIlgs (genol ipo).
» dicksoni ~loberg.
» orientalis Jlansu~.
)) jJllsilla (Sars) Jloberg.
)) pllúlla yar. morrcnsis Lake.
)) Ilcricicnsis "Timan.
» oclandica :'IIoberg.
)) jJelli::ari I\.oba) ashi.
)) "cotica Reed.
)) cllrfa Stubbleílcld )" Bulman
)) erqllcnsis roba)ashi.

Por la forma general del pigido. Kobayashi ha distingu ido dos grupos
de especies: el de S. granLllosa con pigidio subtriangular y el de S. jJllsilla
con pigidio semielíptico, más ancho que largo'.

\1 primer grupo pertenecen las tres primeras especies de la lista prece-
dente, dentro del cual [am bién caben, probablemente, S. seotica y S. pelli-
z:ari. El segundo gmpo comprende las 5 especies restantes.

"'\uestra .forma pertenece, indudablemente, al grupo de ]JLlsilla. ya que
posee pióidio semielíptico más ancho que largo, muy semejante al de S.
bottnica (= S. ]Jusilla) descripto por ",Yiman j. El curso sinuoso del surco
preglabelar puede ser comparado con el que se obsena en un ejemplar de
S. pllsilla (San~) :\Ioberg figurado por Brogger '. Este carácter no se obsena
en las figuras de CalIa\yay de Conophrys salopicnsis Calla\YaY ( S. ]Jusilla)',
pero es bien eyidente en las fignras de J\loberg y Segerberg o. J\uestra
especie difiere, sin embargo, de S. jJilsilla y de su forma afín S. curta' en
poseer glabela mucho más expandida ) campo ]Jl'eglabelar mucho más
angosto.

De S. oelandica se diferencia en las largas espinas genales de esta especie

t L\h..E, P. 190j, pág .42 .

• Kon"""" T. 1¡¡3, b, pág. 482.
, ,,""In. C. 1905 b, lál11. ltl, lig. 35.
, Bnii"';ER, ,Y. C. 1882, lál11. \.11, lig. \).
, r.'LT.\W\Y, C. 188" lám. XXI\", lig. 7.
o 'lo"ERr:. J. C. y SEGERBERr:, C. O. 1¡¡06, lám. IY, lig'. 10-1 ¡.

, STLnnLEFlELD, C. J. ~. BLL",n·. O. \1. H. 1\)27, Iám. IY. IIg'. 4-5.



que, además, posee glabela poco expandida .Y mucho más ancha en su
porción posterior l.

S. nel'iciensis también posee largas espinas genales, a más de un borde
angosto en forma de cordón (( Shnufol'mige Randsawn ») '.

Finalmente, S. minutala sp. nov. difiere de S. el'qaensis en su glabela
totalmente lisa, que no presenta surcos glabclares laterales como esta
última '.

Localidad y hOl'i:.onte. - Quebrada de Coquena, J uj uy. Esqn istos arci-
llosos de color gris a gris amarillento, con Asaphellas y calcáreo margoso
color gris plomizo claro con Triarthl'lls. (Tremadociano superior). Cerro
San Bernardo, Salta. Esquistos arcillosos color verde oliva a amarillento
con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplal'es e:caminaclos. - 20 cranidios y tres pigidios. Colección doc-
tor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y colcccion doctor A. Erichsen (Cerro
San Bernardo). Dirección cle Minas y Geología.

Shumardia erquensis Kobayashi
(Lám. IX, fig. I~)

1930. Shlllna,.dia cfr. dic¡"soni Kobapshi, Japan. Joum. Geol. Geogr., vol. XIIf,
pág. 87 (mencionado en lisLa).

1g37. Shlllnardia e"qucnsis Kobayashi, JOUI'll. Fac. -"ci. fmp. Univ. Toleyo, seeL. 1I,
yol. IV, pL. 4, pág. 483, \ám. VI, figs. 1-3.

Esta especie, que ha sido descripta recientemente de la Cuesta de Erquis
en Bolivia por Kobayashi, difiere de la que se acaba de describir en presen-
tar trazas de surcos glabelares laterales en la porción posterior 'de la gla-
bela.

Varios cranidios, en un todo similares a los descriptos por Kobayashi, se
han hallado en las pizanas y calizas del Río Volcancito y en la arenisca ro-
sada cleAzul Pampa. Esta especie es, pues, característica de los depositos del
Tremadociano inferior, no habiéndosela hallado hasta ahora en los det Tre-
madociano snperior, donde sn lugar está ocupado por S. minuta/a sp. nov.

Localidad y horizonte. - Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Pizarra negra con Parabolinella y Jujayaspis y caliza gris con Kainella
conica. Aznl Pampa, cntre Abrapampa y Negra Muerta. Arenisca rosada
con [(a inella mel'idionalis. (Tremadociano inferior).

Ejemplal'es examinados. - Ocho céfalos. Colección señor A. Flossdorf
del Río Yolcancito y doctor G. Bodenbender de Azul Pampa (Dirección de
~Iinas y Geología).

1 MOUEl\G, J. C. y SEGEnUEI\G, C. O. Ig06, lám. IV, figs. 7-9'
, \YIlLD'. C. Ig05 b, lám. 1, figs. 13-15 y pág. 14.
3 KOUHASHI, T. Ig37 b, lál1J. vr, figs. 1-3 y pág. 483.



Orometopus pyrifrons 'p. nov.
(Lám. X, figs. 3-5, 8, 9 Y ,3)

De¡;cl'ipcián, - Cranidio de tamaño pequeiío. Un ejemplar grande mide
3 mm. de largo y 7 de mm. de ancho en los limbo,; póstero-laterales. Cé-
falo subcuadrado-redondeado pero con limbos póstero-laterales largos y
angostos.

Campo preglabelar muy angosto, cerca de 1/8 de la longitud tOlal del
céfalo.

El surco preglabelar es, por lo general, poco profundo y angosto. El
campo por delante de este surco es chato o apenas convexo y se inclina
hacia adelante. El surco marginal es muy delicado y el margen extremada-
mente angosto: estos caracteres son difíciles de obseryar aún en ejemplares
bastante bien conservados.

Glabela muy prominente, globosa, fuertemente elevada sobre las mejillas
fijas. En algnnos ejemplares la glabela es uniformemente convexa tanto
transyersal como longitudinalmellte. En otros ejemplares se levanta rápida-
mente desde el surco preglabelar, alcanza su altura máxima inmediatamente
por delante de su centro y luego se inclina más suavemente hacia atrás, En
algunos ejemplares un tubérculo muy pequeíio es apenas perceptible algo
por detrás del centro de la glabela, al nivel de la parte anterior de los lóbu-
los palpebrales.

La glabela es de contorno subparabólico u ovoide, alcanzando su anchura
máxima en la parte anterior. El margen anterior del cranidio es casi recto,
apenas curvado hacia adelante. Los márgenes laterales son rectos y conver-
gen hacia atrás.

Surcos dorsales profundos. En su unión con el surco preglabelar hay un
hoyuelo poco profundo, no siempre visible claramente. Los surcos dorsales
se ensanchan en su punto de unión con el surco occipital, dando origen a
nna pequeiía área deprimida a cada lado de la glabela.

Surco occipital más angosto que los surcos dorsales y no tan fuerte-
mente marcado, de curso recto detrás de la glabela.

En ninguno de los ejemplares bien conservados se han observado ni tan
siquiera trazas de espina glabelar.

Anillo occipilal angosto en las partes laterales y más ancho en el medio
debido a que su margen posterior se curva hacia alrás. Es aproximada-
mente de una anchura igual a 1/4 de la longitud total de cranidio. En su
centro lleva un tubérculo aguzado que, en algunos ejemplares, es muy
afilado y conspicuo.

Mejillas fijas baslante convexas lanto transyersal como longitudinalmente,



anchas en su parte anterior. ,\] niyel de la máxima anchura de la glabela
el cranidio es apenas algo menos ancho que el doble de la glabela.

'\lejilJas fijas aparentemente lisas. Línea ocular presente. muy delicada
y yisi ble sola mente en ejemplares bien cOllsel'Yados. Se origina en el surco
dorsal y corre normalmente al eje de la glabela o aun algo oblicuamente
hacia arriba y afuera.

Los lóbulos palpebrales son visibles solamente en unos pocos ejemplares:
son de tamafio moderado, colocados lejos de la glabela ~ cerca del margen
articular.

Limbos póstero-laterales muy angostos y largos. El ancho del cranidio
en su parte posterior es cerca del doble de su longitud total.

Surco posterior profundo y fuertemente marcado, limitando un margen
posterior c]ne se ensancha hacia los ángulos genales.

Ramas anteriores de la sutura facial sua "emente CllrYaS, apenas di, er-
gentes por delante de los ojos y alejándose más del eje de la glabela que
los lóbulos palpebrales. Ramas posteriores algo cunas hacia adelante,
dirigidas casi normalmente al eje de la glabela y lue{!o doblando suaye-
mente hacia atrás en sus partes eJistales.

Pigidio alargado transversal mente, mucho más ancho que largo, pequeJ10
j eJe contorno semielíptico. Pigaxis pefjuefío y corto, de forma triangular.
En algunos ejemplares se obsel'Yan trazas eJe11noo dos anillos axiales. En
otros, tanto el pigaxis como las pi~opleuras aparecen totalmente liso".

Longitud del cranidJO .... . . . . . . . . . . . . 3.5 I1lIl1

A.ncho mhimo del cranidio '. . . . . . . . . . . . . . . . 8. O

.\.ncho al ni"el dc los ojos.......... '1.0

Ancho dc la glabcla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2, o
Largo de la glabcla . . . . . . . . . . . . . . . 3, o
Largo dcl pigidio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . ~. o 1l11l!

Ancho dcl pigiclio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5, O

Ancho dcl pigaxis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 , O

Observaciones. - La completa ausencia de espina glabelal' diferencia
inmediatamente nuestra forma de Ol'ometo¡Jlls e/atifl'olls (Angelin) Brogger.
O. praenlllltius (Salter) Lake, O. pl'imigell/ls SlOrmer ~. O. p)'l'llS Stubble-
field anel Bulman.

Difirre, además, de O. e/atifl'olls y de O. pl'aenlllltills porglle en estas
especies la glabela alcanza su anchura máxima al nivel de los ojos. En O.
p)'l'llS la múxima anchura se mide en la parte frontal eJe la glabela, como
en nuestra forma, mientras flue O. pl'imigelllls es intermediario en este
respecto.

_ uestra forma se diferencia f,ícilmente del genotipo tal como ha sido



figurado por Moberg y Segerberg 1 en la forma de la glabela )' en el carácler
de las mejillas fijas. Es también mny diferente de las figuras de Brogger "
especialmente en la escultura punteada de las mejillas fijas, la forma de la
glabela, anchura del margen anterior, espina glabelar y otros caracteres.

También difieren de las figuras dadas por Kloucek de O. aft'. elatifrons 8,

ya que en estos cranidios es visible una'espina glabelar conspicua.
También se distingue de O. aff. praenuntias figurado por Kloucek • en

la glabela algo más ovoide y porque en este ejemplar se observa que el
ancho del cranidio disminuye gradualmente en frente de los ojos.

Kuestra forma parece hallarse más cercana a O. pyrus tal como ha sido
descripta y figurada por Stubblefield y Bulman s. Ambas especies coinci-
den muy bien en la forma de la glabela. Difieren sin embargo porque O.
pyms posee una espina glabelar. Además, el ancho del cranidio disminuye
por delante de los ojos y los limbo s póstero-laterales son mucho más
anchos y fuertes que en nuestra forma.

De O. primigenius G difiere nuestra forma en poseer campo preglabelar
más ancho y margen frontal mucho menos curvado. En O. primigenius el
ancho del cranidio inmediatamente por detrás de los ojos es tres veces ma-
yor que el ancho de la glabela, mientras que en nuestra especie es menos
de dos veces más ancho.

Los limbos póstero-laterales de nuestra especie son, por lo tanto, más
angostos y largos que los de la noruega. En O. primigenius los ojos se
hallan colocados más adelante que en nuestra forma y la glabela es más
ovoidea. Aparentemente no existen espinas glabelares en esta especie y un
pequeño tubérculo ocupa su lugar a una distancia del surco preglabelar,
igual a '!>/4de la longitud total de la glabela.

Finalmente, nuestra especie no tiene los peculiares surcos oblicuos
que en las mejillas fijas de O. primigenius delimitan un área triangular
grande a cada lado de la extremidad posterior de la glabela.

El pigidio de O. pyrifrons sp. nov., se asemeja al de O. elatifrons, tal
como ha sido figurado por Lake " pero éste tiene 4 anillos axiales y un
segmento pleural visible. Del pidigio de O. praenuntius 8 difieren en la for-
ma triangular de este último.

De todas las especies conocidas, O. pyriji'ons sp. nov. parece acercarse
más a O. primigenius y a O. pyrus.

, l\IoBERG, J. C. y SEGERBERG, C. O. Ig06, lám. VII, fig. 3.

! BROGGER, vV. C. 1882, lám. III, fig. 13.

3 KLOc~EK, C. Ig31, lám. 1, figs. 6-7,

• KLOU~EK, C. Ig31, lám. 1, fig. 5.
8 STUBBLEFIELD, C. J. y BU)IA:\", O. :\1. B. 1927, lám. IV, fig. 6.
6 STOR)lER, L. Ig20, pág. 11, lám. n, figs. 4-6 y fig. texto 3.

7 LAKE, P. Ig07, lám. IV, fig. g.

• LAKE, P. Ig07, lám. IV, fig. 11.



Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillentos con Ásaphellus y calcáreo margoso, gris plo-
mizo claro, con Trial'thl'us. (Tremadociano superior). En las capas arenoso-
calcáreas intercaladas entre los depósitos marino-glaciares de la parte
inferior del grupo de Saladillo en la Quebrada del Toro, se ha hallado un
cranidio de Orometopus, probablemente referible a esta especie.

Ejemplares examinados. - Numerosos cranidios y siete pigidios. Colec-
ción doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y colección doctor J. Keidel
(Q. del Toro). Dirección de Minas y Geología.

La familia Ásaphidae se halla bien representada en las faunas Tremado-
cianas y Skiddavianas del Norte Argentino, contándose una docena de especies
distribuídas en seis géneros distintos, Ásaphelllls, Megalaspis, Kayseraspis
nov., Thysanopyge, Basiliella y Megalaspidella.

En el Tremadociano inferior (Faunas de Kainella) esta familia se halla
representada sólo por el género Asaphelllls mientras que en el Tremado-
ciano superior a este género se asocian Megalaspidella y Basiliella.

En las faunas Skiddavianas del Cerro San Bernardo, Salta, se hallan,
junto a Megalaspis, los géneros Kayseraspis y Thysanopyge.

Una notable peculiaridad de los Asaphidae de estas últimas faunas
estriba en la espina caudal que poseen todas las especies de Megalaspis,
[(ayseraspis y Thysanopyge que hasta ahora se conocen de ellas. La descrip-
ción de todas estas especies, como asimismo la de los géneros Kayseraspis
nov. (geno tipo Kayseraspis asaphelloides sp. nov.) y Thysanopyge Kayser se
encontrará en las páginas siguientes.

(Jlegalaspis Angelin, Xenostegium "Valcott, Thysanopyge Kayser,
Kayseraspis noy. y Kobayashia noy.)

La fauna del Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo, presenta,
como uno de sus rasgos más característicos, la abundancia de Trilobites
pertenecientes a la familia Asaphidae provistos de espina caudal.

En páginas siguientes se describen las seis especies del Cerro San Ber-
nardo, que muestran esta peculiaridad, pertenecientes a los géneros Mega-
laspis Angelin, Thysanopyge Kayser y Kayseraspis nov.

Las únicas especies de Megalaspis con espina caudal que hasta ahora se
conocían provienen del Tremadociano superior y del Skiddaviano del Bál-



tico. Estas formas, tales como M. acalicaada Angelin, M. heros Dalman,
etc., se hallan admirablemente descriptas y figuradas en la obra de Schmidt
sobre los Trilobites bálticos I yen la de Brogger '.

Las especies norteamericanas con espina caudal referidas a este género
por diversos autores, fueron colocadas por \Valcott, en 1924, en su nuevo
género Xenoslegium 3.

Xenoslegium \Valcott, definido de acuerdo al geno tipo X. belemnuI'Lun
('Yhite) 'Valcott, se caracteriza por su glabela expandida anteriormente,
lisa, no definida por surcos dorsales y desprovista cle toda traza de surcos
laterales. El anillo occipital no se halla diferenciado por faltar el surco
occipital. En el céfalo existe un borde cóncavo y las mejillas fijas son
angostas. Los lóbulos palpebrales son más o menos erguidos. Los ojos
pequeños, colocados cerca de la glabela y cerca del borde articular: la dis-
tancia que los separa de éste equivale a 1/3 de la longitud total del céfalo.

Puede existir o faltar el tubérculo glabelar.
El pidigio de este género se caracteriza por su forma triangular y espina

caudal. \Valcott lo ha descrito de la siguiente manera:
« (The pygidium) is characterized by its triangular outline and median

posterior spine; the axis is often not delimiLed at the posterior end by the
dorsal furrow as it, after outlining the axis along the sides, turns slightly
outwards and usually disappears, a slight sweIling carryng the axis back
to the base of the terminal spine. "\.fiattened border is defined by a shallow
depression between it and lhe slope of the pleural lobe. Several transverse
furrows are usually developed 5ufficiently to permit the recognition of
several segments. Ver)' faint pleural furrows are occasionally outlined at
the anterior end» '. Y luego agrega: « None of the pygidia assigned to
.Xenostegiwn possesses the pleural furrows characteristic of the species
belonging to M egalaspis » 5.

Kobayashi ya ha hecho notar que varias de las especies referidas a esLe
género por \Valcott no concuerdan con tal diagnosis "'.

Xenostegium vValcott, así definido, comprende X. belemnuram (el geno-
tipo), X. goniocercam (Meek) vValcott, X. albertensis WalcoLt, X. schofieldi
Walcott, X. shepardi (Raymond) Walcott, X. kirki Walcott, X. dougla-
sensis Walcott y quizá también X. ellclides Walcott.

No caben en esta diagnosis, las especies X. taurus WalcoLt, X. ? Slllca-
lum vValcott, X. ? eudocia vValcolt, X. ? laticaudum Kobayashi y X. ?
paradouglasensis Kobayashi.

1 SCIDUDT, F. 1906.
, BRÓGGER, W. C. 1882, pág. 76 Y sigo
3 \VALCOTT, C. D. 1925, pág. 123.
, \V.UCOTT, C. D. 1925, pág. 124.
• \V\LCOTT, C. D. 1925, pág. 125.
6 !\.OB,\y\SHI, T. 1935 a.



X. laul'Us, X. ? sulcatLlln y X. ? eudocia difieren del geno tipo en las
características de la glabela. El pigidio de X. taurus, único conocido de
estas tres especies, es muy similar al de X. belemnul'lull y X. glJniocel'cum.
De los pigidios ilustrados por V\T alcott como pertenecientes a ..Y. goniocel'-
cum aquél de la lámina 24, figura 7, no parece corresponder a esta especie,
pues difiere de los otros en poseer pigaxis bien delimitado posteriormente
y segmentación bien marcada '.

Kobayashi ha insinuado que el pidigio de X. euclides difiere del de X.
belemnurwn en que « el 16bulo axial del pidigio se enangosta regularmente
hasta el borde marginal)), es decir, que los surcos dorsales no terminan
doblados hacia afuera como en el genotipo. A X. euclides, Kobayashi asimila
X. douglasensis, X. albel'tensis, X. tal/rus y X. goniocel'cul1l '.

No creo, sin embargo, que sea ésta una diferencia fundamental. El pigi-
dio de X. belenvmnun es demasiado similar al de X. euclides como para
suponer que corresponden a dos géneros diversos 3.

Pero las diferencias observables entre los cranidios de .X. belemnurum,
X. kirki y X. douglasensis por un lado y los de X. taul'Us, X. ? sl/lcalul1l ~
X. ? elldocia por el otro son, a mi entender, de suficiente importancia como
para distinguirlos genéricamente.

Xenostegillln tallrus 'Yalcott podría, pues, considerarse como genotipo
de un nllevo género para el cual propongo el nombre de Kobayashia gen.
nov., en honor del doctor T. Kobayashi. Su diagnosis es como sigue:

Kobayashia gen. nov. : Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores de
la sutura facial formando una ojiya bastante pronunciada.

Glabela expandida anteriormente, convexa. Campo preglabelar depri-
mido, bastante ancho. Glabela bastante bien definida por surcos dorsale;,;.
En la parte posterior de la misma se observan dos pares de depresiones
laterales, correspondientes al surco occipital y al ültimo par de surcos gla-
belares laterales respectivamente. Tubérculo glabelar presente, ya a la
altura del primer par de depresiones, ya en el espacio comprendido entre
ambos pares.

Ojos colocados muy cerca de la glabela, de tamaño pequeiio y situados
cerca del margen articular. En el geno tipo los ojos se hallan a una distancia
de este margen igual a r/4 de la longitud total del cranidio.

Pigidio triangular, parecido al de Xenostegium, pero con 16bulo axial
más largo y mejor definido. Segmentaci6n débil, visible sólo en la parte
anterior del pidigidio.

Genotipo : Xenostegilllll taurus ". alcot!. También puede referir;,;e a
este género X. ? snlcatlllll 'Yalcolt y X. ? eudocia '" a1cott. Posición geo-
16gica : Canadiano inferior (== ((Ozarkiano superior))).

, 'VALCOTT, C. D. 1925.
• !\.OBAYASHI, T. 1934 b, pág. 557.
3 WALCOTT, C. D. 1925, lám. 24, fig. 4 J fig. 14.



Tanto Xcnostegiwn \YalcoLt como Kobayashia gen. nov. se caracterizan
por poseer ojos peque110s, colocados cerca de la glabela y del margen arti-
cular. El pigaxis en ambos géneros se halla más o menos no delimitado
en su extremo posterior, continuándose hasta la espina caudal por medio
de una quilla post- axial alargada. La segmentación es muy débil tanto en
el piga\:is como en las pigopleuras .

•\.1 describir Megalaspis sallaensis (Kayser) se verá que estos pigidios no
pueden ser referidos al género Xenosteginm vValcoLt como aparentemente
Kobayashi se inclina a hacer 1, ya que en ellos el pigaxis se halla perfecta-
mente delimitado en todo su derredor y la segmentación, muy marcada
tanto en el pigaxis como en las pigopleuras, es del tipo característico de
Megalaspis, es decir, que en las pigopleuras se observan verdaderas costi··
llas delimitadas por surcos pleurales. Por más abundamiento, sobre la
superficie de las costillas suele observarse trazas de líneas interpleu-
rales.

En cuanto a « Jlegalaspis )) brackcbuschi Kayser veremos también que su
inclusión en Xenosteginm no puede ser tampoco mantenida, ya que esta
especie se caracteriza por poseer ojos de tamaño mediano, colocados en
posición centra!. El pigaxis se halla también delimitado en todo su derre-
dor y la espina caudal se encuentra separada de él por el borde cóncavo.
Para esta especie y otra que con ella se encuentra asociada en el Cerro San
Bernardo, se propone aquí el género nuevo Kayseraspis '.

Pero en el Cerro San Bernardo existe aun otro género con espina cau-
dal: Thysanopyge Kayser. Este género, conocido hasta hace poco solo por
el pigidio del geno tipo T. argentina Kayser se ha visto aumentado por el
hallazgo de una nueva especie, T. frenguellii sp. nov. de la cual también
se conoce el céfalo.

Kobayashi ha atribuído, recientemente, a T. argentina el céfalo descripto
por Kayser como Megalaspis sp. 3, pero este céfalo como puede verse en la
discusion de la página 231 de este trabajo, no corresponde a Thysanopyge,
sino que, probablemente, pertenece a Kayseraspis brackebuschi (Kayser).

Thysanopyge se acerca a Jlegalaspis en la característica segmentación del
piKidio, mientras que por las peculiaridades della glabela recuerda a Koba-
ycshia, si bien en Thysanopyge existen tres pares de depresiones laterales en
vez de solo dos. Kobayashi dice expresamente que « los tres surcos glabe-
lares cortos y oblicuos ilustrados por Kayser son, en realidad, no dicerni-
bles ,) ¡, pero en T. frenguellii sp. nov. estos tres surcos son bien evidentes.
Los ojos se hallan colocados como en Kayseraspis, a mitad de la distancia
entre los márgenes anterior y posterior y son de tamaño mecliano.

I KOBUA5HI, T. 1937 b, pág. 501, lám. III, lig. 2.
t Véase página 232.
, KOB-",.\5111, T. 1937 b, pág. 502, lám. III, lig. 19.
• KOBABSIII, T. 1937 b, pág. 502.



Es a todas luces evidente que estos cinco géneros con espina caudal, Me-
galaspis, Xenoslegium, Thysanopyge, Kayseraspis y J{ obayashia no se han
derivado el uno del otro sino que pertenecen a líneas evolutivas diversas.
La espina caudal de los Asaphidae es, pues, un carácter polifilético que ha
aparecido repetidas veces en la evolución de este grupo.

Esta espina ha aparecido como una simple prolongación del borde del
pigidio y, a este respecto, se la puede comparar con las espinas genales del
céfalo. Para dar mayor solidez a la espina ha aparecido la quilla post-axial
que, atravesando el borde conCHO, la une al pigaxis en algunos géneros.
Finalmente, en Thysanopyge, han aparecido pequeiias espinas laterales, en
un todo análogas a la caudal, que en la especie T. fl'engllellii alcanzan ya
tamaño considerable.

Cuál haya sido la función de estas espinas es difícil de precisar. Es
interesante comprobar que todos los géneros y especies con espina cau-
dal pertenecen a los llamados « Asaphidos lisos» y que todos ellos poseen
también espinas genales. Estos asaphidos se han considerados siempre,
muy justamente, como animales bentoicos, que vivían semienterrados
en los barros y arcillas del fondo marino y que poseían la facultad de enro-
llarse.

Es, pues, probable que estas espinas tuvieran importancia como armas
defensivas. Un individuo arrollado de Thysanopyge debió presentar un
aspecto poco incitante a la voracidad de sus enemigos. Probablemente estos
hayan sido cefalópodos y quizá también peces Ostracodermos cuya presen-
cia se ha comprobado ya en el Ordoviciano del oeste de Norte América y
aun en el Cámbrico l.

En cuanto a las relaciones que estos géneros guardan entre sí y con otros
géneros de los Asaphidae, es inmediatamente evidente que Kayseraspis se ha
derivado de Asaphellns Callaway. Las características del pigidio en estos
dos géneros son idénticas y se diferencian solo en la espina cauoal de
Kaysel'aspis. Cuando el borde posterior del pigidio de Kayseraspis no se ha
conservado es imposible distinguirlo del de Asaphelllls. La forma trian-
gular del pigidio de Asaphellus jujuanus Harrington indica ya una ten-
dencia hacia la aparición de la espina caudal. Por otra parte estos dos
géneros tienen en común la presencia de ojos de tamafío mediano, coloca-
dos centralmente con respecto a los márgenes anterior y posterior del céfalo,
glabela totalmente lisa, muy mal definida, con tubérculo glabelar peque-
fío y sin anillo occipital diferenciado. Kaysel'aspis difiere de Asaphellus en
que la glabela se enangosta al nivel de los ojos y se expande suavemente
por delante.

En cuanto a ThysallOpyge, por su segmentación pigidiana del tipo de
Megalaspis, se lo puede considerar como derivado de este género.

Megalaspis longispina sp. noy., 111. salLaensis (I\ayser) o formas afi nes



podrían ser consideradas como el lazo de unión entre Thysanopyge y las
primitivas Megalaspis sin espina caudal.

Las Megalaspis bálticas del Skiddaviano con espina caudal se caracterizan
por que la espina se halla unida al pigaxis por una quilla post-axial ele-
vada. En este carácter se asemejan a Thysanopyge, especialmente a T. fren-
guellii sp. nov. y difieren de Megalaspis longispina sp. nov. En cambio,
M. heroides Brogger del Tremadociano' sueco, se asemeja a .esta última
especie en la ausencia de la quilla post-axial. Es, pues, posible que estas
formas se hayan originado del mismo « stock» de Megalaspis que dió ori-
gen a las Thysanopyge y que representen una rama de evolución distinta,
pero a lo largo de líneas similares.

En cuanto a Xenostegiwn y Kobayashia es difícil decidirse en cuanto a
sus relaciones con los demás Asaphidae. La posición posterior de los ojos
parecería relacionar estos géneros también a Megalaspis, pero la segmenta-
ción débil del pigidio es totalmente diversa. Tentativamente, sin embargo,
se los podría considerar, quizá, como derivados también de Meg')laspis,
pero en una línea evolutiva distinta de la de Thysanopyge.

Las relaciones entre estos géneros podrían, pues, expresarse de la
siguiente manera:

Thysanopyge frengllellii

r
Thysanopyge argentina M. hel'os, etc. Xenostegilllll

"'", /?' /?'
Megalaspis longispina Kobayashia

'" ?'", . /
Kaysel'aspis Megalaspls

'" '"Asaphellus

De estas consideraciones se desprenden conclusiones muy importantes
en lo que respecta al carácter de las faunas del Skiddaviano inferior de la
Argentina. Los géneros Kayseraspis y Thysanopyge se hallan directamente
relacionados a Asaphellus y Megalaspis respectivamente, es decir, que son
generas de afinidades atlánticas. Con la inclusión de Ptel'ygometopus sal-
taensis Kayser en M egalaspis y de Megalaspis bl'ackebuschi Kayser en Kayse-
I'aspis, desaparece de las faunas Skiddavianas el elemento pacífico que pare-
cía introducirse con la inclusión de ambas especies en el género Xenoste-
gium, como lo hiciera Kobayashi recientemente 1.



1898. Megalaspis Kayser, Zeitch. neulsch. Ceo!. Ces., Bd. L, lám. XVI, fig. 3, pág.
!1~8(pigidio).

1937, Xenoslegillm Kobayashi, Proc. Tmp. ¡lcad. Tokyo, vol. XIII, pág. 13 (mencio-
nado en lista).

1937' Xenoslegium Kobayashi, Journ. Fae. Scí. Imp. Univ. Tohyo, sect. IT, yol. IV,
pt. 4, pág. 500, lám. III, fig. ~I.

1937. Thysanopyge Kohayashi, [bid., lám. lIT, fig. 19 (non ~1O).

Diagnosis. - Asaphidae de tamaño mediano a grande. Un ejemplar
normal del geno tipo mide 5 cm. de largo.

Forma general del escudo dorsal elíptica.
Céfalo semicircular, suavemente convexo. Sutura facial isoteliforme.

Ojos de tamaño mediano, colocados cerca de la glabela y centrales con res-
pecto al margen anterior y al posterior.

Glabela lisa, muy mal definida, enangostada a la altura de los ojos. Tu-
bérculo glabelar presente. Anillo y surco occipital no diferenciados. Borde
cóncavo del céfalo bien definido y ancho. Espina genallarga.

Axotórax 1/4 del ancho total del tórax. Pleuras con surcos anchos y obli-
cuos. Puntas terminadas en espinas cortas o truncadas.

Pigidio subtriangular a semielíptico. Pigaxis angosto, 1/5 del ancho
total, terminado en punta roma en el margen interno del borde cóncavo.
Segmentación del pigaxis débil, visible en su parte anterior. Pigopleuras
lisas o con trazas sumamente débiles de segmentación. Borde cóncavo
ancho y bien definido. Espina caudal chata, corta, separada del pigaxis por
el borde cóncavo, sin quilla post-axial.

Genotipo: Kayseraspis asaphelloides gen. et sp. nov.
A este género también pertenece Megalaspis brackebllschi Kayser.
Horizonte. - Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo, Salta.

Descripción. - Asaphidae de tamaño mediano. Un ejemplar completo
mide 48 mm. de largo por 33 mm. de ancho máximo.

Forma general del escudo dorsal elíptica. Céfalo y pigidio subiguales y
más largos que el tórax.

Céfalo semicircular, suavemente convexo.
Sutura facial isotcliforme. Ramas anteriores de la sutura facial formando

oji va y no alejándose del eje de la glabela más de lo que se aleja el extremo
exterior del lóbulo palpebral.

Ojos de tamaño mediano, situados cerca de la glabela y a mitad de la
distancia entre el margen anterior y el postérior.



Glabela enangostada a la altura de los ojos y algo expandida por delan-
te, completamente lisa, salYo por la presencia de un pequeño tubérculo me-
diano colocado cerca del margen articular.

Glabela mal definida en su parte frontal. A los lados, los smcos dorsales
en forma de depresiones anchas y poco profundas, delimitan más o menos
claramente la glabela. Los surcos dorsales son convergentes desde el mar-
gen posterior hasta los ojos J de allí divergen hacia adelante.

Anillo y surco occipital no diferenciados.
Borde cóncavo del céfalo, micho y bien desarrollado. Surco posterior del

céfalo bastante ancho, poco pl'Ofundo y poco evidente.
Jlejilla libre con espina gellal muy corta, en directa continuación de la

cnrvatma del margen lateral del céfalo.
Limbos póstero-laterales grandes .
.\xotórax 1/4. del ancho total del tórax. Anillos axiales con surco trans-

versal. Pleuras con surco ancho y extremidades truncadas.
Pigidio de contorno snbtriangular-semielíptico. Pigaxis 1/5 del ancho to-

tal, enangostado gradualmente hacia atrás, definido por surcos axiales poco
evidentes y terminado en punta roma en el margen interno del borde cóncavo.

Trazas de unos seis anillos axiales perceptibles en algunos ejemplares.
Pigopleuras lisas o con debilísimas trazas de segmentación.

Borde cóncavo ancho y bien desarrollado.
Espina caudal algo más larga que en K. brackebnschi, chata y separada de

la terminación redondeada del pigaxis por el borde cóncavo.

Medidas del holotipo

Longitud total del escudo ' .
Anchura total máxima (entre espinas genales) .
Longitud del céfalo .
Ancho del cranidio (entre limbos póstero-Iaterales).
Ancho del tórax .
,\..ncho del axotórax .
Longitud del tórax .
Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .
Ancho del pigaxis .
Longitud de la espina caudal .

46,5 mm

38,0
15,5
28,0

33,0
9,5

14,0
15,5
31,0

6,0
5,0

Obsel'vaciones. - Esta especie difiere de Kaysel'aspis brackebuschi (Kay-
ser) en poseer espina genal mucho más corta, espina caudal más larga y ser
de tammio general bastante mayor.

El céfalo de K. asaphelloides sp. nov. es muy parecido al de rlsaphellus
catamal'ccnsis Kobayashi y sólo difiere de él en la forma de la glabela que,
en Kayscl'aspis, es expandida frontalmente. Las espinas genales de A. cata-
mal'ccnsis son, por otra parte, mucho más largas que las de esta especie y
el pigidio no posee espina caudal.



Localidad), hori:::onle. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arci-
llosos verde oliva a verde amarillentos con Ka),seraspis. (S~iddaviano infe-
rior).

Ejemplares examinados. - Varios ejemplares enteros y numerosos cra-
nidios y pigidios. Colección doctor J. Frenguelli (Museo de La Plata).

Kayseraspis brackebuschi (KaJSer)

(Lám. Xl, ligs. 1 )" 3)

1898. Mega/aspis bracl,ebuschi Ka)'ser, Zcilsch. Deulsch. Ceo/. Cc.~., BJ. L, pág. 428,
lám. XVI, fig. 3.

1937, Xenoslegium brackebllschi Kobayashi, Proc. fmp. Acad. Toleyo, vol. XIII, pág.
,3 (mencionado en lisla).

1937' Xenoslegiwll braekebuschi Koba)'ashi, JOIII'fl. Fae. Sei. llllp. Univ. Tokvo, secl.
11, yol. IV, pL. 4, pág. 500, lám. IIl, fig. 21.

'937' ThJsllllOpyge argentina Kobayashi (parlilll), lbídelll, lám. IlI, fig. '9 (non 20).

Descripción. - Asaphidae de tamaño mediano. un ejemplar típico mide
3 cm. de largo por 2 de ancho máximo. Forma general del trilobite elíp-
tica. El céfalo es más largo que el pigic1io, el cual, a su vez, es más largo
que el tórax.

Céfalo de contorno semicircular, suavemente convexo.
Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores formando una ojiva aguda.

La sutura no llega a alejarse del eje de la glabela más de lo que se aleja el
extremo exterior del lóbulo palpebral.

Ojos de tamaño mediano, colocados cerca de la glabela y a mitad de la
distancia entre el margen anterior y el posterior del céfalo.

Glabela enangostada a la altura de los ojos y algo expandida por delan-
te, completamente lisa y sin delimitación alguna; su contorno es pues, muy
obscuro y sólo en su mitad posterior se halla más o menos definida lateral-
mente por depresiones dorsales muy poco profundas y anchas.

Anillo occipital y surco no diferenciados.
Borde cóncavo del céfalo bien desarrollado y ancho.
Surco posterior del céfalo, angosto, delimitando un margen posterior

también muy angosto.
Mejilla libre con espina genallarga que continúa directamente la curva-

tura del margen lateral.
Axotórax algo menos que 1/3 de la anchura total.
Anillos torácicos con surco transversal. Pleuras con surco ancho y obli-

cuo. Puntas terminadas en espinas cortas.
Pigidio de contorno subtriangular a semielíptico. Pigaxis angosto, 1/5

del ancho total. El pigaxis se enangosta gradualmente hacia atrás y termina
en punta roma y elevada, en el margen interno del borde cóncavo. El piga-
xis se halla bien delimitado por los surcos axiales en toda su extensión.

Anillos axiales muy débiles, visibles en número de tres o cuatro en la



parte anterior del pigaxis. Pigopleuras lisas o con trazas sumamente débi-
les de segmentacian en sus partes anteriores.

Borde cancavo ancho y bien desarrollado.
Espina caudal corta, chata y separada del pigaxis por el bordc concavo.

Medidas

Longilud tolal del trilobile .
Ancho tolal (enlre espinas genale,) .
Longitud del céfalo .
Ancho del cranidio (enlre limbos postero.lalerales).
Longitud del tórax .
Ancho del lórax ' .
Ancho del axolórax .
Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .
Ancho del pigaxis .
Longitud de la espina caudal .

2g,0 mm
18,5
ILO

13,0
g,o

17,0

5,2
g,o

16,0
3,0
1.6

Observaciones. - Kayser describia en 18g8 de «( una arenisca cuarcílica
de la región de Salta)) 1 varios pigidios con el nombre de Megalaspis bracke-
buschi. Nuestros ejemplares, del Cerro San Bernardo, concuerdan muy
bien en Lados sus deLalles con los figurados por Ka)'Scr y no puede caber
duda de la identidad específica de ellos con 111.brackebuschi.

Kobayashi ha descripto y figurado, recientemente, un cranidio atribuído
a Thysanopyge argentina Kayser 2 qué concuerda exactamente con los cra-
nidios de Kayseraspis (( Megalaspis))) brackebuschi (Kayser), micntras que
se difcrencia notablemente dcl cranidio de Thysanopyge jrengllellii sp. nov.
que se describe más adelante.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos verde oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares e.7Jaminados. - Varios ejemplares enteros y numcrosos cra-
nidios y pigidios. Colección doctor A. Erichsen (Direccian de Minas y Geo-
logía) y del doctor J. Frenguelli (Museo deLa Plata).

1880. iJa/mallia Frech, Lelhaea Pa/aeozoica, Bd. 1, pág. 67g.
18g8. Thysallopyge Kayser, Zeitch. Deulsch. Ceo/. Ces., Bd. 50, pág. 625.
Ig37. Thysallopyge Kohayashi, JOlll'll. Fac. Sci. Imp. Unit'. Tokyo, secl. Il, yol. IY,

pt. 4. pág. 501.

En 18g8 Kayser creo el género Thysanopyge en base a un solo pigidio
de «( los alrededores de Salta » de características muy peculiares'.

1 KnSER, E. 18g8, pág. 628, lálll. XVI, fig. 3.
• KOBAYASIII, T. Ig376, pág. 501, lám. IIl, fig. Ig.
3 KnSER, E. 18g8, pág. 625.



En aquella oportunidad, Kayser clestacó que este pigidio nada tiene que
ver con el de Dalmania caudata Salter, especie con la cual lo identificara
Frech en 1880 l. Al mismo tiempo Kayser refirió su nuevo género a la
familia Asaphidae, colocándolo cerca de Megalaspis y comparándolo con
M. heros Angelin y M. heroides Brogger '.

Kobayashi ha vuelto a figurar, recientemente, el pigidio hola tipo de Thy-
sanopyge argentina Kayser 3, a la vez que ha referido a esta forma, el cra-
nidio que Kayser figurara en 18g8 como Megalaspis sp. '.

Sin embargo, este cranidio no pertenece a Thysanopyge, sino que es
idéntico al de Kayseraspis (( JlIegalaspis ») brackebuschi (Kayser) como ya se
ha indicado en páginas anteriores. El cranidio de Thyscnopyge argentina
no se conoce todavía, pero en cambio se ha hallado el céfalo completo de
una nueva especie, Thysanopyge frenguellii sp. nov. que será descripta en
las páginas siguientes.

En base a dos céfalos completos de T. fl'enguellii sp. nov., tres anillos
torácicos con sus pleuras de la misma especie y varios pigidios de esta for-
ma y de T. argentina Kayser, puede definirse este género de la siguiente
manera:

Diagnosis. - Asaphidae de tamaño mediano.
Céfalo de contorno semielíptico, más de dos veces más ancho que largo,

con borde cóncavo angosto pero definido .y de anchura uniforme. Sutura
isoteliforme. Glabela definida por surcos dorsales, redondeada por delante,
subcónica. Surcos dorsales convergentes hacia adelante. Surcos glabelares
laterales en forma de dos pares de débiles depresiones por detrás de los
ojos. Surco occipital en forma de un par de depresiones desunidas en el
medio. Anillo bastante ancho. Ojos de tamaño mediano a grande, coloca-
dos muy cerca de la glabela y centrales con respecto a los bordes del crani-
dio. Espinas genales largas y fnertes.

Axotórax angosto, cerca de 1/5 del ancho total del tórax. Pleuras con
surco ancho y oblicuo.

Pigidio triangular a triangular-parabólico. Pigaxis y pigopleuras fuerte-
mente segmentados. Pigaxis angosto y largo, con unos 10 anillos bien mar-
cados, los últimos ya débiles, y un tramo terminal sin segmentación visi-
ble. El pigaxis se continúa, por medio de una quilla post-axial, a través del
borde cóncavo del pigidio, prolongándose hacia atrás en la espina caudal
larga. Borde cóncavo presente pero no definido claramente por surcos late-
rales.

Margen del pigidio con numerosas espinas aguzadas, dirigidas hac:ia
atrás y afuera. Pigopleuras con ocho o más costillas definidas por sur-

I FREcn, F. 188o, pág. 67g.
3 KAYSER, E. 18g8, pág. 426.
3 KOBAY.\SIII, T. Ig37 b, lám. lIl, lig. 20.

, KAYSEn, E. 18g8, lám. XVI, lig. 1.



cos pleurales anchos y chatos. Esta segmentación es del tipo de la de
111egalaspis.

Genotipo: Thysanopyge argentina Kayser.
Horizonte: Skiddaviano inferior del Cerro San Bernardo, Salta.

Thysanopyge argentina Ka)'ser
(Lám. Xl, Gg. 6)

1880. Da/mania caudata Frech, Let/wea Pa/aeo:oica, Bd. 1, pág. 679.
1898. Thysanop'yge argentina Kaper, Zeitsch. Deutsch. Ceo/. Ces., J3d. 50, pág. 452,

lám. XYI, fig. 2.

1937, Thysanopyge argentina Kobapshi, Proc. Imp. Acad. Tol,yo, yol. XIII, pág. 13
(mencionado en lista).

1937' Thysanopyge argentina Kobayashi (partim), JOU/'/l. Fac. Sci. Imp. Univ. Tohyo,
seco 11, yol. IV, pat. 4, pág. 501, lám. lIT, fig. 20 (non fig. 19),

En la colección del doctor J. Frenguelli existe un solo pigidio de esta
rara especie, proveniente del Cerro San Bernardo. El pigidio concuerda
perfectamente con el holotipo figurado por Kayser 1 y luego por Kobayashi '.
Es de contorno triangular, algo más ancho que largo. Pigaxis angosto y
largo, con surcos axiales rectos, enangostado gradualmente hacia atrás y
prolongado en quilla post-axial ancha a través del borde deprimido que se
continúa directamente en la espina caudal bastante larga.

El pigaxis lleva unos IO anillos anteriores visibles, pero su tercio poste-
rior carece de segmentación.

Pigopleuras con nueve costillas bien definidas por surcos pleurales pro-
fundos y angostos.

Borde depnmido de anchura moderada, no definido por surco margi-
nal.

El margen lloya numerosas espinas muy cortas que, en el único ejemplar
a mi disposición, miden apenas 1 mm. de largo. Este ejemplar alcanza a
los 15 mm. de largo (sin la espina caudal) y 18,5 mm. de ancho.

Las espinas laterales no guardan, en apariencia, relación con los segmen-
tos pleurales y, de cualquier manera, son mucho más numerosas que
éstos. En nuestro ejemplar se han conservado sólo unas pocas de estas
espmas.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arcillo-
sos verde amarillentos con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - 1 pigidio incompleto. Coleción doctor J.
Frenguelli (Museo de La Plata).

• KAYSER, E. 1898, pág. 425, lám. VI, fig. 2.

• KODAT.\SIll, T. 1937b, pág. 501, lám. 111, f1g. 20.



Thysanopyge frenguellii sp. nov.
(Lám. Xl, fig •. 8'10 Y 13)

Descripción. - El céfalo de esta especie se ha descripto al definir el géne-
ro. Las ramas anteriores de la sutura facial no se alejan del eje de la glabela
más de lo que se aleja el extremo del lóbulo palpebral.

Los surcos glabelares se observan en forma de dos pares de débiles
hoyuelos alargaclos por detrás de los ojos. El último par se halla mejor mar-
cado y los surcos se dirigen oblcuamente hacia atrás y adentro. Los del pri-
mer par son menos oblicuos y casi normales al eje de la glabela.

Anillo occipital doblado hacia atrás en el centro.
Limbos póstero-laterales bien desarrollados. Surco posterior del céfalo

bien definido y ancho. Margen posterior angosto, recto.
Mejillas libres grandes. Espina genal fuerte y ancha, en directa continua-

ción de la curvatura del margen de la mejilla libre.
Pigidio de contorno triangular a triangular-parabólico.
Pigaxis angosto, en la parte anterior sólo 1/6 de la anchura total. El piga-

xis se enangosta progresivamente hacia atrás y su clara segmentación tam-
bién se va perdiendo en ese sentido. Se cuentan 8 a 10 anillos axiales bien
definidos, a pesar de que ya los últimos son poco marcados. El pigaxis se
continúa por la quilla post-axial, a través del borde cóncavo, en la espina
caudal larga, que es casi 1/3 de la longitud total del pigidio (excluyendo la
espina).

Pigopleuras marcadas por unas 8-10 costillas curvas y chatas, separadas
por surcos pleurales anchos y chatos. En la superficie de algunas costillas se
observa a veces una línea que representa un surco interpleural.

Borde deprimido angosto, no delimitado por surcos laterales. El margen
exterior se halla producido en espinas laterales bastantes largas, muy aguza-
das, dirigidas algo irregularmente hacia atrás y afuera. En un ejemplar
grande estas espinas miden hasta 2,5 mm. de longitud. Este ejemplar es de
tamaño comparable al del hola tipo de T. argentina.

Longitud del céfalo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,0 mm
Ancho del céfalo...................... 16,0
,\.ncho del cranidio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,5
.\.ncho de la glabela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,5
Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .
Ancho del pigaxis .
Longitud de la espina caudal .
Longitud de las espinas laterales , puntas rotas

Io,5mm
16,0

2,5
Z 5,0

20,5 mm
28,0

4,2
rota
2,5

Observaciones. - El pigidio de esta especie difiere del de T. argentina
en poseer espina caudal mucho más corta y espinas laterales considerable-



mente más largas. La espina caudal del holotipo de T. argentina es casi
tan larga como el resto del pigidio, mientras que en T. frenguellii sp. nov.
es apenas 1/3 de esta longitud. Las espinas laterales de T. argentina miden,
según Kayser, de I a I y 1/4 mm., mientras que las de T. frenguellii lle-
gan a 2 y 2,5 mm. en un pigidio de dimensiones similares.

Por otra parte, el pigaxis de T. argentina es más ancho que el de T.
frenguellii alcanzando a medir 1/4,5 del ancho tolal del pigidio. Por lo
demás, ambos pigidios son estrechamente parecidos.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo, Salta. Arenisca arcillosa
yerde amarillenta. Fauna de Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Dos céfalos, 10 pigidios y fragmentos torá-
cicos. Colección doctor J. Frenguelli (\luseo de La Plata).

18g8. Pterygometopus saitaellsis KaJScr, Zeitsch. Deutsch. Geol. Ges., Bd. 50, pág.
428, lám. )'VI, lig. 4.

Ig37. Xellostegium saltaensis Kobayashi, Proc. Imp. Acad. Tokyo, vol. XIII, pág. 13
(mcncionado cn lisla).

Ig37. Xellostegium saltaellsis Kobayashi, Journ. Fac. Sci. Imp. Ulliu. Tokyo, secl. 11,
vol. IV, parl. 4, pág 501, lám. I1I, fig. 2.

Kayser fundó, en 18g8, la especie Pterygometopus saltaensis sobre pigi-
dios de características muy particulares que se hallaron asociados a Kayse-
raspis (u Jlegalaspis ll) brackebuschi (Kayser) y a Thysanopyge argentina
Kayser '.

En la colección del Cerro San Bernardo, existen varios pigidios que in-
dudablemente son específicamente idénticos a los que sirvieron a Kayser
para instituir la especie antedicha.

Kobayashi los ha considerado recientemente como asignables al género
Xenostegium "\Valcott '. Sin embargo, tal determinación genérica no es, en
mi opinión, correcta.

Walcott describió el pigidio de Xenosleg i/Un diciendo que: ((is characLerizcd
by its triangular outlil1e al1d median posterior spine; the axis is often not
delimited at the posterior end by the dorsal furrow as it, after outlining
the axis along the sides, turns slightly outward and usually disappears, a
slight swelling carrying the axis back to the base of the terminal spine. A
flatlened border is clefined by a shallow clepression beLween it and the slope
of the pleurallobe. Several transverse furrows are usully deyelopecl suffi-

t KUSER, E. 18g8, pág. 428.
• KOBAYASlll, T. 1937 b, pág. 50!.



ciently to permit the recognition of several segments. Yery faint plemal
furro\ys are ocasiona]]y outlined at the anterior end)) l. Esta diagnosis
corresponde al genotipo Xenostegiwn belemnurwn ('''hite) 'YaJcott.

Los pigidios de « PlerJ'gomelopus )) sallaensis difieren de ella en: l° Po-
seer lóbulo axial perfectamente definido en todo su derredor; 2° El borde no
se halla delimitado claramente por surco marginal; 3° La segmentación, tanto
del pigaxis como de las pigopleuras, es fuerte; 4° Se cuentan 10 anillos
axiales bien definidos y unos 8 segmentos pleurales bien marcados; 5° El
tipo de segmentación pleural corresponde al de lIfegalaspis Angelin. Los
segmentos pleurales son costillas delimitadas por surcos pleurales anchos y
chatos. Sobre la superficie de las dos o lres primeras costillas se obsenan
trazas de surcos interpleurales.

\Yalcott, por otra parte, ha subrayado que « none of the pygidia assig-
ned to Xenoslcgiwn posseses the pleural furro,,'s characleristic of lhe specics
belonging to lI!egalaspis » '.

La espina caudal de « Plerygomelopus)) sallaensis, rota en los ejemplares
de Kayser, es bastante larga y se halla unida al pigaxis por una suaye ele-
vación alargada que cruza el borde deprimido. El extremo posterior del
pigaxis está, sin embargo, bien definido y eleyado sobre esla quilla posl-
axial.

Por lo demás, los pigidios son idénticos a los figurados por Kayser y
Kobayashi. Uno de ellos mide 10.5 mm. de largo sin la espina caudal y 9
mm. de ancho: el ancho máximo del pigaxis en este ejemplar alcanza sólo

2 mm.
Estos pigidios se aproximan mucho más al tipo de lIfegalaspis heros Dal-

man y de lI!egalaspis aculicallda Angelin, tal como han sidos figurados por
Schmidt 3, que al de Xenoslegillln WaJcotl. También son similares a los de
lI!egalaspis longispina sp. nov., pero en esta especie no existe quilla post-
axial.

Su parecido con Th)'sanopJ'ge es sorprendente y sólo la ausencia de espi-
nas laterales en « P. )) sallaensis permite distinguir un pigidio del otro.

Por las razones que anteceden, me he inclinado, pues, a considerar eslos
pigidios como pertenecientes al género Megalaspis.

Localidad J' horizonle. - Cerro San Bernardo, Salta. Esquistos arci-
llosos verde oliva a verde amarillento con KaJ'seraspis. (Skiddaviano infe-
rior) .

Ejemplares examinados. - Tres pigic1ios. Colección doctor J. Frengue-
lli (Museo de La Plata).

1 WALCOTT, C. D. 1925, pág. 124.
• WALCOTT, C. D. 1925, pág. 125.
3 ScmUDT, F. 1906, lám. VII, fig. 4 Y 7, lám. V y YI.



Megalaspis longispina sp. nov.
(Lám. XII. lig. 9)

Esta especie se halla fundada en 1111pigidio de características muy pecu-
liares hallado en el Cerro San Bernardo. Pese a poseer espina caudal, no
puede ser incluíclo en el género Kayseraspis nov.

Descripción. - Pigidio de tamaño grande. El único ejemplar conocido
mide 25 mm. de largo sin la espina caudal.

Forma general subtriangular. Pigaxis angosto, 1/4 de la anchura total
del pigidio en su extremo anterior. El pigaxis se en angosta rápidamente
hacia atrás en su porción anterior, pero la posterior está delimitada por
surcos axiales casi paralelos entre sí.

Segmentación bien marcada. Los anillos axiales, bien visibles en la parle
anterior del pigaxis, se hacen cada vez más confusos hacia atrás y la seg-
mentación del pigaxis termina por desaparecer. Eula parte anterior se cuen-
tan siete anillos axiales que llevan, en su parte central, un tubérculo alar-
gado transversalmente.

El pigaxis termina en punta roma y elevada en el margen interno del
borde cóncavo del pigidio.

Pigopleuras con segmentación bien evidenle. Se observan siete costillas
de forma aplanada, delimitadas por ocho surcos pleurales anchos y chatos.
En la superficie de las costillas se observan trazas de surcos interpleurales
en forma de una línea, apenas visible en una o dos costillas bien conserva-
das, que atraviesa oblicuamenle la costilla desde el pigaxis hasta el borde.

Borde cóncavo ancho y bien delimitado por un reborde interno elevado.
Espina caudal larga y chata, tOlalmente aislada y separada del pigaxis por

el borde cóncavo del pigidio.

Medidas

Largo del pigidio.. . . . . . . . . 26,0 mro
Ancho del pigidio . . . . . . . . . 38,0
Ancho del pigaxis. . . . . . . . . 8,5
Largo de la espina caudal. . . 12,0

Observaciones. - Este pigidio difiere, por su fuerte segmentación, de
los de Kayseraspis, Kobayashia y Xenoslegillln. Por la ausencia de espinas
laterales se distingue también de Thysanopyge.

Se asemeja, en cambio, al de ml1chas especies de lI1egalaspis Angelin en
las características de la segmentación, o sea en la presencia de surcos pleu-
rales profundos que del imitan costillas pleurales, en la superficie de las
cuales se observan trazas de surcos interpleurales.

En ciertos respecto s nuestra especie puede compararse con lI1egalaspis
aCllticallda AngeJin et val'. del piso B, de Estonia 1, pero en la especie bál-



tica la espina caudal es mucho más corta y se halla generalmente unida al
pigaxis por una elevación axial que atraviesa el borde cóncavo. Por otra
parte, lIf. acuticauda presenta un mayor número de segmentos.

Localidad y horizonte. - Cerro San Bernardo. Esquistos arcillosos verde
oliva a verde amarillento con Kayseraspis. (Skiddaviano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección doctor J. Frenguelli
(Museo de La Plata).

Megalaspis planilimbata Angelin varo cyclopyge novo
(Lám. x, figs. 11, 12, 16 Y 17)

Descripción. - Pigidio de tamaño mediano, de contorno semicircular.
Pigaxis angosto, 1/6 de la anchura total del pigidio, de forma cónica agu-
zada, enangostado gradualmente hacia atrás. Termina en punta roma ele-
vada sobre el margen interno del borde cóncavo. Borde cóncavo ancho y
bien definido.

Pigaxis con unos IO anillos axiales visibles: los 7 u 8 anillos anteriores
bien marcados y los últimos, débiles. La segmentación es muy obscura en
el último tramo del pigaxis.

Pigopleuras con trazas de 5 ó 6 costillas chatas, delimitadas por surcos
pleurales también chatos y poco aparentes. Las primeras 2 Ó 3 costillas son
algo más visibles que las otras.

Faceta articular bien marcada.
El hola tipo mide 8 mmo de ancho por 4,5 mmo de largo y el pigaxis sólo

1,2 mm de ancho máximo. Otro ejemplar mide 15 mm. de ancho por 8,5
mm o de largo.

Varios cranidios de la misma colección corresponden probablemente a
esta forma. Generalmente sólo muestran la parte anterior o Se caracterizan
por poseer campo preglabelar bastante ancho y cóncavo, glabela lisa, no
definida y ramas anteriores de la sutura facial formando ojiva bastante
aguda. Los ojos se hallan, aparentemente, colocados más cerca del margen
articular que del frontal.

Observaciones. -Los pigidios de nuestra forma son muy similares a los
de Megalaspis planilimbata Angelin figurados por Schmidt I y por Moberg
y Segerberg 2. De los ejemplares de Schmidt sólo difieren en ser algo más
cortos y en la segmentación menos perceptible de las pigopleuras. En este
último respecto se asemejan mucho al ejemplar de i\Joberg y Segerberg. El
tamaño de nuestros ejemplares es también considerablemente menor que el
de la especie europea.

El cranidio difiere del de M. planilimbata sp. sólo en la anchura menor
del campo preglabelar o

I SCIDIIOT, Fo, 1906, lámo 1, figso 1-4.
, i\lODERG, J. C. y SEGERBERG, C. O., 1906, lámo VII, fig. I.



Por estas razones me ha parecido conveniente distinguir los ejemplares
argentinos como miembros de una variedad de la especie Megalaspis plani-
limbala Angelin.

Estos ejemplares difieren del geno tipo de Megalaspidella Kobayashi (M.
kayseri) en la forma semicircular y no truncada del pigidio, en poseer seg-
mentación más visible y mayor número de anillos axiales. El cranidio
difiere por la mayor anchura del campo preglabelar '.

Localidad y horizonle. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillento con Asaphellus y calcáreo margoso gris plo-
mizo claro con Triarlhl'lls. Cerro Purma, Jujuy. Caliza gris amarillenta
con Bucania cyrloglypha. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Ocho pigidios y tres cranidios. Colección
doctor C. de Ferrariis (Q. Coquena) y colección señor P. Sgrosso (Cerro
Purma) Dirección de Minas y Geología.

Magalaspidella orthometopa sp. nov.
(Lám. XII, figs. 1-8)

Descripción. - Cranidio de tamaño mediano a grande. Una serie de más
de 40 cranidios, algunos de los cuales están bien conservados, va desde el
menor que mide 2 mm. de largo por 1,5 mm. de ancho entre las ramas ante-
riores de la sutura facial al mayor que mide lO,5 mm. en esta última dimen-
sión: su longitud exacta no se conoce, ya que falta el extremo posterior,
pero debió ser de unos 16 ó 17 mm. aproximadamente.

La longitud común de los cranidios oscila entre 5 y 7 mm.
Glabela bastante bien definida, considerablemente convexa en sentido

longitudinal y menos en el transversal.
Cuando el caparazón se ha conservado, la glabela es totalmente lisa sin

rastro alguno de segmentación. Cuando aquél falta, suele observarse tres
pares de manchas de distinto color, de forma alargada, separadas en el
medio y de los surcos dorsales. Estas manchas son, probablemente, las últi-
mas trazas de la segmentación de la glabela que, en cranidios de menos de
2,5 mm. de longitud, suele observarse en forma de tres pares de surcos muy
cortos, colocados en la mitad anterior de la glabela.

La glabela se halla algo elevada sobre el nivel de las mej illas fijas. Por
delante es uniformemente redondeada.

Surcos dorsales paralelos. En uno que otro cranidio los surcos dorsales
son, por detrás de los ojos, apenas convergentes. En la gran mayoría, sin
embargo, aquéllos son paralelos entre sí.



Cerca del anillo occipital se observa un minúsculo tubérculo en la línea
axial de la glabela.

Campo preglabelar angosto, chato y deprimido.
Ojos pequeños, colocados muy cerca de la glabela y a mitad de la dis-

tancia entre el margen anterior y el posterior.
Limbos póstero-laterales de las mejillas fijas triangulares y bastante

grandes.
Surco occipital débil, algo curvo hacia adelante en su parte central. Surco

posterior del céfalo bien marcado. Anillo occipital muy angosto, recto por
detrás y algo ensanchado en el medio. Borde posterior bastante ancho, bien
definido y recto.

Sutura facial isoteliforme. Ramas anteriores formando ojiva muy chata
pero dibujando un ángulo perceptible. Ramas posteriores cortando el mar-
gen posterior más cerca del ángulo genal que del anillo occipital.

Mejilla libre grande, con borde deprimido débilmente marcado. Espina
genallarga y afilada, en continuación directa de la curvatura del margen
lateral de la mejilla o apenas doblada hacia afuera.

Superficie visual elevada sobre el nivel de la mejilla.
Pigidio de contorno semielíptico, provisto de un borde convexo, apenas

diferenciado por un surco marginal muy débil y poco profundo. El pigidio
menor de una serie muy extensa de más de 250 ejemplares mide 1,5 mm.
de largo por 2,8 mm. de ancho y el mayor 13 mm. por 24 mm. Eltamaíío
común oscila entre los 12 Y 15 mm. de ancho.

Pigaxis angosto, enangostado gradualmente hacia atrás, terminado en el
margen interno del borde.

Cuando el caparazón se ha conservado, el borde se observa bastantG
bien. La segmentación del pigaxis y de las pigopleuras es, en cambio,
débil, variando sin embargo de ejemplar a ejemplar. Se cuentan unos
6 a 8 anillos axiales y la segmentación pleural es también débil. Cuando
falta el ca parazón, la segmentación es bien clara : el pigaxis lleva unos
8 anillos y se observan 6 ó 7 costillas anchas y chatas delimitadas por
surcos pleurales anchos y deprimidos. En la superficie de las costillas se
observa un surco interpleural débil, pero bien visible en muchos ejem-
plares.

En la colección de la Quebrada de Coquena hay media docena de hi·-
postomas que probablemente corre"ponden a esta especie. Se caracteri-
zan por tener cuerpo mediano grande, fuertemente abovedado y de con-
torno algo ovoide. El lóbulo posterior es pequeño y semi lunar. Un par de
máculas tuberculares se obsenan en las partes laterales del surco mediano.
Alas anteriores bastante grandes, suavemente dobladas hacia abajo. Borde
lateral bastante ancho y chato. Margen lateral uniformemente curvo hacia
afuera. Margen anterior curvo. fargen poslerior terminado en punta.
Estos hipostomas recuerdan a los de algunas especies de Megalaspis Ange-
lin, tales como M. aCllticalllla, extremata y gralldis que, según Brügger,



poseen margen posterior terminado en diente más o menos marcado.
La longitud de estos hipostomas varían entre [¡,5 a 7 mm.

Meclidas
Longitud del cranidio .
Ancho del cranidio .
A.ncho de la glabela .
Longitud del pigidio .
Ancho del pigidio .
Ancho del pigaxis .

5,5 mm

8,0
3,5
8,0

14,0
3,4

Observaciones. - La especie que se acaba de describir se caracteriza por:
1" sutura isoteliforme; 2" hipostoma entero; 3° borde presente en el crani-
dio y en el pigidio; 4° espina genal; 5° glabela lisa, bien definida, con
tubérculo; 6" anillo occipital muy pequeño; 7° ojos pequeños, medianos, y
8° pigidio semielíptico, con segmentación del tipo de Megalaspis.

Esta combinación de caracteres concuerda muy bien con la diagnosis de
Megalaspidella Kobayashi cuyo geno tipo es Megalaspidella kayseri Koba-
yashi '.

Del geno tipo difiere en poseer ojos algo menores y surcos dorsales para-
lelos y no convergentes. Los pigidios ilustrados por Kayser son algo trun-
cados posteriormente y no semielípticos como los de nuestra forma.

Se trata, sin embargo, de una especie muy cercana a 111.kayseri. La dife-
rencia esencial que este género presenta con Megalaspis es la forma de la
glabela y la colocación submediana del ojo con respecto al margen anterior
y al posterior del céfalo.

El hipostoma referido a esta especie, como puede verse por la figura 6
de la lámina XII, es parecido al de Megalaspis Angelin.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Calcáreo mar-
gasa color gris plomizo claro con Triarthrus. Restos de Megalaspidella,
probablemente asignables a esta especie, también se conocen de la caliza gris
amarillenta del Cerro Purma, J ujuy, y de los sedimentos arenoso-calcáreos
del grupo de Saladillo en la Q. del Toro, Salta. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Una serie de más de 40 cranidios y unos 250

pigidios, numerosas mejillas libres y seis hipostomas. Colección doctor C.
de Ferrariis (Q. de Coquena), colección señor P. Sgrosso (Cerro Purma) y
colección doctor J. Keidel (Q. Toro) Dirección de Minas y Geología.

Megalaspidella pumila sp. nov.
(Lám. XI, ligo. 5 y 7 Y lám. XII, ligo. 11-14)

Descripción. - Cranidio pequeño. El mayor mide sólo [,,5 mm. de largo
por 5,4 mm. de ancho máximo.

I KOBAYASHI, T. Ig37 b, pág. 499, lál1l. V, figs. 7-8 y KAYSEl\, E. 1897, lám. VII, figs.
IO-Il y fig. texto pág. 281.



Glabela larga y angosta, bastante bien definida, uniformemente redon-
deada por delante. Los surcos dorsales son suavemente convergentes por
detrás de los ojos, de modo que la glabela es algo cónica. Suavemente con··
vexa y algo elevada sobre las mejillas libres.

Glabela totalmente lisa, sin SUl'COS laterales. Un tubérculo muy diminuto
se observa, en los ejemplares bien conservados, cerca del margen articular.

Surco occipital muy débil, algo curvo hacia adelante en la parte central.
Anillo occipital muy angosto y mal definido.

Ojos de tamaño mediano, colocados muy cerca de la glabela y subme-
dianos.

Sutura isoteliforme. Ramas anteriores se unen en el medio formando un
ángulo.

Campo preglabelar chato, sumamente angosto. Limbo póstero-lateral
triangular, pequeño. Ramas posteriores de la sutura facial casi rectas y
oblicuas.

Surco posterior del céfalo recto y débil. Margen posterior angosto.
Pigidio semielíptico. Faceta articular bien marcada. Pigaxis angosto,

uniformemente enangostado y de forma cónica aguzada. Borde muy mal
definido. Segmentación débil. Pigaxis con 5 ó 6 anillos débiles. Pigopleuras
lisas completamente, aun cuando el caparazón falta.

Observaciones. - Esta especie difiere de Megalaspidella orthometopa sp.
nov. en el tamaño menor de los ejemplares grandes. También se distingue
de ella en tener las ramas anteriores de la sutura facial subparalelas entre sí,
glabela más larga y algo cónica, sin trazas de segmentación, limbo postero-
lateral más angosto, campo preglabelar mucho más angosto y pigidio con
pigaxis cónico y de segmentación mucho más débil.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos de color gris a gris amarillento con Asaphelllls. (Tremadociano supe-
rior).

Ejemplares examinados. - Siete cranidios y veinte pigidios. Colección
doctor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y Geología).

1937. Asaphelllls jlljllalllls Harrington (partim), Ceo/.l\Iag., yo1. LXXIV, nO 8,3, pág.
115, lám. V, fig. 9 (non 5, 10 Y 14).

Esta especie, descripta sobre material de la Quebrada de Chalala, se en-
cuentra también en la de Coquena y en una arenisca arcillosa grisácea de la
Quebrada Colorada, Iruya.

El nuevo y abundante material de Asaphelllls a mi disposición me ha lle-



vado a la conclusión de que los pigidios descriptos y figurados en 1937
como pertenecientes a esta especie corresponden, en realidad, a Asaphelllls
catamarcensis Kobayashi. El verdadero pigidio de A. jnjnanlls fué mencio-
nado en aquel entonces diciendo que ((solo un ejemplar, de 14 mm. de
largo, muestra una tendencia subtriangular» 1.

El cranidio figurado en lámina V, figura 5, tampoco corresponde a esta
especie sino que pertenece también a A. catamarcensis. Se distingue del de
A. jujnanns en la ubicacion de los ojos algo más cercanos al margen arti-
cular que al frontal, así como también en el curso de las ramas anteriores
de la sutura facial.

De todos los ejemplos figurados en 1937, solo el céfalo con fragmentos
del torax ilustrado en la lámina V, figura 9,
pertenece, pues, a la especie Asaphellns
JnJlwnns .

En la colección de la Quebrada de Co-
quena, existen dos céfalos bastante bien
conservados, uno de los cuales permite ver
claramente que la ojiva que forman las ra-
mas anteriores de la sutura facial es más Fig. 10. - Asaf'hdlas ¡ajaanas I1arrington

ancha de lo que supuse anteriormente, es Céfalo de la Quebrada de Coquena X >

decir, que el curso de estas ramas es diver-
gente desde los ojos hasta el margen anterior. Al mismo tiempo, se obsena
que las mejillas libres carecen de borde concavo : la apariencia de borde
concavo en la figura 2 de la lámina XIII, está dada por el doblez que ha que-
dado al descubierto por exfoliacion del caparazon dorsal.

Es necesario, pues, modificar la diagnosis de esta especie de la siguiente
manera:

Las ramas anteriores de la sutura facial son divergentes por delante de
los ojos. El céfalo carece de borde concavo. El pigidio es de contorno para-
bolico-subtriangular con borde deprimido bien marcado, pigopleuras lisas
y pigidios con 4 o [) anillos anteriores poco marcados.

Este tipo de pigidio se halla asociado en la Quebrada Colorada, cerca de
Irup, a cranidios idénticos a los descriptos de la Quebrada de Coqnella.

Localidad y horizonte. - Quebrada de Chalala y Quebrada de Coquena,
Jujuy. Quebrada Colorada, Imp, Salta. Esquistos arcillosos gris a gris
amarillento y marga calcárea esquislosa gris pardusco claro con Asaphellns.
(Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Tres céfalos enteros, cinco cranidios y dos
pigidios. Coleccion doctor J. Keidel (Quebrada de Chalala y Colorada) y
coleccion doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena). Direccion de Minas y
Geología.



Asaphellus catamarcensis Kobayashi
(Lám. XllI, figs. 3-6, 8-10 Y 16)

1935. rlsaphellas e) catamarcellsis Kobayashi (pal'/im), Japan. Joam. Ceo/. Ceog., vol.
XIf,pág. 65, lám. XI, flgs. 11-15.

1937, Asaphellas jajaanas Harrington(partim), Ceo/. Mag., vol. LXXIV, lám. V, figs.
5, 10-11 (non fig. q,).

1937' Asaphellas (Asaphelloides) americanas Kobayashi (partim), Joam. Fac. Sci. Imp.
Ulliv. To/qo, scet. II, vol. IV, pat. 6, pág. 498, lám. V, figs. 1-6.

Descripción. - Cranidio grande.
Glabela muy mal definida, enteramente lisa, apenas elevada sobre el nivel

de las mejillas fijas. Surcos dorsales más o menos distinguibles por detrás
de los ojos, donde son algo convergentes hacia adelante. Tubérculo glabelar
muy pequeño y muy cerca del margen articular.

Campo preglabelar bastante ancho, c1:lato.
Sutura isoteliforme. Ramas anteriores divergentes desde los ojos hacia

adelante, pero sin alejarse de la glabela más de lo que se aleja el extremo
exterior del 16bulo palpebral. Las ramas se unen luego en la línea media
formando una ojiva achatada.

Ojos grandes, muy cerca de la glabela y apenas más cerca del margen
posterior que del anterior.

Limbo póstero-lateral angosto y largo, aunque a veces es algo más corto
y de forma más triangular.

Anillo occipital no diferenciado o apenas marcado y muy angosto. Surco
posterior de las mejillas fijas bien marcado, recto. Margen posterior engro-
sándose hacia los ángulos genales.

Glabela elevada sobre el campo preglabelar.
Mejillas libres grandes, con espina genallarga y fuerte, en directa conti-

nuación de la curvatura del margen lateral de la mej iUa. Borde c6ncavo del
céfalo angosto pero bien definido.

Pigidio semielíptico, con borde c6ncavo bastante ancho. Pigaxis angosto,
enangostado hacia atrás en su parte anterior y de lados sub paralelos en la
posterior. Segmentaci6n muy débil: apenas se distinguen uno o dos anillos
anteriores y trazas de segmentaci6n pleural en la parte anterior de las pigo-
pleuras. Faceta articular bien marcada.

En la colecci6n de la Quebrada de Coquena hay cuatro hipostomas gran-
des que probablemente pertenecen a esta especie.

Se caracterizan por su tamaño considerable, de unos 16 mm. de largo.
Borde anterior curvo, alas anteriores pequeñas, dobladas hacia abajo. Cuerpo
mediano grande y poco convexo, de forma ovoide alargada. L6bulo poste-
rior pequeño, de contorno trapezoidal con la base menor hacia atrás. Mácu-
las en forma de tubérculos alargados y dirigidos algo oblicuamente desde
adentro y adelante hacia atrás y afuera. Por delante de las máculas hay una
depresión alargada muy oblicua hacia adelante y afuera.



Borde lateral muy ancho en su parte media y chato. ""Iar¡sen fuertemente
curvo hacia afuera. Borde posterior angosto. El margen hace dos suaves
concavidades a cada lado de la línea media y en su parte central es recto y
normal al eje del hipostoma.

.\Jedidas

Longitud del cranidio .
.\.ncho del cranidio .
Ancho de la glabcla .
Longitud del pigidio .
.\.ncho dcl pigidio .
Ancho del pigaxis .

22,0111n1

32,0
12,0

23,0
40,0

8,0

25,0 mm

33,0
13,0
8,0

16,0
3,0

Observaciones. - Kobayashi describió con el nombre de Asaphellus U)
catamarcensis 1 varios pigidios, hipostomas y un cl'anidio imperfecto de
« Prairie Catamarca ». i\1ás tarde se inclinó a considerar esta especie como
sinónima de Asaphellus (Asaphelloides) americanus (Hoek) Kobayashi '.

En las colecciones que he tenido oportunidad de examinar, los restos de
Asaphellus son muy abundantes y se encuentran en las pizarras y esquistos
arcillosos de la Quebrada Colorada, cerca de !ruya; en los esquisto s arci-
llosos y margosos de las Quebradas de Chalala y Coquena; en las pizarras
negras del río Volcancito, en Famatina, y en las areniscas cuarcüicas de la
Angostura de Parcha, en la Quebrada del Toro.

Las muestras de arenisca cuarcítica pardo amarillenta de esta úllima
localidad que se guardan en la Dirección de Minas y Geología son dupli-
cados de las que existen en el U. S. National l\Iuseum de vVashington,
cuyos fósiles describiera Kobayashi como procedentes de « Prairie Cata-
marca 1) '.

En estas muestras existen numerosos restos de Asaphelllls, evidentemente
idénticos a A. catamal'censis: pigidios, mejillas libres e hipostomas, pero
ningún cranidio. Varios hipostomas, perfectamente conservados, muestran
que el borde posterior es uniformemente redondeado, sin la más mínima
traza de bifurcación. Estos hipostomas, pues, se distinguen claramente de
los de Asaphelllls (Asaphelloides) americanLls. Precisamente en la bifurca-
ción del hipostoma se basa el subgénero Asaphelloides recientemente pro-
puesto por Kobayashi. Por otra parte, los hipostomas de A. calamarcensis
a mi disposi:::>ión son más cortos y anchos que los de A. amel'iCanLls. Tam-
bién el hipostoma descripto y figurado por Kobayashi de A. m catamal'-
ce'1sis es redondeado posteriormente sin trazas de bifurcación'. Kobayashi
sugirió más tarde que esto fuera debido a mala preservación clel ejemplar,

t KOBHASllI, T. 1935 b, pág. 65.
~ KOB.\USHl, T. 1937 b, pág. ~98.
, Véase la página 250 dc este trabajo, nota al pie.
1 KOBH.\SHl, T. 1935 b, lám. XI, fig. 5.



pero el nuevo material a mi disposicion demuestra que éste es, en realidad,
un carácter verdadero de estos hipostomas.

En las pizarras negras de la Quebrada Colorada se encuentran varios pigi-:-
dios sueltos, un hipostoma y ejemplares más o menos completos de un
Asaphellas que, en mi opinión, es idéntico a A. catamal'censis. Los pigidios
son idénticos a los de la Angostura de Parcha y el hipostoma, aunque algo
deformado por aplastamiento, es también muy parecido a los de aquella
localidad, si bien que de tamaño algo mayor.

Pero aquí estos pigidios e hipostomas se hallan asociados a cranidios muy
distintos del de A. (Asaphelloides) americanas. Hay varios ejemplares en
que se observa el pigidio unido todavía al tórax casi completo y otros en que
se ha conservado el tórax y el cranidio o céfalo. Es, pues, evidente que se
trata de restos de una sola especie y que ésta es idéntica a Asaphellus cata-
mal'censis de la Angostura de Parcha.

El cranidio de A. calamarcensis es, pues, como puede verse por la des-
cripción de la página anterior y la figura 8 de la lámina XIII, del tipo de
Asaphellas homjrayi (Salter) Callaway.

A. catamarcensis es una especie de interés sobresaliente, ya que es la
única conocidas hasta ahora común a las falmas del Tremadociano inferior
(fauna de Kainella) y superior (fauna de Asaphelllls) de la Argentina.

Localidad y horizonte. - Pizarra negra con Kainella rllgosa de la Quebra-
da Colorada, huya. Arenisca cuarcílica del grupo de Cardonal, con Kainella
conica, de la Angostura de Parcha, Quebrada del Toro, Salta (Tremadociano
inferior). Esquistos arcillosos y margosos de las Quebradas de Chalala y
Coquena, Jujuy (fauna de Asaphelllls) (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Numerosos cranidios, pigidios, mejillas libres
y cuatro hipostomas. Colección doclod. Keidel (Q. Colorada y Q. de Cha-
lala) y colección doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena). Dirección de ~linas
y Geología.

Asaphellus (?) aoristotelus sp. nOI'.
(Lám. XIII, fig. '7)

En la pizarra negra de la zona de K ainella de la Quebrada Colorada, huya,
se ha enconcontrado un pigidio de forma general muy parecido al de Asa-
phellas calamarcensis Koba)'ashi.

Difiere del de esta especie en que los surcos axiales que delimitan al piga-
xis se esfuman hacia atrás y éste se desvanece antes de llegar al borde cón-
cavo. En el pigaxis, que es uniformen te enangostado hacia atrás, se obser-
van cuatro anillos axiales obscuros visibles en la parte anterior del mismo.
Las pigopleuras llevan un tipo de segmentación muy peculiar. Se cuentan
tres segmentos, anchos y chatos, delimitados por líneas sobreelevadas, en
forma de aristas muy delgadas que, naciendo en el pigaxis, se pierden
antes de alcanzar el borde cóncavo. Faceta articular bien marcada. Forma
general semielíptica, provisto de borde concavo ancho y bien definido.



Este pigidio peculiar pertenece probablemente al género Asaphellus, pero
se distingue de todos los conocidos hasta ahora en las características apun-
tadas.

Localidad y hori:::onte. - Quebrada Colorada, Iruya, Salta. Pizarra negra
con Kainella. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Un pigidio. Colección doctor J. Keidel (Di-
rección de Minas y Geología).

Asaphellus (Asaphelloides) americanus (Hoek) Kobap,hi
(Lám. XI, fig. 4)

1912. lI1egalaspis americana Rock, Nelles Jahrb. f. Min., Bd. XXXIV, pág. 220.

1937' Asaphel/lls (Asaphe/loides) americanllS Kobayashi, Proc. Imp. Acad. Tol,yo, "01.
XIll, pág. 13 (mencionado en lista).

1937, Asaphe/llls (Asnphe/loides) nmericalllls Kobayashi, (partim). JOllrll. Fac. Sci.
Imp. Univ. Tokyo, ,ect. Ir, \'01. 1", pt. 4, pág. 497, lárn. V, lig. 1-6.

En las pizarras negras con Parabolinella y Jujuyaspis del río Yolcancito
se encuentran varios pigidios idénticos a los figurados por Kobapshi como
pertenecientes a A. (Asaphelloides) americanlls '.

Estos pigidios, el mayor de los cuales mide 11 mm. de largo por 25 mm.
de ancho, son bien alargados transyersalmente y difieren, de esta manera,
de los de A. catamarcensis. Por otra parte su segmentación es también mucho
más evidente que en los de esta última especie.

Localidad y hori:::onte. - Río Vo1cancito, Sierra de Famatina, La Rioja.
Pizarras negras con Parabolinella y Jujuyaspis. (Tremadociano inferior).

Ejemplares examinados. - Tres pigidios. Colección señor A. Flossdorf
(Dirección de Minas y Geología).

Basiliella carinata sp. no\'o
(Lám. XIU, figs. 11, J2, 11, 15 J 18)

Descripción. - Cranidio de tamaño moderado a grande. El hola lipa mide
5,5 mm. de largo y 3,5 mm. de ancho entre las ramas anteriores de la sutura
facial. Otro ejemplar mide, en esta última dimensión, d mm. Su longitud,
que no puede ser medida directamente por fallar la parte posterior, debió
ser de unos 22 mm. aproximadamente.

Cranidio expandido por delante, enangostado en los ojos y expandido
nuevamente por detrás.



Glabela en forma de gola alargada, redondeada uniformemente por delante
y [>untiaguda posteriormente. Casi en su extremo posterior lleva un tubér-
culo glabelar redondeado y conspicuo. Glabela lisa, moderadamente con-
vexa en ambos sentidos.

A cada lado de la glabela, en su parte posterior, se observa un lóbulo
que, naciendo en el surco dorsal a la altura del extremo posterior de los
lóbulos pal pebrales, se dirige oblicuamente hacia atrás y afuera terminando
en el snrco posterior del céfalo donde éste se une al surco occipita1. Estos
lóbulos alargados y elevados en forma de quillas se hallan separados de la
glabela por un área pequeña, deprimida y de forma triangular. El surco
dorsal también los separa de la glabela allí donde nacen, cerca de los ojos.

Surco dorsal bien marcado, delimitando claramente la glabela. Surco
occipital débil. Anillo occipital recto, angosto.

Campo preglabelar ancho y deprimido, cbato. ;Vlargen anlerior angosto,
convexo y sobreelevado sobre el campo preglabelar. Del frente de la glabela
nace una quilla angosta y elevada, muy conspicua, que cruza el campo pre-
glabelar longitudinalmente y se une al margen anterior.

Ramas anteriores de la sutura facial formando ojiva amplia. Aparente-
mente cortan al margen muy oblicuamente, pero parecen unirse en la línea
media sobre la cara dorsal del escudo.

Ojos pequeños, colocados muy cerca de la glabela y del margen articu-
lar, a una distancia de este último igual a casi 1/4 de la que media entre el
margen anterior y el posterior. Limbos póstero-laterales angostos. No se
han conservado en ninguno de los ejemplares, pero parecerían bastante
largos.

Las ramas anteriores de la sutura facial no se apartan de la glabela más
de lo que se alejan de ella los lóbulos palpebrales.

Pigidio semielíptico, con pigaxis angosto y borde deprimido mal defi-
nido. En algunos ejemplares que muestran sólo las pigopleuras, éstas pre-
sentan dos o tres segmentos visibles en la parte anterior. En los ejemplares
completos, mal conservados, la segmentación del pigaxis y de las pigopleu-
ras se ha borrado.

.l/ec/idas
Longitud del cranidio .
Ancho del cranidio (anterior) .
,\ncl1o de la glabcla (anterior) .
\ncho del campo prcglabelar .

6,omm - 11llTI

3,8 Itl,O

2,0 10,0

1,0 5,0

Obsel'uaciones. - El cranidio de la forma que se acaba de describir es
muy parecido al de « Basilicus)) I'omingel'i (vValcott) ilustrado por Ray-
mone! y Nal'raway en 1910 l. Asaplws I'omingel'i Walcott es sinónimo de
Asaphlls bal'l'andei Hall, el genotipo de Basiliella Kobayashi '.

t RADIO:-'D, P. E. Y X\RR.n,·.\Y, J. E. 1910, lám. XVI, lig. 4.
• KOD.\YASIlI, T. 1934 a, pág. 461.



La similitud de nuestra forma con esta especie es tan grande que no pue-
den caber dudas en cuanto a la posición genérica de la misma.

La quilla preglabelar es una característica bastante frecuente en Basiliella
y se la observa también en B. minima Kobayashi del Chikunsiano de Mok-
kol, Carea l.

El pigidio de nuestra especie puede ser comparado con el de B. kawasa-
kii Kobayashi. pero los de B. carinata sp. noy. son más transversales y más
cortos '.

En nuestros ejemplares parecería que la sutura facial fuera isoteJiforme,
pero ésta corta al margen anterior tal como lo hace en el ejemplar de Ba-
siliella barrandei ( ((Basilicas romingeri n) figurado por Raymond y
l'\arrawayen lámina XTI, figura 33

• Kobayashi, por otra parte, dice expre-
samente que ((a pesar de que la sutura facial de B. barrandei no es exacta-
mente marginal, el intervalo, no siendo muy grande, está dentro del margen
y se unen en un punto mediano» '.

Basiliella se conoce hasta abora sólo del Ordoviciano medio del este de
Asia, Nueva Zelandia y Norte América, por lo que su presencia en el Tre-
madociano superior de la Argentina es sumamente interesante.

Localidad J horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos y calcáreos margosos con A saphelllls y con Triarthrlls. Cerro Purma,
Jujuy. Caliza griz amarillenta con Megalaspidella. (Tremadociano superior).

Ejemplares examinados. - Diez cranidios incompletos y yarios pigidios.
Colección doctor C. de Ferrariis (Q. de Coquena) y sefior P. Sgrosso (Cerro
Purma) Dirección de Minas y Geología.

HYPOSTOMA gen. el sp. indel.
(Lám. XIII, fig. 13)

Me ha sido imposible asignar a ninguna de las especies descriptas dos o
tres pequeños hipostomas que se encuentran en la colección de la Quebrada
de Coquena.

El margen anterior no se ha conservado en ninguno de ellos, como así
tampoco las alas anteriores.

El cuerpo mediano es poco conyexo, separado del lóbulo posterior por
surco mediano profundo y sin máculas. El lóbulo posterior es ancho )"
de forma semilunar. Los bordes laterales y el posterior son angostos. El
margen posterior es acuminado.

'KOBAYASH1, T. 1934a, lám. XXXVII, fig. 7.
• KOB.\HSH1, T. 1934 a, lám. X\.XY, fig. (l.
3 RA·nlO~D, P. E. )" l'iARRAWAY, J. E. 1910, lárn. Xn, fig. 3.
• RAplO~D, P. E. 1937, pág. II43.



Localidad y horizonte. - Quebrada de Coquena, Jujuy. Esquistos arci-
llosos gris a gris amarillentos con )jsaphellll.s. (Tremadociano superior. )

Ejemplares examinados. - Tres ejemplares incompletos. Colección
doctor C. de Ferrariis (Dirección de Minas y. Geología).

l. Edad y correlaciones de las fallnas

En el presente trabajo se ha descripto varias colecciones de fósiles del
Ordoviciano inferior del Norte Argentino, provenientes de localidades y
horizontes estratigráficos diversos.

El abundante material que he tenido a mi disposición me ha permitido
llegar a conclusiones bien definidas en cuanto a la edad y correlaciones de
las faunas se refiere, a la vez que me ha sido posible distinguir claramente
varias faunas de distinta constitución en el Ordoviciano y Skiddaviano de
Salta, Jujuy y La Rioja.

La distribución de los fósiles estudiados, según colecciones, localidades
y horizontes, es como sigue 1 :

1. Quebrada del Toro, Salta. Colección del doctor J. Keidel.
l. Parte superior del grupo de Cardonal (Tremadociano inferior).

A) Angostura de Parcha • (-= ((Prairie Catamarca ))). (Arenisca cuarcÍ-
tica pardo amarillento claro, de grano fino).

I Todos las localidades fosilíferas mencionadas a continuación, se hallarán indicadas en
el mapita de ubicación de la lámina T.

• La localidad « Prairie Catamarca » no existe en realidad. Los fósiles descriptos por
Kobayashi con esta procedencia fueron coleccionados en 1909 por el doctor J. Keido! en
la Angostura de Pareha, Quebrada de Incamayo, en la región de la Quebrada del Toro,
Salta.

Como los fósiles de « Prairie Cata marca » son de importancia considerable, he procurado
esclarecer la historia de la colección descripta por o! doctor T. Kobayashi que se conserva
en o! U. S. National Museum de \Yashington.

Los fósiles en cuestión fueron ofrecidos para su estudio al doctor C. D. Walcott por o!
doctor Keidel. Hallándose el doctor Keidel en Europa en 1910, la colección fué enviada
al doctor \Valcolt. Embalada por alguna persona inexperta, los rótulos originales se per-
dieron y fueron substitnídos por otros que dicen « Prov. de Salta, Jujuy y Catamarca».
Probablemente o! nombre de « Prairie Catamarca» es una corruptela de « Prov. (Provin-
cia) Catamarca ».

En octubre de 1927 &e recibió en la Dirección de )Iinas y Geología parte del material
que fuera remitido a Washington en 1910. Junto con el material se recibió una nota do!
doctor \V. de C. Ravenel, del Smithsonian Institution del U. S. National J\Iuseum, en la
cual se transcribe un informe preliminar hecho por el doctor C. E. Resser sobre los fósiles
que las muestras contienen.

El materia! devuelto a la Dirección de Minas y Geología consiste en unos 500 trozos



Orusia putilliformis Kobayashi
OXJdisCllS keideli Kobayashi
J(ainella conica Kobayashi

)) meridionalis Kobayashi
(J(ainella lata Kobayashi) 1

Andesaspis argentinensis Kobapshi
Asaphellus catamarcensis Kobayashi

B) Pueblo Viejo. (Arenisca amarillenlo-grisácea, de grano grueso).
Leiostegiam douglasi Harrington
Angelina steinmanni (Kayscr) (= J(eidelaspis saltensis Harrington)
Orasia saltensis (Kayser) Kobayashi
Ling alella (?) sp.
JIyolithus sp. indct.

C) Qucbrada de Lampazar. (Arcnisca cuarcítica grisácea).
Obolas lampazarensis Harrington
()rasia saltensis (Kayser) Kobayashi

D) Cerro Gólgota. (Arenisca cuarcílica grisácea).
J(ainella sp. indet. (? J{ conica)
Leiostegiam douglasi Harrington
Orusia saltensis (Kayscr) Kobayashi
? Andesaspis argentinensis Kobayashi
Bellerophontidae gen. et sp. indct.

peque líos de rocas fosilíferas. La gran ma)'oda, más de 400 de ellos, son de una arenisca
cuarcítica color pardo amarillento claro, que contiene exactamente las mismas especies
q"ue fueron descriptas por Kobapshi en 1935 como procedentes de « Prairie Catamarca ».
El resto lo constitu)'en pequelíos lotes de calizas con Orusia y Obolu~, calizas con Língu-
lepis?, calizas con ACI'otreta y areniscas con Orusia y flyolithus.

Por otra parte, tanto el doctor Resser como el doctor Kobayashi han tenido la amabili-
dad de informarme que los fósiles descriptos por el doctor Kobayashi se hallan, sin excep-
ción, en la arenisca cuarcílica pardo amarillenta.

Las muestras de esta arenisca cuarcítica devuel tas a la Dirección de Minas son absol u-
tamente idénticas a las ·muestras de la arenisca cuarcítica fosilífera de la Angostura de
Parcha, en la Quebrada de Incamayo, que se encuentran en la colección Keidel de la Direc-
ción de ~linas y de las cuales tuve oportunidad de describir en 1937 restos de J(ainella
conica, .-!ndesaspis argentinensis y Orusia (<< Eoorthis ? ») putillíformis.

Finalmente, el doctor Keidel ha tenido la amabilidad de examinar el material devuelto a
la Dirección de Minas por el U. S. National !\Iuseum y me ha asegurado que las muestras
fueron indudablemente coleccionadas por él en '909 en la Angostura de Parcha y que pro-
vienen de las capas altas del grupo de Cardona!.

Por otra parte, hasta el alÍo 1916 sólo existía en las colecciones de la Dirección de l\linas
material fosilífero proveniente de la Angostura de Parcha y de la Quebrada Colorada cerca
de Irup. Los fósiles de esta última localidad, también descubiertos por el doctor Keidel,
se hallan en pizarras negras y calizas. Por lo tanto, las areniscas cuarcíticas pardo amari-
llentas no pueden provenir de esta localidad, como erróneamente he expresado en un tra-
bajo anterior (1937, pág. g8).

Creo, pues, que queda final mente demostrado que los fósiles de « Prairie Catamarca»
provienen en realidad de las capas superiores de las areniscas cuarcíticas del grupo de Car-
donal en la A ngostura de Parcha (Quebrada de lncamayo, Salta).

I Descripta por Kobayashi sobre un sólo cranidio. No se encuentra en el material de-
que dispongo.



2. Afloramiento al 1\. de la senda entre Q. de Lampazar y Parcha. ParIr
inferior del grupo de Saladillo (Tremadociano superior). Sedimentos
arenoso-calcáreos intercalados entre los depósitos marino-glaciares.

Oromelopus sp. indet.
llfegalaspidella orlhomelopa sp. noy.
Bucania cyrloglypha sp. noy.
Eoo,.¡his bijurcala Harrington
Endoceras sp. indet.
Gaslropoda gen. eL sp. indel.

n. Azul Pampa, entre Xegra Muerta y Abrapampa (Quebrada de Humahuaca.
JujU)')' Colección doctor G. Bodenbender (Tremadociano inferior).

l. Arenisca cuarcítica gris-rosada.
J(ainella meridionalis Kobayashi
Angelina sleinmanlli (Kayser)
Geragnoslus cfr. lullbergi Kobayashi
Shumardia erquensís Kobayashi

2. Arenisca gris sucio, algo amarillenta.
Obolus sp. indet.
J(ainella cfr. meridionalis Kobayashi
A ndesaspis argenlinensis Kobayashi

IlI. Cajas, cerca de la mina de plomo « El Aguilar)). 25 km. al "'. de Huma-
huaca. Colección doctor J. Linares. Caliza gris obscuro (Tremadociano infe-
rior).

Leioslegium douglasi Harrington
Orusia sp. (alT. O. lenlicularis (Whal.)
Ling¡¡[ella jerruginea Salter

IY. Quebrada Colorada, !ruya. Colección doctor J. Keidel.
l. Pizarra negro azulada (Tremadociano inferior).

J(ainella I'llgosa sp. noy.
BelLella u[richi (Ka)'ser)
A saphellus calamarcensis Koba yashi

)) (?) aorislolelus sp. noy.
Palaeoneilo il'llyensis sp. nov.
Cosmogoniophorina lenuicoslala sp. noy.
Acrolrela iruyensis sp. noy.
Dalmanella (?) sp. indet.
Diclyonema sp. cfr. D. jlabellijol'llle

2. Caliza gris obscuro (Leg. Ing. Kaminsky) (Tremadociano inferior).
Leioslegilllll douglasi Harrington

3. Esquisto arcilloso color gris plomizo claro (Tremadociano superior).
Prolopliomerops primigenus (Angelin) Kobayashi
Asaphellus j ¡zjuanus Harri ngton

Y. « !ruJa )). Colección del ingeniero J. J ackO\ysky, descripta por Kayser en I 897'
Caliza gris azulada obscura' (Tremadociano inferior) .

• KaJSer describió la roca fosilífera de !ruJa como una « hellgrauen, harten, feink6rni-
gen, quarzitischen Sandstein, del' hie und da dnrch kleine eingeschlosscne Milchquarz-
~crülle und dunkle Schicferila<en conglomeratisch wird» (Ka)'ser, E. 1897, pág. 275).



Beltella ulrichi (Kayser)
Angelina sleinmanni (Kayser)
Phalacroma iruyensis (Kayser) Kobayashi
Lingulella ferruginca Sal ter
Lingulella sp. indet.

VI. Río Volcancito, Sierra de Famatina, La Rioja. Colección señor A. Flossdorf,
J 9 J 3 (Tremadociano inferior).

l. Pizarra negra.
Obolus sp. indet.
Lingulella sp. indet.
Clenodonla famalinensis sp. nov.
Geragnoslus lullbergi Kobayashi
Shumardia erquensis Kobayashi
Onychopyge riojana gen. et sp. nov.
Parabolinella argenlinensis Kobayashi

» sp. indet.
Parabolina andina (Hoek) Kobayashi
Jujuyaspis keideli Kobayashi
Asaphellus (Asaphelloides) americanus (Hock) Kobapshi
Diclyonema sp.

2. Pizarra negra lustrosa.
Diclyonema sp.

3. Caliza gris obscuro.
Obolus sp. indet.
Lingulella sp. indet.
Orusia sp. indet.
Finkelnburgia samensis Kobayashi
Geragnoslus sp. indet.
Phalacroma iruyensis (Kayser) Kobayashi
Gallagnoslus dubius sp. nov.
Shumardia erquensis Kobayashi
/(ainella conica Kobayashi
Proceralopyge inexspeclala sp. nov.
Onychopyge minor gen. et sp. nov.
Parabolina pheidolopyge sp. nov.
Asaphellus calamarcensis Kobayashi
Prolopliomerops sp. indet.

VII. Purmamarca, Jujuy. Margen izquierda de la Quebrada de Humahuaca,
1 km. al sur de la estación Purmamarca. Colección doctor J. Keidel. Pizarra
negruzca (Tremadociano inferior).

Pal'abolinella argenlinensis Kobayashi
J¡zjuyaspis keideli Kobayashi

Más adelante, en la página 277, vuelve a repetir que la roca es una arenisca y en la página
280 habla de una « Quarzitsanc1stein >l. En realidad, esta roca es una caliza de color gris
azulado obscuro con numerosos restos de trilobites, en general fragmentarios. Es probable
que Kayscr haya cometido este error al describir las rocas sin tenerlas a la vista O al con-
fundirlas, quizá, con algunas otras.



VIII. Cerro Lozano, Estación León. Departamento de la Capital, Jujuy. Colección
señor Farfán. Pizarril negruzca (Tremadociano inferior).

Parabolinella argenlinensis Kobayashi
Jujuyaspis keideli Kobayashi

IX. Quebradas de Rupasca y de Huasamayo, Jujuy. Colección doctor J. Keidel
y doctor J. Daniel (Tremadociano inferior).

l. Quebrada de Rupasca, horizonte a. Pizarras grises a gris amarillentas.
Protopeltura granulosa sp. nov.
Cyclognathus glaber sp. nov.
Parabolinella argentinensis Kobayashi

)) lelragonalis sp. nov.
Horizonte b. Pizarras grises a gris amarillentas.

Prolopeltura granulosa sp. nov.
Cyc/ognathus glabu sp. nov.
Parabolinella argenlinensis Kobayashi

)) lelragonalis sp. nov.
~ Parabolina andina (Hoek) Kobayashi
Pseudokainella keideli gen. et sp. nov.
Ctenopyge elachista sp. nov.
Illaelllls steno/'hachis sp. nov.
Olenus (~) sp. indet.

2. Quebrada de Huasamayo. Horizonte a. Pizarras gris vrrdosas micáceas.
Protopeltura granulosa sp. nov.
Pseudokainella keideli gen. et sp. nov.
Lingulella sp. indet.

Horizonte b. Pizarras gris obscuro.
Prolopeltura granulosa sp. nov.
Parabolinella tetragonalis sp. nov.
Olenus (~) sp. indet.
Pseudokainella keideli gen. et sp. nov.

X. Quebrada de Chalala, Jujuy. Colección doctor J. Keidel. Esquisto arcilloso
gris obscuro (Tremadociano superior).

Gemgnostus sp. a indet.
Asaphellus jlljualllls Harrington

)) calalJlal"censis Kobayashi
ProtopliolJlerops primigenus (Angclin) KobaJashi
~ Melapilekia bilirala gen. et sp. nov.
Hyolithus rOrthotheca) IJlllltistriatlls Harrington
Bucania cyrloglypha sp. nov.
Endoceras sp. indet.
Eoorthis chrislianiae (Kjerulf) Walcott
Obolus (Broggeria) salteri (Holl) Walcott
Linglzlella sp. indet.
Cystoidea gen. el sp. indel.

Xl. Quebrada de Coquena, Jujuy. Colección doctor C. de Ferrariis.
l. Fauna de Asaphellus. Esquistos arcillosos color gris a gris amarillentos

en la base. pasando hacia arriba a esquisto s margosos de color pardo
amarillento claro (Tremadociano superior).



Trinodus jujuyensis sp. nov.
Shw)l(ll'dia mimltula sp. nov.
Orometopus pyrifrons sp. nov.
Llpatokephallls serratlls (Sars) Brogger

)) dllbillS (Linnarsson) Moberg
Llsaphelllls jlljlzanus HarringLon

)) catamarcensis Kobayashi
Protopliomerops primigemls (Angelin) Kobayashi

)) deferrariisi sp. nov.
Metapilekia bilirata gen. eLsp. nov.
Megalaspidella pwnila sp. nov.
Jlegalaspis planilimbata val'. cyclopyge nov.
Basiliella carinata sp. nov.
Bucania cydoglypha sp. nov.
Oxydisclls sp. indet.
lIyolilhlls (Orthotheca) mllllislrialtls Harrington
Eoorlhis ch"islianiae (Kjerulf) WalcotL

)) andina sp. nov.
ObOltlS (Broggeria ~) elongallls sp. nov.
Endoceras sp.
Cystoidea gen. eLsp. indet.

2. Fauna de Triadhrus. Calcáreo margoso gris plomizo claro (Tremadociano
superior).

Geragnoslus sp. b indet.
Shwnardia minulula sp. nov.
Orometopus pyrifrons sp. nov.
Apatokephallls dubius (Linnarsson) :\Ioberg
Parabolinella triarthroides sp. nov.
Trial'lhrus angelini Yar. reclifrons nov.
Pellllra (~) sp. indet.
Mekynophrys nanna gen. eLsp. nov.
J[egalaspidella orthometopa sp. nov.
Jlegalaspis planilimbata val'. cyclopyge nov.
Basiliella cW'inata sp. nov.
Bucania cyrtoglypha sp. nov.
Eool·this christianiae (Kjerulf) Walcott
Obolus (Broggeria ?) elongatlls sp. nov.
Endoceras sp .

.\.[[. Cerro San Bernardo, Salta. Colección doelor J. Frenguelli.
1. Esquisto arcilloso color verde oliva a verde amarillento (Skidda viano

inferior) .
[(ayseraspis asaphelloides gen. eLsp. nov.

)) brackebuschi (Kayser)
lIe!Jalaspis longispina sp. noy.

» sallaensis (Kayser)
Th.l'sanopyge argentina Kayser
Drepanellina erichseni sp. nov.
ObolllS andinus sp. noy.



Eoorthis sp. indet.
Bucania cyrtoglypha sp. noy.
Pelagiella (?) sp. indet.
Ctenodonta laevigata sp. nov.
Ctenodonta miIHlscalaria sp. noy.
Didymograptas nitidas Hall
Cystoidea gen. et sp. indet.

2. Esquisto arcilloso arenoso de la Senda Yieja (Skiddayiano inferior).
Thvsanopyge ¡renguellii sp. nov.
Zygobolba asapha sp. nov.
Ctenodonta (?) sp.

3. Arenisca pardo amarillenta, intercalada en tre los esquistos arcillosos
(Skiddayiano inferior).

Eoorthis gmndis sp. noy.
XIII. Cerro San Bernardo, Salta. Colección doctor A. Erichsen. Esquistos arci-

llosos verde oliva a yerde amarillentos (Skiddayiano inferior).
Shumardia minutala sp. noy.
llysterolellus modestus sp. noy.
Pilekia tropezoidalis sp. nov.
J(aysemspis bmckebllschi (Kayser)
Drepanellina erichseni sp. noy.
Bacania cyrtoglypha sp. noy.
Obolas sp. indet.
Modiolopsis sanbemardica sp. nov.
Didymogmptus nitidlls Hall

.x.IY. Portezuela de Salta, cerca de la ciudad de Salta. Colección doctor G.
Bonarelli. Arenisca pardo amarillenta (Skiddaviano inferior).

Eoorthis grandis sp. nov.
J(ayseraspis brackebllschi (Kayser)

.x.V. Cerro Purma, Jujuy. Faldeo E.. a 5 km. del límite entre Salta ~. JLljll~.
Colección señor P. Sgrosso.

l. Caliza gris claro (Tremadociano inferior).
Orasia saltensis (Kayser) Kobapshi
Obolus lampazarensis Harrington

2. Caliza gris amarillenta (Tremadociano superior).
Eoorthis christianiae (Kjerulf) Walcolt
Linglllella sp. indeL.
Bllcallia cyrtoglypha sp. nov.
J11egalaspidella cfr. orthometopa sp. noy.
Megalaspis planilimbata varo cyclopyge noy.
Basiliella carinata sp. noy.

3. A.renisca cuarcítica gris amarillenta claro (Skiddayiano inferior).
Eoorthis gralldis sp. nov.

Para completar el cuadro de las faunas del Ordoviciano inferior de la
Argentina descriptas hasta el presente, lranscribo aquí las listas de fósiles
determinados por Kobayashi provenienles de otras localidades de Salta y
J ujuy. De estas colecciones no existen duplicados en la Argentina.



.\V1. Cajas. Localidad situada a 9 km. al E. de la mina ((El Aguilar ))y a unos
25 km. de Humahuaca, Jujuy. Caliza gris obscura (Tremadociano inferior).

Acrotreta sp.
Finkenlburgia (~) aIT.F. U) saishoensis (I\.obayashi)
Schizambon sp.
Agnostus sp. aIT. A. chiushuensis Kobayashi
Sh1l1nardia erquensis Kobayashi
Leiostegium sp. (nov. Kobayashi) ( L. douglasi Harrington ~)
Apatokephalus sp. (nov. Kobayashi)
Asaphellus aIT. gymcanthus Raymond
Hystricuroideo (gen. et sp. nov. Kobayashi)

XVII. Mudana, al este de Huacalera, Jujuy. Arenisca amarillenta clara (Trema-
dociano superior).

Bucania mudanensis Kobayashi
Jlegalaspidella Iiayseri Kobayashi

Fósiles del Ordoviciano se conocen también de otras localidades de Salta
y Jujuy, pero no me ha sido posible aun revisar las colecciones correspon-
dientes que se hallan, en su mayor parte, depositadas en la Dirección de
Minas y Geología.

La localidad más occidental hasta ahora conocida es Cangt'ej illos, al oeste
de Lipán, en la extremidad sudoeste de las Salinas Grandes de Jujuy, donde
Keidel encontró trilobites bien conservados. Keidel también halló estos fósi-
les en las cercanías de Lipán mismo. Algo más al sur, en la Angostura de
la Quesera, Keidel halló restos de braquiópodos en la matrix de los depósitos
marino- glaciares que allí afloran y que son equivalentes a los de Saladillo.

De la Sierra de Santa Victoria y de los alrededores de La Quiaca, Bedel'
menciona fósiles de esta fecha.

Steinmann y Hoek mencionan graptolites (Didymograptus) del Abra de
Queta, al oeste de Cochinoca, Jujuy.

La localidad más oriental es, hasta ahora, el flanco oriental de la Sierra
de Zapla, donde Schlagintweit halló, en el Arroyo Garrapatal, restos de
cephalopodos y de una nueva especie de Ogyginus.

La localidad más austral en Salta y J uj uy se halla en el Cerro San Ber-
nardo, junto a la ciudad de Salta. El Tremadociano fosilífero se conoce
también de bastante más al sur, en los valles de los ríos Achavil y Volcan-
cito, Sierra de Famatina, provincia de La Rioja, donde fuera descubierto
por Bodenbender en 1g08.

Pero el Ot'doviciano fosilífero, Medio o Superior, se extiende todavía más
al sur. La localiclad fosilífera más austral del Ordoviciano conocida hasta la
fecha se encuentra en el flanco oriental de la Sierra Chica de Zonda, cerca
de la ciudad de San Juan, en la provincia del mismo nombre (Quebrada
de Juan Pobre y Quebrada de Zonda).

En un trabajo futuro espero poder describir, como complemento al pre-
sente estudio, los fósiles de estas localidades.



Kobayashi, en un trabajo publicado en 1935, dió a conocer por vez pri-
mera la presencia del género Kainella en la .\rgentina, al describir una
pequeña coleccian de fasiles recogidos por el doctor Keidel en la Angostura
de Parcha (Quebrada del Toro) Salta. Kobayashi describia estos fasiles
como procedentes de « Prairie Catamarca )) '.

Este autor distinguia, también por vez primera, al horizonte bioestrati-
gráfico que lleva esta fauna con el nombre de « zona de Kainella )).

Poco tiempo después tuve oportunidad de reconocer la presencia de esta
fauna en otras localidades de la Quebrada del Toro, al estudiar varias
colecciones del doctor I\.eidel depositadas en la Direccian de Minas y Geo-
logía '. En aquella oportunidad distinguí entre « zona de Kainella ) y « zona
de Leiostegiwn» considerando a esta última como inmediatamente supe-
rior a la de Kainella.

Kobayashi ha retenido, recientemente, la denominacian de « zona de
Leiostegium» como horizonte bioestratigráfico separado 3. Sin embargo,
en una muestra de arenisca cuarcítica grisácea del grupo de Cardonal, pro-
veniente del Cerro Galgota, en la Quebrada del Toro, Kainella sp. indel.
(quizá K. conica) se halla asociada a Orllsia saliensis, Andesaspis argenti-
nensis y Leiostegillm douglasi.

Por otra parte Ol'llsia saltensis se halla asociada a Leiostegillln douglasi
en la arenisca cuarcílica del Pueblo Viejo y a Kainella sp. en la arenisca
cuarcítica del Cerro Galgota.

Por lo demás, A ngelina steinmanni se asocia, en la arenisca cuarcílica
de Azul Pampa, a Kainella meridionalis yen la arenisca cuarcítica del Pue-
blo Viejo a Leiostegiwn douglasi. En la caliza de la colección de Iruya des-
cripta por Kayser, Angelina steinmanni se halla asociada a Beltella ulrichi
y Phalacroma iru)'ensis. La primera de estas especies se halla, por su parte,
asociada a Kainella rugosa y Asaphellus catamarcensis en la pizarra negra
de la Quebrada Colorada. Phalacroma irzl}'ensis también se conoce. aso-
ciada a K ainella conica en la caliza gris del río Yolcanci to en F amatina.

Es, pues, probable que tal división entre « zona)) de K ainella y « zona )
de Leiostegium tenga un valor muy relativo. Sea esto como fuere, la distin-
cian de zonas bioestratigráficas está sujeta a una imestigacian más detallada
en el terreno y mientras ésta no se lleve a cabo no podemos, en justicia,
hablar de « zonas» .

Por otra parte, y en base a nuestros conocimientos actuales, parecería
que las fáullulas con Orllsia sallensis, Leiostegium douglasi, Angelina stein-

• KOB.HASIlI, T., Ig35b.

• II tRRI!'iGTOX, II. J., 1g3¡.

3 KOBHASIIl, 'f., Ig3¡b.



manni y Kainella conica fueran aproximadamente conlemporáneas. Por
esta razón me ha parecido conveniente designadas, en su conjunto, con el
nombre de «( fauna de Kainella ».

« Fauna de Kainella» se utiliza, pues, aquí, como término meramente
calificativo para designar ciertas asociaciones de restos fósiles bastante
constantes que se caracterizan por la presencia de los géneros Kainella y
Leiostegillm.

Como veremos en páginas siguientes, esta fauna parece hallarse sola-
mente en las capas más bajas del Tremadociano inferior.

La composición de la fauna de K ainella y su distribución geográfica en
la Argentina, es como sigue:
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~ .

~ " ~
";;j •.. •.. o

E ~ • "sedimentos ~ g ... o ~
~

J " . 2 " .: "~ ¡: ~ o .-g ~ ..., • t>¿ " ~ ~ ~ ~ ~ ~ o::Ü ." ¡¡> " " " "- ~ ~§.;:: o o .¡; So .. . ..
{i ~ ~ . E '0 .. '"' o '"' "o '"' o '"' ¿: " '"' '8 . :~ d: ~o

"" .. "" .. "" .. .. g .. .. .. 'g ~ 'g• "" <3 ~ <3 . ~ ~ . o .. . .
1 . "O "O U "O t ." " .g "Fósiles ~ . . ~ ..;: '" -;

U U Ü Ü ~ -< -<" ." -§ U .2 U o U U U .
¿ § ~

¡,:
~

o:: .< ¿ ~ ~ ¿ ~f
.

" 8 ~-< ¿ ¿

Obolus sp. indet. .
Obolus lampazal'cnsis. . . . .. +
Lillgulclla jerrugillea .

» sp.aindet +
» sp. bindet .
» sp. c indet .

(Schi:amboll sp.) .
Acroll'eta iru)'cllsis. . . . . . . . +
(Acrotrcta sp.) .
Orusia sallcllsis.. . . . . . . . .. +

» pulillijol'mis. . . . . .. +
» a/f. lClllicularis . o •••

» sp. indet .
Filllcelllburgia samcllsis .
(Fill"clllburgia? a/f. saishocll-

siso .
Dalmallclla e) sp. indct . . . +
Palaeolleilo il"U)'cllsis . . . . . . +
Cosmogolliophol'illa telluicos-

tala. o •• 0 •••••••••••• 0 +
Ox)'discus keideli. . . . . . . .. +
Bellerophonlidae indet. . . .. +
llyolilus sp. indet. . . . . . .. +
(Agllostus a/f. chiushuellsis).

+
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Geragnostus tullbergi ...... - - - - ? - - - - - -
Geragnostus sp. indet. ..... - - - + - - - __ o - - -
Phalacroma iruyensis ...... - - - + - + - - -- - -
Gallagllostus dubitIS........ - - -- + .- - - -- _. - -
Kainella conica ........... + - - + - - - - - - -

» meridionalis ...... + - - - + - - - - - -
» rugosa .......... - + - - -- - - - - - .-

» sp. indet ........ + - - - - - - - - - -
(Kainella lata) ..... o ••••• + - - - - - - - - - -
(Apatolrephalus sp.) ....... - - - - - - + - - - -
Leiostegium douglasi ....... + - + - - - - + - ? -
(l,eiostegium sp.) ......... - - - - - - + - - - -
Beltella ulrichi ........... - + - - - + - -- - - -
Angelina steinmanni ....... + - - - + + - - - - -
Andesaspis argentinensis .... + - - - + - - - - - -
Parabolilla pheidolopyge ... - - - + - - - - - - -
Shumardia erquensis ....... - - - + + - + - - - -
Proceratopyge inexspectata. - - - + - - - - - - -
Onychopyge millor ........ - - - + - - - - - - -
Asaphellus catamarcensis . . + + - + --- _ . - - - - -
Asaphellus (?) aoristotelus ... - + - - - - - - - - -
(Asaphellus aff. gyracanthus) - - - - - - + - - - _.

(Hystricuroideo gen. n av.
Kab.) ................ - - - - - - + - - - -

Protopliomerops sp. indet .. - - - + - - - - - - -
Dictyonema sp ............ - + - - - - - - - - -

Kobayashi, en 1935, subrayó el carácter « pacífico)) de la fauna por él des-
cripta de « Prairie Catamarca)) y, recientemente, en su revisión de las fau-
nas Cambro-Ordovicianas de Sudamérica, ha vuelto a poner en relieve este
carácter '.

Al describir los restos fósiles de la Quebrada del Toro, en 1937, entre los
que figuraban sólo los géneros K ainella, Leioslegium, Andesaspis y « Keide-
laspis)) entre los trilobites, me incliné a igual opinión, ya que los dos pri-



meros parecían eyidentcmente « pacíficos» mientra que los dos últimos
eran endémicos.

Pero « Keidelaspis saltensis)) ha resultado ser sinónimo de .ti ngelina
((Liostraclls») steinmanni (Kayser) y, por consiguiente, de afinidades «atlán-
ticas», al igual que Andesaspis Kobayashi que parece muy cercano a Belte-
!la y Angelina.

Kobayashi, en su reciente trabajo, elice expresamente haber hallado en la
misma muestra ele roca, Kainella asociada con Asaphe!llls por una parte y
con Dictyonema por la otra, así como también Leiostegiwl1 asociado a Asa-
phellus l.

En las colecciories que he tenido oportunidad de examinar, Kainella y
Legiostegiwn se presentan, en las mismas muestras de rocas, asociados a
otros muchos trilobites, como puede verse en las listas transcriptas en pági-
nas an teriores.

Combinando todas estas asociaciones, Kainella y Leiostegiam se presentan,
en la Argentina, junto con los géneros Geragnostlls, Phalacroma, Gallagnos-
tus, Shumardia, Apatokephalus, Angelina, Beltella, Parabolina, AnJesaspis,
Proceratopyge, Onychopyge, Asaphellus y Protopliomerops.

Angelina steinmanni se halla asociada a Kainella meridionalis, Geragnos-
tus tllllbergi y Shumardia erquensis en la arenisca rosada de Azul Pampa y
a Leiostegium douglasi en la arenisca amarillenta de Cardonal en Pueblo
Viejo.

Beltella ulrichi se asocia a Kainella rngosa en las pizarras negras de la
Quebrada Colorada, cerca de Iruya. Estas do~ especies, A. steinmanni y B.
ulrichi se asocian a Phalacroma irnyensis en la caliza de Iruya, cuyoli fósiles
describiera Kayser.

Phalacroma iruyensis, por su parte, se asocia a Kainella conica, Shumar-
dia erquensis, Geragnostus tullbergi, Gallagnostus dubius, Protopliomerops
sp. indet., Onychopyge minor, Proceratopyge inexspectata, Para bolina
pheidolopyge y Finkelnburgia samensis en la caliza del río Yolcancito.

Finalmente, Leiostegiwn se halla, en la caliza de Cajas, asociado a Apa-
tokephalus sp., Shumardia erquensis, Finkelnburgia, Asaphellus, etc.

-:\0 puede, pues, dudarse del sincronismo de todos estos depósitos fosilí-
feros que, en su conjunto, se caracterizan por la presencia de la « fauna de-
Kainella)) .

Pero aquellos trece géneros de trilobites que se hallan junto a Kainella y
Leiostegiwn son evidentemente géneros atlánticos. Onychopyge es un género
endémico, pero cercano al atlántico-europeo Hvsterolenlls. Lo mismo ocurre-
con 11ndesaspis que se halla vinculado a Beltella y Angelina.

De esto se desprende, pues, que las faunas del llamado «Ozarkiano
superior» de la Argentina y Bolivia (= fauna de Kainella) son,
ante todo, faunas atlánticas. En ellas el elemento « pacífico» está



representado por solo tres géneros: Finkelnbllrgia entre los braquiópodos
)" Kainella y Leiosleginm entre los trilobites.

Pero Kainella no es, en realidad, un género « pacífico l). Este género es
evidentemente, oriundo del mar andino boliviano-argentino y desciende,
con toda probabilidad ...•.como ya Kobayashi lo sugiere, de los Zacanlhoidae
del Cámbrico pacífico i\orte Americano. Pero Kainella es tan « pacífico l)

como Apalokephallls. que también desciende del mismo grupo y que, con
justa razón, Kobayashi ha removido de los Remoplelll'idae para colocarlo
en los Kainellidae.

El hecho de que Kainella se encuentre en las fannas de Dillings Bulle y
l'\eyada en medio de un conjunto típicamente pacífico, no es razon para con-
siderarlo también como género pacífico. Apalokephalus se halla en el mismo
caso, ya que se lo conoce en i\orteamérica por al menos cuatro especies aso-
ciadas a géneros pacíficos (y a Kainella). Y nadie ha considerado hasta
ahora a este género como « pacífico l): antes bien, es uno de los géneros más
característicos para las faunas atlánticas de Europa donde, como en Suecia,
sine para distinguir una zona bioestratigráfica.

Kainella y Apalokephallls son en realidad, en las faunas norteamericanas,
inmigrantes venidos del sur, así como Symph),sllI'¡'w es de origen ártico,
venido de Alaska, e Hysll'iclll'lIS es un género auctóctono del centro de los
Estados Unidos.

De esta manera, pues, los géneros «( pacíficos l) de la fauna de Kainella
sudamericana se reducen a sólo dos: Finkelnblll'g ia y Leiostegium.

De los géneros atlánticos p¡:esentes en esta fauna, Pal'abolina y Pl'ocera-
topyge se conocen sólo del Cámbrico superior (Olenidiano) de Escandinayia
y Gales mientras que Angelina solamente se conocía hasta ahora del Trema-
dociano superior europeo.

También Apatokephallls y Prolopliomerops son característicos del Trema-
dociano superior europeo. El último género también se conoce del Este de
Asia.

Bellella es característica del Cámbrico superior y del Tremadociano infe-
rior de Gales y Suecia.

Shwnal'dia se conoce desde el Tremadociano más inferior (( i\ iobe becls l)

de Ynyseynhaiarn) hasta el Bala medio de Escocia, mientras que Asaphclllls
aparece en las « Upper grey shales l) de los Jlaherns (Tremaclociano infe-
rior).

Onychopyge, si bien que un género endémico, se vincula a Hyslcl'olcnllS
<:lelTremadociano inferior de Gales y Suecia así como A ndesaspis se rela-
ciona a los géneros tremadocianos .lngelina y BelLella.

De esto se desprende que en la fauna de Kainella del mar andino halla-
mos, entre los géneros aLlánticos, algunos conocidos solamente del Cám-
brico superior (Pal'abo/ina y Proceralopyge), otros conocidos del Tremado-
ciano inferior (Shllmardia, Llsaphelllls, Bellella) y otros del Tremadociano
su perior (P l'olopliomel'ops, L1palokepl¡r¡llls, A ngelinaj. A éstos toda vía se



suman algunos géneros endémicos vinculados a formas del tremaclociano
europeo (Andesaspis, Onychopyge).

Este conjunto de fósiles indica edad seguramente Tremaclociana para la
fauna, mientras que la presencia de géneros cámbricos sugiere ya Tremado-
ciano inferior. Que la fauna de Kainella es, en realidad, del Tremadocjano
inferior, se comprueba de manera fehaciente, como veremos más adelante,
en la Quebracla del Toro y en la Quebrada Colorada.

En 1937, al describir algunos fósiles OrdoYicianos de la Argentina, dis-
tinguí la fáunula cle la Quebrada de Chalala, cerca de Purmamarca, de la
fauna cle J(ainella. Esta fáunula me pareció corresponder al Tremadociano
superior europeo, equivalente a la de las zonas de ShLlmardia y de Apaloke-
phallls de Escandinavia. Asaphelllls jlljuanLls Harrington, uno de los fósiles
más característicos, me sinió para distinguir una {(zona)} distinta de la de
Kainella.

Kobayashi, sin embargo, no ha aceptado esta interpretación. En su
reciente revisión de las faunas Cambro-ordovicianas de Sudamérica, al
ocuparse del trabajo del autor aparecido en 1937, expresa que, en su
opinión, la fauna de AsaphellLls de la Quebrada cle Chalala es equivalente
a la fauna de Kainella de otras regiones del Norte Argentino y de Boli-
via '.

El estudio cle nuevo material de la Quebrada de Chalala y ante toclo, de
la vecina Quebrada de Coquena, me ha permitido no sólo confirmar mi opi-
nión primera, sino también distinguir aún otra fauna, la fauna cle Triarlhrlls,
inmediatamente superior a la de AsaphellLls.

Las capas portadoras de estas faunas constituyen, en mi opinión, el Tre-
madociano superior de la Argentina y las faunas son equiyalentes a las de
las zonas de Shllmardia y de Apatol-,ephallls de Escanclinayia (= fauna de
Ellloma-1Yiobe).

La composición de las faunas de Asaphellus y de Triarthrlls y su distri-
bución geográfica en la Argentina es como sigue:



Localidades y posición
eslraligráfica

Obúlus (Broggeria) salterio ..
Gbolus (Broggeria 1) elongalus
Lingulella sp. indet .
Eoorlhis cl,,·islianiae .

» andina .
» bifurcala .

Bucania cyrloglypha ' .
(Bucania mudanensis) ' .
Oxydiscus sp. indet .
Endoceras sp. plur .
Hyolilhus (Grlholheca) multis-

l,-ialus .
Gaslropoda gen. et 'p. indet.
Geragnoslus sp. a indet .
Geragnoslus sp. b indet. .
Trinodus jujuyensis .
Apalnkephalus serralus .
Apalokeplwlus dubius .
Parabolinela lriart/.roides .
Triarlhrus augelini var. recli-

frons " .
.uekynophrys nanna .
Peltura sp. indet. .
Shwnardia minulula .
Gromelopus pyrifrons .
Gromelopus sp. indet .
Asaphellus j uj uanus .
,tsaphellus calamarcensis .
•\legalaspidella orlhomelopa ..

» pwnila .
(.11egalaspidella lcayseri) .
.11egalaspis p lanilimbala var.

cyclopyge .
Basiliella carilla la .
Prolopliomerops primigellus ..
Prolopliomerops deferrariisi .
.\lelapilekia bilil"Clla .
Gysloidea gen. et sp. indet ..

-~
+



Es de notar que en las ricas faunas de Asaphellus y de Triarthl'lls así
como también en las faunas Skiddavianas clel Cerro San Bernardo, no
existen géneros pacíficos. Los géneros « pacíficos)) Leiostegillm y Fin-
kelnbllrgia, así como también Kainella, han desaparecido completamente
sin dejar descendientes.

Es de notar también que existe solo una especie común a la fauna de
Kainella y a la de Asaphellus. Esta especie, Asaphellus catamarcen.~is, no se
presenta ya en la fauna de Triarthrus.

Los otros cuatro géneros comunes a la fauna de Kainella y a las del Tre-
madociano superior, Geragllostns, Apatokephalus, Protopliomerops y Shn-
mardia, se hallan representados por especies distintas en una y otra.

Pero que las faunas de Asaphellus y de Triarthrus son realmente poste-
riores a la de Kainella, se demuestra fácilmente en la Quebracla Colorada,
cerca de !ruya, y en la Quebrada del Toro.

En la primer localidad se encuentra, por encima de la pizarra negro azu-
lada con Kainella mgosa, Asaphellus catamarcensis, A. (?) aoristotelus,
Beltella ulrichi, Acrotreta, Palaeoneilo y Cosmogoniophorina un esquisto
arcilloso -arenoso gris claro con restos de Asaphellus jujuanns y Protoplio-
merops primigenns, que corresponde a similares esquistos arcillosos con A.
jnjuanns de las Quebradas de Chalala y cle Coquena.

En la Quebrada del Toro existe un considerable hiatus de erosion entre
el grupo de Cardonal, con la fauna de Kainella en su parte alta, y el grupo
de Saladillo, con depósitos marino-glaciares en su base. Alguno de los
rodados de este conglomerado contiene restos fosiles de especies lípicas de
la fauna de Kainella', mientras que, en capas arenoso-calcáreas intercaladas
entre los depositos marino-glaciares de Saladillo, he podido hallar restos
de Orometopus sp. y de Megalaspidella orthometopa, formas características
de la fauna de Triarthrus en la Quebrada de Coquena.

El hiatus entre los grupos de Cardonal y de Saladillo ha de abarcar,
pues, la parte inferior del Tremadociano superior y quizá también la parte
alta del Tremadociano inferior.

La fecha de los depositos marino-glaciares de Saladillo puede, pues,
fijarse como Tremadociana superior.

No deja de llamar la atencion el hecho de que depositos similares, tam-
bién con cemento calcáreo, se presentan en afloramientos más o menos con-
tinuos en una ancha faja en el Canadá oriental a lo largo de un trecho de
más de 600 km., desde Point LeYis, cerca de Quebec, hasta la península de
Gaspé '. Algunos de estos conglomerados se hallan intercalados con sedi-
mentos portadores de una fauna del Tremadociano superior caracterizada
por la presecia de Shlllnardia y otros fosiles típicamente atlánticos 3.

• Comunicación oral del doctor J. Keidel.
• COLlnWI', A. P. 1929, pág. 199.
• RAY"O"D, P. E. 1914.



Parecería, pues, que la glaciación del Tremadociano superior hubiera
sido de grandes proporciones ya que, aparentemente, depósitos de idéntica
fecha se hallan en ambos hemisferios.

Sin embargo, la opinión de los geólogos canadienses no es uniforme
respecto al origen de estos depósitos llamados limestone conglomerates y,
si bien algunos, siguiendo a Coleman, sostienen su origen glaciar o marino-
glaciar, otros se inclinan a considerarlos como de origen muy distinto 4.

Sea esto como fuere, lo cierto es que las faunas del Tremadociano supe-
rior de la Quebrada de Coquena se relacionan directamente con las simila-
res fauna s europeas por la presencia no ya de géneros sino de especies
comunes a ambas, lales como Apatokephalus serratus, A. dubius, Protoplio-
merops primigenus, Eoorthis christianiae y Obolns (Broggeria) salteri y por
otras estrechamente afines a especies europeas tales como Shumardia milm-
tula (afI. S. pusilla), Orometopus pyriJrons (afI. O. pyrus y O. primige-
nius) , Parabolinella triarthroides (afI. P. triarthra), 1 riarthrus angelini
val'. rectiJrons, Megalaspis planilimbata val'. cyclopyge, Asaphellus cata-
marcensis (afT. A. homjrayi) y otros más.

Megalaspidella parece un género endémico derivado, quizá, de Megalas-
pis y, en las faunas argentinas, ocupa aparentemente el lugar de Niobe en
las europeas.

, Sobre el origen de los « limestone conglomerates" del Canadá, el doctor P. E. Ray-
mond ha tenido la gentileza de informarme en una carta reciente (14 de abril de Ig38)
que estos conglomerados: « Son de varias edades, Cámbrico inferior, medio y superior y
Ordoviciano inferior, medio y superior.

Es ob"io que todos ellos no pueden ser glaciares. Esto requeriría demasiados períodos
fríos. Son más abundantes en el Ordoviciano inferior, pero la mayoría de los depósitos son
obviamente del tipo de «shrinkage crack ». El tipo de grandes bloques con « rodados"
que miden de la a 100 pies en un sentido, tienen en la mayoría de los casos, los mismos
fó,iles en la matrix y en los rodados. Esto es cierto en el Cámbrico inferior de 8ic, Que-
bec, el Cámbrico superior y Ordol'Íciano inferior del oroeste de Vermont y el Ordovi-
ciano medio inferior de Terranova occidental. Esto lleva a la creencia de que estos con
glomerados son debidos a destrucción y redeposición penecontemporánea de una caliza sin
mayor transporte de los bloques más grandes. Uno de los conspicuos conglomerados de
Le\·is es de este tipo, pero otro, lamentablemente para mi teoría, parece ser de edad Ordo-
viciana inferior, pero liene fósiles del Cámbrico inferior en los bloques. El problema del
«limestone conglomerate" no está enteramente resuelto. Quizá glaciaciones entren en el
cuadro, pero yo me inclino a dudarlo. "

De estas observaciones del doctor Raymond se desprende, pues, que la gran mayoría
de estos depósitos no son de origen glaeiar. El doctor Raymond no excluye completa-
mente, sin embargo, la posibilidad de que una parte de ellos tenga en realidad aquel ori-
gen. y es sugestivo el hecho de que precisamente uno de los conglomerados de Levis,
donde se halla la fauna de Shllma"dia, tenga en sus rodados fósiles Cámbricos. Este depó-
sito, al menos, no parece, como el doctor Raymond ya lo indica, debido a destrucción y
redeposición casi contemporánea como la mayoría de ellos.

Pero también el conglomerado marino-glaciar de Saladillo está cementado por matrix
calcárea, si bien que los rodados, muchos de los cuales son bien pulidos y estriados, son
por lo general de cuarcitas y areniscas cuarcíticas.



Las fal1nas del Cúmbrico superior de Bolivia (Tilcuya) se caracterizan
por la presencia de PlelhopeLlis Raymond 1, género característico de la for-
macian de Trempealeau en el valle superior del Mississippí y de la forma-
ción de Eminence en Missouri '. Si a esto añadimos el hecho de que {(Ole-
nas» argentinas Kayser se asemeja estrechamente a Crepicephalas Owen de
la formación de Dresbach en la misma región, es evidente que, como ya lo
expresara Kobayashi: « La comunicación de faunas entre Sud y Norte Amé-
rica (en el Cámbrico superior) no puede ser pasada por alto » 3.

Esta comunicación debe haberse efectuado a lo largo del borde occiden-
tal de nuestro continente y perdurado hasta el comienzo del Tremadociano.

Kainella y Leioslegillm, probablemente oriundos del mar andino, han
migrado a lo largo de esta ruta hacia Norte América durante el Tremado-
ciano inferior. Y junto con ellos también ha migrado Apalokephalas.

Plelhopeltis megalops, que en Bolivia se halla asociado a veces con Kainella,
es un simple sobreviviente de la fauna del Cámbrico superior, de esta región.

Pero hemos visto ya que en la fauna de Kainella del mar andino predo-
minan los géneros atlánticos.

Al comenzar el Tremadociano, pues, debió abrirse otra comunicación
marina, distinta de la que existiera en el Cámbrico superior, que unió las
aguas boliviano-argentinas con las de los mares atlántico-europeos.

Esta comunicacion se efectuó, muy probablemente, a lo largo de la de-
presión amazónica por donde hizo irrupción el mar Ordoviciano. Esta hi-
pótesis ha sido ya emitida, hace muchos años, por Steinmann y parece
hallar confirmación paleontológica.

Tres de los géneros atlánticos asociados a Kainella: Angelina, Apatoke-
phalas y Protopliomerops, no se conocen, hasta ahora, de horizontes más
viejos que el Tremadociano superior. En probable que los dos últimos
sean oriundos del mar andino, especialmente si tenemos en cuenla que
antecesores de ambos géneros parecen hallarse en el Cámbrico superior de
Vermont1• Es cuanto a Angelina, género conocido hasta hace muy poco
sólo por el genotipo proveniente del Tremadociano superior de Gales, es
probable que sea oriundo del mar atlántico europeo, donde se originó y
evolucionó el grupo de los Olenidos.

Parecería, pues, que en el Tremadociano inferior se hubiera efectuado
una migración parcial desde Europa a Sud América a lo largo de la depre-
sión amazónica por donde llegaron al mar andino los géneros Asaphellas,
Shlllnardia, BelteLla, Angelina, Pal'abolina y Proceralopyge todos ellos, a
excepción sólo de Angelina, conocidos del Cámbrico superior y o del Tre-
madociano inferior europeo.

I K01UUSHI, T. 19376. págs. 377, 380 Y 413.
, BRIDGE, J. 1930, pág. 95.
, KOB.\YASIII, T. 19376, pág. 4.3.
• R,,:\IO:'!O, P. E. 1937'



Al cerrarse el Tremadociano inferior desaparecen del mar andino los ele-
mentos mal llamados « pacíficos», es decir, Kainella, Leiostegillln y Fin-
kelnburgia, mientras que se acentúa el carácter netamente « atlántico» de la
fauna por la presencia, ahora, de especies comunes entre el mar andino y
el europeo. La comunicación marina con i\orte América, )'a algo precaria
en el Tremadociano más inferior, parece interrumpirse definitivamente.

Con Kainella y Liostegillln desaparecen, también, del mar andino, los
géneros A ngelina, Beltella y A ndesaspis, mientras perdura Pal'abolina. Como
-veremos al tratar de la fauna de Parabolinella, otros Olenidos ocupan el
lugar de los desaparecidos: Parabolinella, Parabolinopsis, Jujll)'aspis,
C)'clognathns, Protopeltura y Ctenopyge, y en el Tremadociano superior,
Triarlhrns y 1I1ekynophrys.

Asaphellus, Protopliomerops, Apatokephallls y Shwnardia también se
extienden del Tremadociano inferior al superior, pero mientras los dos pri-
meros desaparecen con la fauna de Asaphellus, los dos últimos perduran
hasta la de Triarthras.

En estas últimas faunas aparecen por primera vez los géneros Orometu-
pus, Megalaspis, Broggeria y Eoorthis. Los dos primeros no se han hallado
hasta ahora en estratos más viejos que el Tremadociano superior.

lI1egalaspidella es, en estas faunas, un género endémico emparentado
quizá con Megalaspis, mientras que Basiliella no se conoCÍa hasta ahora más
que del Ordoviciano medio y superior, por lo que su hallazgo en el TI'ema-
dociano superior de la Argentina es de sumo interés.

Pero si bien las faunas del Tremac1ocjano anc1ino son de carácter neta-
mente atlántico, tienen un cachet propio que las distingue de iguales fau-
nas europeas.

En las faunas andinas no hay representación de las familias I1w]Jediclae,
Di/,elol,ephalidae y S)'mph)'sllridae mientras que en Europa, I1arpes, IJar-
pina, Dikeloltephalina, Enloma y S)'mph)'sllrlls son géneros característicos.

Los Olenidae se hallan, en cambio, bien representados, especialmente
por géneros de la subfamilia Oleninae tales como Olenlls, Parabolina, Bel-
tella, Parabolinella, Angelina y los endémicos Andesaspis y Parabolinopsis.

Los Leptoplastinae están representados por dos géneros endémicos, Jujll-
)'aspis y Jlekynophrys, a la YeZque por Ctenop)'ge. Finalmente los Triar-
thrinae están representados por Tl'iarlhl'llS, C)'clognalhlls, Pl'otopellllra .'
Pellura, pero faltan aquí Acel'ocare y Boeckia.

Entre los Asaphidae, numerosos en el mar anclino, faltan sin embargo
algunos de los géneros más característicos tales como Nilells, Niobe, IYiobe-
lla y Hemigyraspis. Megalaspidella parece ocupar el lugar de Niobe.

Los Macropygidae faltan por completo, pero los Kainellidae, una familia
muy afín, ocupan su lugar con Kainella, Apalokephallls y Pselldokainella.

Entre los Chelrnridae faltan C)'l'lomelopus y Parapilekia. Este último
género está substituído por otro similar, lIIetapilekia.

Los Ceratopygidae se hallan representados por Pl'oceralop)'ge y un



género afín a H)'slerolenlls (On)'chop)'ge gen. nov.), pero falla un elemento
tan característico como Ceratopyge. H)'sterolenlls, como veremos más ade-
lante, se halla también en las faunas Skiddavianas de la Argentina.

Por estas razones creo conveniente distinguir una Sub provincia andina
dentro de la Provincia atlántica del Tremadociano para compren-
der las faunas boliviano-argentinas de esta edad.

Pero en la Argentina existe aún otra fáunula que debe colocarse en el
Tremadociano. Me refiero a los fósiles descriptos por Kobayashi en 1936,
provenientes de las pizarras negruzcas de las inmediaciones de la Estación
Purmamarca, en la Quebrada de Humahuaca. Estos fósiles son Paraholinella
argenlinensis Kobayashi y Jajayaspis keideli Kobayashi. Kobayashi ha
designado la zona en que estas especies ocurren con el nombre de « zona de
Parabolinella )) ubicándola, en un principio, en el Cámbrico más superior '.
Ultimamente, sin embargo, ha expresado este aulor que esta fauna puede
considerarse « como Cámbrica más superior o Tremadociana inferior)) '. En
el cuadro de la página 406 de su reciente revisión de las faunas sudameri-
canas, sin embargo, ubica esta fauna en el Cámbrico superior asignándole
carácter atlántico 3.

Dos han sido los principales obsláculos con los que se ha tropezado hasta
ahora para ubicar esta zona dentro de la sucesión estratigráfica del Norte
Argentino. El primero ha sido el hecho de que estas dos especies no se han
hallado, hasla ahora, asociadas a otras que puedan dar indicio mits seguros
Bn cuanto a su verdadera edad. El segundo es la inseguridad que existe en
la actualidad en cuanto a la edad de algunas de las fáunulas más viejas de
estas regiones.

Esto nos lleva a considerar por un momento estas úl limas raunas de edad
dudosa.

Es probable que la arenisca de Tilcuya, Bolivia, cerca dellímile con la
Argentina, con Plelhopellis hieronimi, P. loren:i, « Olenus)) argentinas,
Geragnostlls m tilcayensis y ?Orllsia lenliclllaris, sea en realidad del Cámbrico
superior, pero es más difícil decidirse en cuanto a la edad de los sedimen-
tos fosilíferos con Plelhopellis megalops (areniscas micáceas, etc.) de la
Cuesta de Escayache, Pampa de Tacsara, Tambo Guanacuno y Abra de
Chorcoya.

En la arenisca de la Cuesta de Escayache, P. megalops se halla asociado
a « Olenas )) argenlinlls y Phalacroma atllberclllata, mientras que en las are-

, KOB.HASH1, T. 1936 a.
• K013.HASlII, T. 193; b, pág. 684.
3 KOBAYASIll, T. 1937 b, pág. 606.



niscas de Tambo Gnanacuno se lo encuentra con Ph. aluberculala, Gerag-
noslus lullbergi. Jujuyaspis sleinmanni y Angelina (!l) sp.
Por otra parte, P. megalops también se halla asociado, en los esquistos

arcillosos de Tambo Guanacuno, a Geragnoslusquadralus, Kainella meridio-
nalis, Shwnal'dia erqllensis y Asaphellus amel'icanus.
Kainella, Shwnal'día y Asaphelllls indican edad seguramente Tremado-

ciana para los esquistos arcillosos de Tambo Guanacuno, pero también la&
areniscas con P. megalops, Jujuyaspis, Angelina (?) y Geragnoslus son pro-
bablemente de esta edad, ya que, como veremos más adelante, Jujuyaspis
parece ser un género tremadoc iano.

En cambio, la arenisca con « Olenus) al'gentinus de la Cuesta de Esca-
yache parecería equivalente a la de Tilcuya.

La fauna de Parabolinella' al'genlinensis se conoce en la actualidad de
varias localid~des de Jujuy, a lo largo de una faja que v~ desde las Quebra-
das de Rllpasca y de Huas'amayo, hasta Chañi Chico. A lo laigo de esta
línea se la conoce también de las cercanías de la estación Purmarriarca y de
la falda del Cerro Lozano.
En estas dos últimas localidades, las características pizarras negras sólo

contienen restos de Parabolinella argentinensis y de Jujuyaspis keideli, a
veces asociaClos a fragmentos indeterminables de braquiópodos.

Por tal razón el hallazgo de Pal'abolinella argentinensis y de Jujuyaspis
keideli asociados a otros trilobites en las pizarras negras del río Volcancito,
Sierra de Famatina, y de Parabolinella al'genlinensis también con otros tri-
lobites en las pizarras grises y gris-amarillentas de las Quebradas de Ru pasca
y Huasamayo en Jujuy, es de gran importancia para el esclarecimiento de
este problema.

En mi opinión es probable que las pizarras con Pal'abolinella de varia&
localidades jujeñas sean contemporáneas con las pizarras negras de Salitre
con Parabolina andina, Olen/Ls (?) sp. y Gallagnostus bolivianus así como
también con la pizarra blanca con Parabolinopsis mal'iana y Pal'abulinella
(il) aff. shinetoensis de la Cuesta de Escayache, cerca de San Lorenzo, en
Bolivia.

El hallazgo, en las pizarras del río Volcancito, de P. argenlinensis ~ J
keideli asociados a Parabolina andina comprueba que, efectivamente, las
pizarras de Pllrmamarca y las de Salitre son contemporáneas.

Por otra parte, el hallago de Parabolinella al'genlinensis asociada a Para-
lina andina en las pizarras de la Quebrada de H.upasca, parece indicar que
también éstas son contemporáneas con las pizarras de Sal itre.
La asociación, en el río VolcanciLo, de Pal'abolÍliella, Jujuyaspis y Para-

bolina con ShLUnal'dia el'quensis, Asaphellus (A.) americanus, Onychopyge
I'iojana y Diclyonema sp. prueba, por otra parte, que la edad de esla f'auna
es Tremadociana inferior y no Cámbrica.

La composición de la fauna de Parabolinella y su distribución geográfica
en la Argentina es como sigue:
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Obolus sp. indet. .
Lingulella sp. indet. .
Ctenodonta famatinensis .
Geragnostus tullbergi .
Shllmardia erquensis .
Onychopyge riojana .
Olenus U) sp. indet. .
Parabolinella argentinensis ..

» tetragonalis .
» sp. indet. .

Parabolina andina .
P"otopeltllra granulosa .
Jlljllyaspis keideli .
Ctenopyge elachista .
Cyclognathus glaber .
Pselldol:ainella keideli .
Illaenlls stenorllOchis .
Asaphelllls (A.) americanus.
Dictyonema sp .
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Pero aun comprobada la edad Tremadociana inferior de la fauna de Para-
bólinella, queda por resolver el problema de su situación con respecto a la
fauna de Kainella. e Es anterior, contemporánea (distinta facies) o posterior
a esta úl tima?

En el "Valledel río Volcancito también se conocen calizas fosilíferas que
fueron descubiertas ya en 1910 por Bodenbender. Este autor dice, con res-
pecto a los sedimentos fosilíferos de esta localidad, que: « sobre las pendien-
tes del río Volcancito, muy poco abajo del puesto del mismo nombre, sobre
la senda misma que va a La Hoyada y a La Hoyadita, encontré en calizas,
entre esquistos, Trilobides y Braquiópodos, muy deformados por la presión,
cuya clasificación todavía no está determinada. Sin embargo, la existencia,
de Obalus y Agnaslus, así como la posición de los mismos, acusa un nivel
más inferior que aquellos estratos (los de Peñón ?\egro, río Achavil, con
DiclJ'anema flabellifarme))) j.



Eslas calizas con Obolas y Agnoslus son indudablemenle las mismas cuyas
muestras se hallan en la Dirección de Minas y Geología y que contienen
Obolus sp., Geragnoslus, Gallagnoslus, Phalacroma, Finkelnburgia, Shu-
/l/ardia, Asaphellus, Kainella, Proceralopyge y Onychopyge.

Pero Bodenbender no menciona que los esquistos intercalado" entre las
calizas sean fosilíferos. Esto es tanto más notable cuanto que las pizarras
negras del río Volcancito son muy ricas en fósiles y los restos se hallan
mejor conservados que en la caliza.

Es probable, pues, que estas pizarras negras con Parabolinella del río
Yolcancito no sean los esquistos que menciona Bodenbender como interca-
lados entre las calizas, ya que las muestras existentes a la Dirección de Mi-
nas y Geología fueron recogidas por A. Flossdorf en 1913, después de que
Bodenbender visitara la Sierra de Famatina. Flossdorf, pues, debe haber
hallado aún otro nivel fosilífero en el valle del río Volcancito, o sea el de las
pizarras negras con Parabolinella.

De esta manera no podemos asegurar cuál sea la relación estraLigráfica
que guardan entre sí las pizarras con Parabolinella y las calizas con Kaine-
lla conica. Eslas calizas son, seguramente, equivalentes a las calizas con
Leioslegium ya las areniscas y pizarras con Kainella de Jujuy y Salta, ya
que Finkelnburgia y Shumardia erquensis se hallan en la caliza con Leios-
tegium de Cajas, Asaphellus calamarcensis en las pizarras con Kainella
rugosa de la Quebrada Colorada y en las areniscas de Cardonal en la Que-
brada del Toro, Phalacroma iruyensis en la caliza con Angelina y Bellella
de !ruya, mientras que Kainella conica es la especie más característica de
la fauna de Kainella en la Quebrada del Toro.

Pero es indudable que entre las faunas de Kainella y de Parabolinella
existen vinculaciones estrechas que las acercan entre sí y las separan de las
faunas del Tremadociano superior de la Argentina.

Aquellas relaciones se manifiestan por la presencia de especies comunes
entre las dos faunas, tales como Shumardia crquensis y Geragnoslus tull-
bergi, como así también por la presencia de los géneros Onychopyge y Para-
bolina comunes a las pizarras negras y calizas grises del río Yolcancilo.

En mi opinión, las pizarras con Parabolinella-Parabolinopsis-Parabolina
de diversas localidades argentinas y bolivianas, constituyen la parte más alla
del Tremadociano inferior y son posteriores a los sedimentos portadores de
Kainella y Leioslcginm.

Me inclinan a esta opinión razones puramente paleontológicas y paleo-
geográficas.

La única fauna que podemos considerar como seguramente cámbrica es,
hasta ahora, la fauna de « Olenns» argenlinns y especialmente aquella ya
mencionada de Tilcuya. Esta fauna se distingue, anle todo, por su carácter
netamente pacífico dado por la presencia de Plelhopellis y quizá de « Olenus »

argenlinus mismo.
La fauna de Kainella contiene también una minoría de géneros « pacífi-



cos» junto a numerosos atlánticos, pero, ante todo, encontramos en ella
Plethopellis y, probablemente, Phalacroma atuberwlata, que son, sin duda,
sobrevivientes de aquellas faunas cámbricas.

En la fauna de Kainella los Olenidae están representados por A ngelina, Bel-
tella, Andesaspis y Parabolina, si bien es cierto que la fauna con Plethopeltis
megalops, Geragnostus tullbergi, Jujuyaspis sleinmanni y Angelina (íl) sp. de
Tambo Guanacuno, es probablemente contemporánea con la de Kainella.

Parecería, pues, extraño que entre las faunas cámbricas típicamente pací-
ficas sin Olenidos y la fauna de Kainella con sobrevivientes de aquellas se
intercalara una fauna caracterizada, ante todo, por sus abundantes y pecu-
liares Olenidos: Jujuyaspis, Parabolinella, Para bolina, Parabolinopsis
Ctenopyge, Cyclognathus y Protopellul'a, en la cual no se encuentran ni
sobrevivientes cámbricos ni géneros pacíficos.

En cambio, Parabolinella se conoce, con Triarthrus, Mekynophrys y
Pellura (íl) del Tremadociano superior de la Quebrada de Coquena, donde
tampoco existen géneros pacíficos.

Parecería, pues, más lógico coneluir que las pizarras con Parabolinella
constituyen la parte más alta del Tremadociano inferior y que son posterio-
res a los sedimentos con Kainella.

En la Quebrada del Toro los estratos con Parabolinella estarían represen-
tados por una parte del hiatus de erosión que separa el grupo de Cardonal
del de Saladillo e, igualmente, en la Quebrada Colorada, cerca de Iruya, por
el hiatus que media aparentemente entre las pizarras con Kainella rugosa y los
esquistos arcillosos con Asaphellus jujuanus y Protopliomerops primigenus.

De todo lo expuesto parece desprenderse que el comienzo de la transgre-
sión Ordoviciana, venida del Noreste, se caracteriza en el Norte Argentino
por deposición de sedimentos elásticos, areniscas de grano grueso y fino,
que indican aguas poco profundas o cercanía de la costa. Con estas arenis-
cas se intercalan, a veces, algunas calizas fosilíferas.

Las areniscas y calizas llevan la fauna de Kainella, con la cual comienza
el Tremadociano.

Al final del Tremadociano inferior se registra una profundización general
de las aguas y se depositan sedimentos pelíticos indicadores de facies batial.
En estas pizarras se encuentra la fauna de Parabolinella, inmediatamente
superior a la de Kainella. Pero en la Quebrada Colorada, cerca de lruya,
ya la fauna de Kainella se halla en una pizarra negra con Dictyonema que
indica, seguramente, facies batial.

Parece, pues, que en el Norte Argentino Dictyonema no señala, como en
Europa, la base misma del Tremadociano. Esto es debido, probablemente,
a que en la base del Tremadociano argentino se hallan sólo areniscas de
grano bastante grueso y algunas calizas, donde no es probable hallar grap-
tolites. Pero ya en las pizarras con Kainella de la Quebrada Colorada se
encuentra Dictyonema, lo que indica claramente que ambos géneros son
contemporáneos.



5. La fauna de K ayseraspis

Carácter atlántico tiene también la fauna del Skiddaviano inferior del
Cerro San,13ernardl?' cerca de la ciud~d de Salta. '. Para designar esta nota-
ble asociacjón de fósiles, propongo aquí el nqmbre de « fauna de ]( ayseras-
pis l) que se caracteriza, ante todo, por sus Asaphidae peculiares.

La composicióiJ. de esta fauna y su distribución geográfica en la Argen-
tina es como sigue:

Fauna de Rayuraspis
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Localidades
y sedimentos

ObolllS andinlls ' .
Oúollls sp. indet. .
Eoorlhjs gl'Ondis : .
Eoorlhjs ,p. indet .
1IJodiolo,(lsis sanbel'llw'dica .
G/enodonla laevigala .
Gtenodonla minllSClllaria .......•..
Bucania cyrloglypha .......•....
Pelagiel/a (?) sp. indet. .
Endoceralidae indet. : . : .
Drepanel/ina erichseni ........•..
Zygobolba asapha ' .
Shllmardia minlllula : .
HyslerolellllS modeslus .
Kayseraspis asaphelloides .
Kayseraspis brackebuschi .
Megalaspis saltaensis .
ltleflalaspis longispina ......•.•...
T~lya~f'IOp'yge argenlilla ...•.....
ThysanojJyge frengllel/ii ......•.•.
Pilekia lrape:oidalis : .
Didymogreptus llitidllS .
Cysloidea gen. et sp. indet. _ .

I Algunos de los fósiles del Ce~ro Sa~ Berna~do, han sido recientemente mencionados
por Frenguelli (1937, pág. 544, nola al pie).



,Kayseraspis (( Megalaspis n) brackebuschi (Kayser) y Megalaspis (( Plerl-
go;neloplls ») sallaensis (Kayser) han sido referidos porÍ(ob~yas4i al género
Xe:ioslcgi'Um Walcott.. En el ca)?ftul? so~re los AsaR~idae ~on ~s,l;ipa ,cfl~-
(pal;' 222 de este trabaJo) se expresan las razones que me aSIsten para dlÍe--
rir de la opi~lón de ~(oba~ashi., .'" o 1 • .,

« Megalaspis» brackebuschi pertenece, en realidad, a un nuevo género
Yr' t '¿j ¡ 1 LIt y' (u
Aayseraspis, estrechamente vinculado a Asaphelllls y, por lo tanto, de afi-
nidades atlánticas.

, J) 11 " I t ' -1 I~ 1.. ' . n, .•
« Pleryg0'TIeto,pus ;) sa'llaenfis es, a mi,~uicio; uI,la verdadera Megalaspis,

y por consiguiente; también de afinidades ~tlá~ticas.
Thysanopyge kayser; por otra part~; es un gél~ei:~ ~nd~mi~o, ~inc~¡ado

a Megalaspis y no a Xenostegillni.
Pero no solamente éstos sino también los demás trilobiles de la fauna son

indudablemente de afinidades atlánticas.
Llama la atencion el hecho de hallar aquí una especie de Hysterolenlls,

género conocido hasta ahora solo por el geno tipo H. tomqllisti, caracterís-
tico y exclusivo del Jry~adp.cialn9,inferj.9r,de Su~cia y. Gran Bretaña. Este
género no se conoce aún de las faunas Tremadocianas de Sud América, donde
los Ceratopygidae están representados por Proceralopyge y Onychopyge
(calizas y pizarras del río Volcancito).

La presencia, muy probable, de Pelagiella en esta fauna es también un
hecho notable, ya que este raro género de gastropodos pelágicos solo se
conoce hasta ahora del Cámbrico medio y superior .. Sin embargo, es pro-
bable que la fáunula con Pelagiella escayachensis de la Cuesta de Escaya-
che, en Bolivia, sea tremadoéiana inferior y no cámbrica, ya que contiene
Plethopeltis megalops, especie que en otras localidades se halla asociada a
Kainella.

Las capas fosilíferas del Cerro San Bernardo se caracterizan por una alter-
nancia de esquistos. arcillosos y areniscas de color verde amarillento o pardo
amarillento. En la facies arenosa se presenta Eoorthis grandis; formando ver-
daderos bancos, acompafíuda a veces, por Kaysel'aspis brackebuschi, como
en 01 Portezuelo de Salta.

En esquistos arcilloso-arenosos se halla Thysanopyge fl'engllellii asociada
a Zygobolba y a veces a Ctenodonta, mientras que el resto de las especies
se halla en rocas francamente arcillosas.

En todos estos esquistos se encuentran también graptolites y, on especial,
restos que han sido referidos por Blllman a Didymograptlls nilidlls Hall 1,

especie característica del Skiddaviano inferior.
En la fauna de Kayseraspis hay s610 dos especies comunes con las del

Tremadociano superior: Shllmardia minutula y Bllcania cyrloglypha.
Ambas han de ser considcradas como sobrevivientes tremadocianos.
Shumal'dia, por otra parte, se conoce no tan sólo del Tremadociano euro-



pea, canadiense y asiático, sino que llega, al menos con la especie Sh. seo-
liea Reed hasta el Bala medio de Escocia 1. Bueania es, ante todo, un género
característico del Ordoviciano inferior y medio. La sobrevivencia de estas
dos especies, pues, no tiene nada de extraño.

Los Asophidae del Cerro San Bernardo, muy distintos de los Asaphellas,
Megalaspis, Megalaspidella y Basiliella de las faunas tremadocianas, poseen
siempre espina caudal, pese a pertenecer a géneros tan diversos como Kay-
seraspis, Megalaspis y Thysanopyge.

Fuera del interés paleontológico de esta evolución paralela, es interesante
notar que ocurre aquí algo similar a lo que sucede con las Megalaspis del
Báltico. Pocas son las especies tremadocianas de este género con espina cau-
dal, pero numerosas, en cambio, las skiddavianas.

En el presente trabajo se describen 89 especies fósiles de Tremadociano
y Skiddaviano inferior de la Argentina, provenientes de diversas localidades
de las provincias de Jujuy, Salta y La Rioja.

Se ha podido distinguir cuatro faunas tremadocianas bien definidas. Estas
son, en orden ascendente, las faunas de Kainella, Parabolinella, Asaphellus
y Triarthrus. Las dos primeras pertenecen al Tremadociano inferior mientras
que las dos últimas al Tremadociano superior.

A más de éstas se ha distinguido aún otra fauna, perteneciente al Skidda-
viano inferior, caracterizada por la presencia de Kayseraspis gen. nov.

Tanto las faunas tremadocianas como la skiddaviana son de carácter
netamente atlántico. Sólo en la fauna de Kainella aparecen dos géneros
«( pacíficos» en medio a un conjunto de formas atlánticas.

Sin embargo, algunas peculiaridades de constitución han llevado a dis-
tinguir una subprovincia Anelina, dentro de la provincia Atlántica del Ordo-
viciano inferior, para comprender las faunas de esta eelaelde Bolivia y Argen-
tina.

En la lista de fósiles que a continuación se transcribe, se menciona no
sólo los fósiles descriptos en este trabajo, sino también los descriptos por
Kobayashi ele procedencia argentina y de los cuales no he tenido mate-
rial a mi disposición (especies entre paréntesis). En esta lista se indica
también la distribución de los fósiles en las cinco faunas mencionadas más
arriba.



En los cuadros parciales del capítulo anterior se encontrará la distribu-
ción geográfica de las diversas especies aquí enumeradas, como asimismo las
características litológicas de los sedimentos que las contienen.

Finalmente, en la tabla al final clel texto se ha tratado de resumir las
conclusiones estratigráficas a las cuales se llega en el capítulo anterior, pre-
sentando un bosquejo de correlación de los distintos sedimentos fosilíferos
del Tremaclociano y Skiddaviano conocidos en diversas localidades de Jujuy>
Salta y La Rioja.

Lista de los fósiles tremadocianos y skiddavianos del norte argentino. Las especies
entre paréntesis no se hallan en las colecciones a mi disposición y han sido des-
criptas por Kobayashi.
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Cystoídea:

Genus et species indel .......... - + + - +
Brachíopoda :

Ubolus andinus .................. - - - - +
" lampazarensis .......•..... + - - - -

" sp. a indel .............. + - - - -

" sp. b indel ............... - + - - -

" (Broggeria) saltel'i ......... -- - + - -

" (Bl'oggel'ia ?) elongatus ...•.. - - + + -
Lingulella ferruginea ............. + - - - -

" 'p. a indel .....•...... + - - - -

" sp. b in del ............ + -- - - -
» 'p. e ¡ndel ............ + - - - -
" 'p. d ¡ndel ............ -- + - - -
» 'p. e ¡ndel ............ - - + - -

Sehi:anbon sp.) ................. + - - - --
Aerotreta il'uyensis ............... + - - - -
(Aerotl'eta sp.) .................. + - - -- -
Grtlsia putillifol'mis .............. + - - - -

" saltensis .................. + - - - -
» a/f. lentieulal'is ......... .. + - - - -

" sp. indet. ................ + .- - - -



Finkelnburgia samensis .
(Finkelnburgia (?) aff. saisl;~~nsis) .
Eoorthis andina .

» bifurcata .
» christianiae .
» grandis .
» sp. indet .

Dalmanella U) sp. indet. .

Pelecypoda :

Ctenodonta famatil~ensis .
» laevigata : .
» minussularia .

Palaeoneilo iruyensis .
Cosmogoniophorina tenuicostata .
lI1odiolopsis sanbemardica ........•.

Gastropoda ;

Bucania cyrtoglypha .
(Bucania mudanensis) .
Oxydiscus keidcli .

» sp. indel .
BelleropllOntidae gen. el sp. indel ..
Pelagiel/a e) sp. indet .
Gastropoda gen. et sI'. indel .
lIyolithus sp. indel .

» (Orthotheca) multistriatus ..

Drepanellina erichseni ...........•
Zygobolba asapha .

Trilobita:

Geragnostl1s tullbergi .
» sp. a indet. .
» sp. b indet .
» sp. c indet. .

Trinodus jujuyensis .........•....
Gallagnostus e/ubius ........•......



~Posición esLo'aligráfica

'~

Li.ta de fÚ'ile.~

~

Phalacroma iruyensis .....••......
(Agnostus a/f. chillshuensis) .
Kaineila conica .

» meridionalis .
» rugosa .
» sp. indct. (cfr. K. conica) ..

(» lata) .
Apatokephalus sel-ratus .

» dubills .
» sp. nov. Kobayashl).

Pselldokaineila keide/; .
Proceratopyge iuexspectata .
Onychopyge riojana .

Hysterolenlls modestlls .
Leiostegillln dOllglasi .
(Leiostegillln sp. nov. Kobayashi) .
lllaenus stenorhachis .
Shumardia minitula .

» erquensis .
Orometopus p.,.rifrolls .

» sp. indct. .
Olenus e) sp. indel .
Allgelina steinmanni .
Belteila ulrichi .
Andesaspis argentinensis .
Parabolina andina .

» pheidolo'?lge .
Paraboliueila argentillensis .

» tetragonalis : .
» triarthroides ........•

Ctenopy~~ elachista .
Jujllyaspis heideili :.:.
lIlekynophrys n(lnna : ....•......
Tri"rthrlls angelini val'. rectifrons .
C,H/ognatus g/aber : .
Protopeltara granulosa .
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Tremadociano
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Peitura (~) sp. inclet ............. +
Asaphellus catamarcensis .......... + +

» jujuanus .............. +
» e) aoristotelus ......... +
» (Asaphelloides) americlllllls +

Basiliella carinata ................ + +
[<ayseraspis asaphelloides .......... +

,) brackebuschi ........... +
l1egalaspis planilimba var. cyclopyge. + +

» lOllgispina
o ••••• •••••• • +

» saitaensis ............. +
Megalaspidella orthQmetopa ........ +

» pumila ............ +
» kayseri) ...........

Thysallopyge argentina ............ +
» frellguellii ........... +

Asaphellus a/f. gyracantlws) ....... +
Protopliomorops p,·imigenus ........ +

» deferrariisi ....... +
» sp. inclet. ........ +

JJetapilekia bilirata ............... +
Pilekia trape::oidalis .............. +

Graptoloidea :

Didymograptus nitidus ............ +
Dictyonema sp................... + +

Cepbalopoda ............. + + + +
Summary. - This papel' gives an account of the examination of 15 diITerent

colleclions of Lower Ordovician fossils from ~orthern Argentina. 89 species are
described, 58 of which are trilobites. 8 new genera and 4LI new species are pro-
posed. Five diITerent faunas are distinguishcd, four of Tremadocian and one of
Lower Skidda vian age. The J{ainella fauna of Argentina is considered to be of
lowermost Tremadocian age and at the same time of truly atlanlic character.
The Parabolinella fauna is also considered as Lower Tremadocian, immediately
succeding the J{ainella fauna. The two upper Tremadocian faunas, with Asaphelllls
and Trial'lhl'Lls, are considered to be the exact equivalent of the European Elllo-
ma-,Yiobe fauna.
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265, 266, 272

(?) catamarcensis .. . . . . . . . .. 120, 245
homfrayi "'16, 266
jlljuanus 120, 226, 242,243, 252

254, 255, 263, 265, 273
Asaphelloides . . . . . . . . . . . . . . .. 245, 247
.4saph/ls barrande; 248

romingeri ...•................. 248
Asp;dagnostus . . . . . . . . . . . . . . .. 149, 157

parmatlls. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 157

Basilicus romingeri 248, 249
Basiliella ... 222,247, 248, 249, 268, 276

barrandei 249
carinata 247, 249,255, 256
kawasal~ii 249
minima 249

Beltella 201,203,204,261,267,268
272, 273

depressa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 203
(<< Liostracus n) ulrichi 164, 202
ulrichi .•.... 200, 201, 203, 204, 262

253, 258, 261, 265
verisimilis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 203

Bi/lingsella exporrecta 128
Boeckia. . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 268
Broggeria 119, 268
Bucania 136, 257, 276

cyrtoglypha 120, 136,252,254, 255
256, 275

mudanensis . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. J 37

Calymene speciosa ...•............. 189
Ceratopyge. . • . . . . . . • . . . . . • .. 179. 269

Cheirurus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 143
Cheiruroides 143, 144
Ciceragnostus [49, 152, 165

barlou'i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 165
Clavagnostus 149, 153, 157

aequalis.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 173
Condylopye 148, 149, 158
Conophrys salopiensis 247
Cosmogoniophorina .•.......... 134, 265

tenuicostata 134, 252
Cotalagnostus 149, 151, 152, 153

altus . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 153
barrandei . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 153
frontosa.. .. .. .. .. .. .. .... 151, 153
U) paril;s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 165

Crepicephalus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 267
Ctenodonta . . . . . . . . . . . . . . . . .. 130, 275

cochabambens is . . . . . . . . . . . . . . . .. 132
famatillens;s 131, 253
filistriata 131
iclensis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 131

laevigata . . . . . . . . . . . . . . . .. 130, 256
mi/lllSCularia ..........•.... 131, 256
(?; sp 256

Ctcnopyge. 205, :w6, 208, 209, 268, 273
ajJinis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 209
bisulcata 20g

elochista. . . . . . . . . . . . . . . . .. 205, 258
erecta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 206
pecten . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 206, 209

Cyclognathus 212,213,273
glaber 212, 254
micropyge .......•............. 213

Cyclopagnostus 148, 150, 156
hesperius •...... . . . . . . . . . . . . .. 156

Cyrtometopus 163, 268
bohemicus , . . . . . . . . . .. 189
o/esnaensis . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 189

Cystoidea gen. el sp. indet 117

Dalmanella . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 130
(~) sp. indel. 130, 252

Dalmania caudata . . . . . . . . . . . . . . . . .. 232
Dalmanitina 143
Dictyonema . . . . . . . . . • . • . • . . .. 261, 2,3

flabelliforme 271
sp. cfr. D. flabelliforme " 252
sp 253, 270



Didymograptus 257
nitidus 256, 275

Dikelocephalina . . . . . . . . . . . . . . . . . •. 268
Diplagnostus 149, 154
Diplol·rhilla 149, 150

normata. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 151
Sir ius. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 15o

Drepanellinn. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 141
clw·/rei. . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . .. 14 I

cOIIJluens 141

erichselli 141,255,256

Endoceras sp. indct 252, 254, 255
Enetagllostlls 149,154,157

humilis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 157
Entomolitlllls pisiformis 147
Eoorthis 125, 126, 268

andiua 128, 129, 255
bifurca/a 127, 252
christianiac 120, 125, 127, 254

255, 256, 266
gmndl. •.............. 129, 256, 275
(<< Orthis» remnichia........... 126
(P) putilliformis . . . . . . . . . . . . . . .. 125
remnichia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 128
sp. indct.. .. 256

Euloma. . . . . . . . . . .. 268

Fallagnostll<. . . . . . . . . . . . . . . . .. 148, 157
blayaci . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 157

Fin/ulnburgia 125, 261,262, 265, 268, "72
e) a/f. saishoellSis 257
samensis 125, 164, 253, 261

Gallagnostus 149, 152, 153, 165, 261, 272
bolivianas 166, 270
dubills . . . . . . . . . . . . . .. 165, 253, 261
gcmiJllls . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152, 166

Geragnosllls ..... 148,155,160,161, 163
261, 265,27°, 272

cfr. quadmtlls 253, 270
cfr. tullbergi 160, 167, 252
rudis . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 16 r, 163
sidenbladhi . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 161
sp. a indct. 161
sp. b indct. 161
sp. indct 2fí3, 254, 255
U) tilcuyellsis . . . . . . . . . . . . . . . . •. 269

tullbergi 160,253, 261,27°, 273
Goniagnostus 148, 149, 158, 159, 160

Goniophorilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 134
isbPl'gi 134, 135

Gralldagnostlls 149, 152
vermontensis . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152

Hastagnostus . . . . . . . . . . . . . . . .. 148, 157
allgustus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 157

Hemigyraspis 192, 268
Homagnostus 148,157
Hyolithus 138

(Orthothecu) mu/tistriatus 139, 254, 255
sp. indct. 138, 251

f[ypagnoslus 149, 15o, 151, 157
brevifrons. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152
latelimbalus. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152
parvifrolls.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152
parvifrolls varo latelimbatus....... 152
vortex. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 152

Hysterolellus ... 170, 179, 180, 261, 262
268, 269, 275

modestus .........•.•..... 176, 256
tornqlli.s!i 177, !lj5
tornquisti (P) var. . . . . . . . . . . . . . .. 177

Hystricurus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 262

l/lacnus 146, 182, 193
o"ieus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 183

stenorhachis.. . . . . . • . . . . . .. 182, 194

Jujuyaspis 143, 206, 268, 270, 273
lceideli .. 206, 213, 253, 254, 269, 270
steinmanni. . . . . .. 143, 206, 270, 273

Kainel/n 166, 168, 174, 176, 258
259, 26o, 261, 262, 265, 267, 268

270, 272, 275
billillgsi 168, 169
cfr. meridionalis 252
conica ... 164,166,167,169,251, 253

258, 259, 261, 272
lala 169, 251
meridiollalis 160, 167, 16g, 251

252, 258, ~59, 261, 270
1'llgosa 168, 169,252,258, 261

265, 272, 273
sp. indet. (pK. conica).. 168, 25 1, 258



Kayseraspis .... !l7, 222, 225, 226, 227
228, 237, 275, 276

asaphelloides 222, 228, 229, 255
bl"aelcebuschi 225, 229, 230, 255

256, 275
(u lIlegalaspis ») braelcebusehi. 23 1, 232

235, 275
Keidelaspis 19!), 260

saltensis 199, 251, 261
Kobayashia . . . .. 117, 222, 224, 225, 226

227, 237
Kogenium 279

Leiagnostus 152
erratiells 152

Leiostegillm. 181,192,204,259,260, 261
262, 265, 267, 268, 272

dOllglasi ..... 122, 168, 181, 182, 251
25:J, 257, 258, 261

"p 257
Lejopyge 149,152,153,154
Leptoplaslus 207, 208, 209

minor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 208

Linglllella . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 121, 122
crr. ferruginea 12 r

davisi 12~, 123
ferrllginea 121, 122, 152, 253
(?) sp 251
sp. a in<!et. 122
sp. indet. 253, 254, 256

Liostraens 201
steinmanni Ili4, 199, 20[, 202,261
lllriehi.. .. .. . .. . .. 201, 202, 203

Lloydia 192
Lotagnostas . . . . . . . . . . . . . . . . .• 148, 155

lIlallagnostlls 148, 149, 158
Megalaspidella 222, 239, 241, 266

268, 276
cfr. orthometopa 256
lc(l,Yseri .. .. .. .. .. 239, 241, 257
orthometopa. 239, 242, :J52, 255, 265
pllmila. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 241, 255

lIlegalaspis .... 22:J, 223, 226, 227, 232
233, 135, 236, 237, 24o, 241, 266

268, 275, ~76
ueutieauda 223, 236, 238, 240
braelcebusehi 225, 227, 228, 231, 275

ext,·ema. . . . . . . . • . . . . . . ... . • . 240
grandis . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .,. 240
heroides : .. 22,,232
heros :J23, 227, 232, 236
longispina 226, ':J27, 236,237, 255
planilimbata " 238, 239
planilimbata varo eyc!opyge ... 238, 255

256, 266
(<< Pterygometopus ») saltaensis 275

saltaensis 225, 226, 235, 255
sp 225, 232

Melcynophrys 117,207, 209, 268, ~73
nanna . . . . . . . . . . . . . .. 117. 207, 255

Metagnostus 163
AIetapilekia "7,187, 188, '90, 255

bilirata. 117,187, 188, I!)O, 154, 255
Metapliomerops . . . . . . . . . . . . . . . . . .. '92

lIlodiolopsi." . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . .. 133
exilis ........•............... 133
ovala 133
sanbel'llardieu 133,256

Nilells ....•..................... 168
Niobe 266, 268
Niobellu 268

Obolus 1I8, 27 1, 272
andinus 119, 255
(Broggeria) salleri 119, 121, 254, 266
(Broggeria?) elongatus .. 120, 121, ~55
lampazarensis 118, 124, 251, 256
sp. indel. 252, 253, 256

Ogyginlls . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 257
Olenus 192, 193, 268

argelltinusl38, 267, 269,251,256,258
(?) sp. indel. 192, 254, 270
transversus . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 193

Oneagnostus 149, 157
Onyehopyge 117, 179, 261, 262, 263

268, 272, 275
minor 180, 253, 261
riojana 117,179, 180, 253, 270

Oromeloplls 268, 269
a/f. elatifrolls. . . . . . . . . . . . . . . . .. 221
a/f. praenuntias . . . . . . . . .. 221
elatifrons 220, 221
praenuntills 220, 2:JI
primigenius ~20, 221, 266



pyrifrons 219,221,265, 266
pyrlls 220, 2H, 266
s~. indet. '. . . . . . . . . . . . . . .. 252, 265

Orusio .........•....... 124,125, 16g
lelllicllloris 26g
plllilliformis . . . . . . . . . . . . .. 124, 251
soliensis ..... 118,124, 125, 168, 251

256, 258
sp. aff. lenlicllloris 252
sp. indet. 253

Orlhis soltensis. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 124
Orlholheca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 139
Oxydiscus , 135, 136

¡<eideli 135, 137, 251
sp. indcL. . . . . . . . . . . . . . . .. 136, 255

Palaeoneilo 132,265
conslricla . . . . . . . . . . . . .. 132

nucllliformis 132
iruyensis 132, 252

Parabolino Ig8, Igg, 261, 262 267
268, 272, 273

andina 198,253,254, 270
heres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Igg
pheidolopyge 198,253, 261

Parabolinella Ig3, 268, 272, 273
(?) aff. shineloensis 270
argenlinensis ... 193, 194, Ig6, 253 254

269, 27°
coesa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 g6
limilis Ig6
sp. indet. 153
lelragonalis 196, Ig7, 254
lriadhra . . . . . . .. Ig4, 1 g6, Ig7, 266
lriarlhroides .• 194, Ig5, Ig6, 257, 266

Parabolinopsis 215, 268, 273, 2,;4
moriana H5, 270

Pal'adoxides 143
Parapilekia 187, 188, 18g, Ig0, 268

bohemica I go
o lesnaens is . . . . . . . . . . . . . . . .. I go
speciosa . . . . . . . . . . . . . . . . .. Ig0

Pelagiella . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 137, 275
escayachensis 138, 275
hanna . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 138
hinomoloensis . . . . . . . . . . . . . . . . .. 138
O) sp. inc!et. 137

Pellllm 215, 216

e) sp. indet. 215, 268, 273
Peronopsis. 14g, 15o, 151, 153 154, 158

fallax. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 151
miqueli. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 151
norma la. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 153

Phalacroma •... 14g, 15o, 152, 153, 164
165,261, 272

alubuClllala 138, 26g, 270, 273
(?) eskkrigei. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 153
iruyensis 164, 165,253,258,261, 272
nudus . . . .. 165
lhorali. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 153

Pharosloma pulchra. . . . . . . . . . . . . . .. 142
P¡lOidagnoslus 149, 152
Pilekia. . . . . . . . . . . . . . . .. I go, I gl, 2g2

apollo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Ig2
lrapezoidal is . . . . . . . . . . . . .. 191, 256

Plalagnoslus 14g, 154, 156
PlelhagllOslus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 14 9

gy ps . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 156
Plelhopeltis 267, 272, 273

hieronimi ....•................ 26g
lorenlzi 26g
megalops 138, 267, 26g, 270, 273

275
Pleuroctenium 148, 14g, 151, 158

granulalllm 158
Probolium 143
Proboloides. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 143

pessulus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 143
Proceralopygc ... 178, 179, 261,262, 267

268, 272, 275
inexspectata 178,253
nalhorsti ...•................. 178
lullbergi . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 178

Prochuangia 181, 182
Protopeltura 213,215,273

granulosa 213,215, 254
praecursor . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 I 5

Protopliomerops .. 143,183,185,261, 262
265, 267, 268

deferrariisi ... 184, 185. 186, 187, 255
granulatus ............•... 185,186
(<< Pliomera») primigenus .... 185, 186
primigenus ... 120, 183,252, 254, 255

265, 266, 273
pllllctalus. .. . 185, 186
punctulifera 186



seisOllensis 183, 185, 186
sp. indet 186, 253, 261

Pseudagnostus •..•...•••...... 149, 156
Pseudolwinclla .........•. 174, 175, 176

Iceideli .•.......•.... 174,175,254
Pseudnpe"onopsis ...•..... 117, 149, 151

sallesi • . . . . . . . • • . . . . . . . . . . . . .. 153
Pterygometopus . . . . • . . . . . . . . . . . . .. 143

saltaensis 227, 235, ~36 275

Quadl'agnostus .•..•.• 149, 151, 152 153
solus 151

Remopleurides dubius 172, 173
fihaptagnostus 149, 156

Schizambon .............••....•... 257
Shumurdia ...•.. 147, 216, 261, 262, 265

267, 268, 270, ~72, 276
bollnica. . . . . . . • • • . . . . . . . . . . . .. 217
curta. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 17
dicl,soni. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2 17

erquensis .. " 160, 167, 217, 218, 252
253, 257, 26 [, ~70 272

granulosa . . . . . . • . . . . . . . . . . . . .. 217
minutula. 217,218,255,256,266, 275
miqueli . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 217
nericiensis .. . .. .. .. .. . .. .. 217, 218
oelandica. . • . . . . . • . . . . • . . . . . . .. 217
orientalis 217
pelli::-::-ari. • . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 217
pusilla oo. 2 17, 266
pusilla varo morrensis 217
$cotica oo ••••••••• oo. 2 17, ~76

Solenagnostus 148, 155
Sphaeragnostus .•.•........... dg, 153

gaspensis ....••................ 153
Spinagnostus. 148,150,151,152, 153, 157

franlclinensis .........•......... 151

Sulcatagnostus .....•........... 14g, t5~
Symphysurinll 262

Symphysurus. . . . . . . . . . . . . .. . 268

Thysal1npyge .... 222,225,226, n7, 231
232, 237, 275, 276

argentina .... 225, 227, 231, 232, 233
234, 235, 236, 255

frenguellii ... 225, 226, 227, 231, 232
234, 235, 256, 275

TOl1lagnostus, ................• 149,154
Triarthrus 2og, 215, 226, 268, 273

angelini . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •. 211

angelini var. rectifrons.. 209, 211, 215
216, 255, 266

Trilobagnostus . . . . . .. II 7, 148, 154, 155
Trinodus 148,150,156,162,163

agnostiformis . . . . . . . . . . . . . . . . .. 163
glabratus 163
jujuyensis 162, 163, 255
tardus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 163
trinodus . . . . . . . . . . . . . . . . .. 156, 163

Triplagnostus d8, 155,158
lomondcl1sis. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 155

Xenostegium 222, 223, 225, 226, 227, 235
236, 237, 275

albertensis . . . . . . . . . . . • . . .. 223, 224
belemnurwll 223, 224, 236
dnuglasensis 223, 224
eudides 223, 224
e) eudocia •..............• 223, 224
goniocercul1l 223, 224
Icirlci •.•................. 223, 224
(?) lalicaudul1l. . . . . . . . . . . . . . . . .. 223

el paradouglasel1sis 223
schofieldi 223
shepardi 223
(?) sulcatll1n 223, 224
taurus 117,223,224

Zygobolba 140,275
asapha 140, 256
bimuralis ....•...........•.... 14;¡

decora 1 4°



Fig. I : Placa del cáliz y al'tejos pedul1culares de Cystoidea gen. el sp. indeL.
Tamallo natural. Quebrada de Chala la (pág. (17)'

Figs. 2-3: ObolllS lal1l[w=al'ensis I1arringtol1. Fig. 2 : Superficie interna de una
valva dorsal (holotipo) X 4. Fig. 3: Superficie externa de una valva dor-
~al X 2. Quebrada de Lampazar (Q. del Toro) (pág. 1(8).

Figs. {1-5 : Obolus (Bl'üggel'ia) saliel'i (lIoll) Walcotl. Fig. ti, X I '/3' Fig. 5, X
I I .' Quebrada de Chalala (pág. I J 9)'

Figs. G-IO; Obolus (Bl'oggel'ia ?) elongalus sp. no\. Fig. 6: rragnH'nto de una
\aha mostrando las puntuaciones X 8. Fig. l' X 2. Figs. 8 y 9, X 2 '/ •.

Fig. 10, X 23
/ •• Quebrada de Cor¡nena (p{tg. J ~o).

Fig~. 1I Y 16: ACl'oll'ela il'llyensis sp. nov. Fig. 11, -/3. Fig. 16, X 7, Qu('-
brada Colorada (pág. 123).

Figs. [2-15: ObolllS andinns sp. nov. Figs. 12 y [3, XI \/3' Fig. 1'" X 2. Fig.
15 X 12

/3, Cerro San Bernardo (púg. IJ9)'
Figs. 17-19: Linglllella Jel'l'llginea Salter. Fig. 17, X 2. Caliza de Cajas. Figs. 18

y 19, XI '/" caliza de huya (pág. J21).

Figs. 'W-2 I : Finkelnbul'gia uUllensis b..obayashi. X [ '/•. Pizarra negra del río
Volcancito (pág. 125)

Figs. 22, 23, 26 Y 27: Ol'llsia plllilliJol'l1lis b..obayashi. Fig. 22: Valva H>nll'al
X [ '/,. Fig. 23: "'!lolde interno de una valva ventral X 1 '/ •. Fig. 2():

Valva dorsal X J '/,. Fig. 21: "'!loIde int('rno de una yaha wntral 2.

·\ngoslura de Parcha (pág. 126).
Figs. 2',-2;) : Ol'llsia sa/lensis (l\..ays('l') l\..obapshi. Fig. 2'" X 2. Fig. 2:>, /0,( I

\/,. Quebrada de Lampazar (Q. d!'1 Toro) (pág. 126)





Figs. 1,3-5,8, 10)' 21 : Eoor/lii.~cll/·is{ialline(l\..jeruH). Walcoll. Fil-(. 1 : ~Ioldc
interno de una valva ventral X 2. Fig. 3: Exterior de una vaha dorsal
X 2 '/,. Fig. i, : Yaha dor,;al X 2. Fig. 5: :lIolde interno de una valva
dorsal '< 2 '/,. Fig. 8: E\.lerior de una yaha dorsal X 2. Fil-(. 10: Ex-
terior de una yal"a mostrando la birurcación d!' las costillas X 3. Fig. 2' :
Pee¡neila valHt dorsal X 3. !,'igs. " G, 8, 10 Y 2 I de la Quebrada de Co-
e¡uena. Figs. 3y !r d!' la Qu!'brada de Chalala (pÚg. 12:)).

Figs. G-1 : DallJlallella e) sp. indel. Fig. G, X I '/,. ¡·'ig. l' X ' '/,. Quebrada
Colorada (púg. 130).

Figs. 'L 9, 13 Y li,: Eoorlllis úijlllwlla I1arrington. Fig. 2: Va ha dorsal (11010-
tipo) X 2. Fig. \l: \'aha dorsal X 2. Fig. 13 : Molde illlerno de una
yaha Yentral~' moldes externos de varias valyas X 2. Fig. IÚ: Molde
interno de una ,alva venlral X [ '/ .. S!'nda que conduce de la Quebrada
d!' Lall1pnzar a Parcha (Q. d!'1 Toro) (púg. 121),

Fig. '1 : I:oor/llis alldina sp. no". Molde interno de una va ha dorsal (ltolotipo)
X 3. Quebrada d!' Coe¡u!'na (púg. 128).

Figs. 12,15, '1 Y 18: l:oor1llis gmlldis sp. no,-. Xl '/,. Fig. 12: Arriba, molde
externo de una yah'a dorsal; abajo. molde int!'rno de una "aha dorsal.
Fig. 15: Jlolde interuo de una vaha ventral. Fig. Ij: Contramolde de
plastilina del molde d!' la figura 12. Fig. 18: Molde externo de una val-
va dorsal. Portezuelo de Salla (púg. 129)'

Figs. IG, 20 )' 25: C1el/odon/a mil/I/sc/daria sp. nov. X 2. Fig. 1G Y 25: Vah'as
ize¡uiPrdas. Fig. 20: Valla derecha. Cerro San Bernardo (púg. 131).

Figs. 19,22-2/1: C1enodon1a laeuign/fl sp. nov. Fig. 19: \'ah-a derecha X 1 '/,.

Fig. 23: Yaha derecha X I '1,. Fig. 22: La misma vall'a de flg. 23

vista superiormente X ' '1,· Fig. 2/1: Yalva izquierda X [ '/,. Cerro
San Bernardo (púg. 130).

Fig. 2(¡ : JIor!iolopsis snl/hemardica sp. nov. X 2. Valva derecha (hololipo) Cerro
San Bernardo (púg. 133).





Figs. 1, ti ~' j: CúslIlogonioplLOrinrt lenllieúsfalrt sp. nO\·. Fig. 1 : Det,dlr de la
rscultura e"terna X G. Fig. ti: Yaha derrcha. aprnas menor qUl' el
lamarío nalural. Fig. j: \-all"<1 izquierda X :l '/,. Qurbrada Colorada

(púg. I3!&).
Figs. 2,3 Y 9: lfyolitlllls (Ortliúllieco) IIllllfisll·;rtlll.~ lIarringlon. Figs. 2 y:'\. X 3.

Fig. !¡: Delalll' dr la escullura dr la cara dorsal (holotipo) X ,. Que-

bracla de Cltalala (pilg. 139)'

Fig. () : f'rt!aeolleilo irllyensis sp. 1I0Y. X 1 'l,. Yaha izt[uil'rda. Quebrada Colo-

rada (pág. 132).
Fig. ,: Cienoc/onirt .Iálllofine!¡si.~ sp. nOI·. X 3. Vaha dcrccl'a. Pizarras dC'l río

Volcancilo(pág. ,31).

Figs. R, 10. 11. 13, 1.) Y IG: 811(,(lIIio eyrlúglypltf( sp. I/0Y. Fig. 8: Yi,l<1 dor,al

moslrando la balld<1 de l'scoladur<1 X 2. Fig. 10, X I l/l' Fig. I l. Y 2

'/ •. F'ig. I3: FI'<1glllclllo 1l1Oslralldo la l'sculllll'<1 l'x!('I'na y su moJdl'

inlerno X 3. Fig. 1 ~). X \ '/,. Fig. 1 G : \Iolde illterno Nodado y liso X
2. Figs. 8. 11. d:" IG dl' ]a Quebrada de CO(lurna. Fig. 10 del (,l'ITO

]>nl'l11a. Fil" 1:) (/{'I CC'lTO S:ln 13C'rn<1n10 (pág. 13G).
Figs. I:J. y 1 ti : {).rydisCIIs sp. i ndel. Fjg. 11: :'Ilok/{' interno crodado > 2. Fig.

1/, ; '-isla dorsal de otro l'jC'mplar mostrando 11\ quilla agud<1 Y' 1<1aUsl'n-

cia de halld<1 de escoladlll'<1 X 2. Qucbrada de Coquella (pág. 13(j).

Fil-(. 1,: f'elagiel/f( C) sp. indel. X 2. Cl'ITO San Bel'llardo (p:íg. 13,).
Figs. 18, 20 ~' ?-I : Drel){(lIel/illrt l'r;cltsclli sp. IIOY. y artl'jos peduncu1<Jrl's (1<.' C~s-

loidl'a gen. el sp. i'ldl'1. / 10. CNro San Bel'll<1rdo (pág. '/11).

l·'igs. la. 2·J.-2!¡: Zygobvlbrt rt.)rtplto sp. IIOY. :< 10. CC'rro San 13el'llardo (pilg. 1/10).





Figs. 1-2: Geragnoslas lallbergi Koba~·ashi. Fig. 1: Céfalo de las pizarras del
río Yolcancilo X ~).Fig. 2: Céfalo (le- las areniscas de \zul Pampa X a
(pág. r60).

Fig. 3: Geragnosllls sp. a. inde!. Pigidio X 5. Quebrada dc Coqllena (pág. I,r).
Fig. Q: Geragnoslas sp. inde!. b. Céfalo X ,. Quebrada de Chalala (pág. 161).
Figs. 5 ~' 12 : P/w[acroma irtl.,'ensis (Kayser) Kobayashi. ¡Cig. 5: Pigidio hololipo

figurado por I\..aper, dc la caliza de [ruya, X 3. Fig. '! : Pigidlo de la
caliza del río Yolcancito X 5 (pág. 16fl).

Figs. 6-, : Gallagnosllls e/llbills sp. no". Fig. 6: Pigidio X 6. Fig. 7: Céfalo X 5.
Caliza del río Yolcancito (pág. lG5).

Figs. 8-9: Trinodlls jnjllyensi.~ sp. no\'. Fig. 8: CÍ'falo holotipo X 7, Fig. 9: Pi-
giclio para tipo X 5. Qu('brada de Coquena (p:lg. IG2).

Figs. 10, [1, :10 y 23 : J(ainella meridionalis I\..obayashi. Figs. 10 y 23 : Pigidios
X 2. Fig. 11 : Cranidio X 1 'l•. rig. 20: Ddalle de las puntuaciones
del margen anterior X 3. Figs. 10 y :>.3 dc la Angostura de Parcha. Figs.
11 Y 20 dc Azul Pampa (púg. 1G7)'

Figs. 13, 15.1,-19 Y 21: Kainella conica l\..obayashi. Fig. r3: Cranidio defor-
mado dela Caliza del río \'olcancito, X 1 '/" Fig. 15: ;\lcjilla librc dc
tamaílo nalural. Fig. 21: :\lejilla libre X [ 'l•. Fig. r¡: Cranidio de ta-
maño nalural. Fig. 18, X 2. Fig. la: Cranidio X 1 'l•.Todas las llgu-
ras, menos la 13, dc la Angostura dc Par('ha (pág. 166).

Fig. 1Q : /(ainella sp. indel. (K conica 'J. Piglclio X 1 '/3' Cerro Gólgota (pág.
[68).

Figs. [6 y 22: /{ainella rtlgo~a sp. no\'. Fig. IG: Pigiclio de J(. rllgosa sp. nov. e
hipostoma de Asaphelllls calamarcensis I\..oba)·ashi X [ '/3' Fig. 22 : Meji-
lla libre de tamafio natural. Quebracla Colorada (pág. 168).





Figs. 1-5: Llpalokephallls serrallls (Sal's y Boed) Brogger. Fig. 1 : Cranidio X 3.
Fig. 2: Cranidio X 10. I<'igs. 3 ~ 5: "Iejillas librcs X 3. Fig. L[: Crani-
dio X 6. Quebrada de Coqucna (pág. 169)'

¡<'igs. 6-[0: .ll)(llo/,.ephalll.~ dllbills (Linnarsson) ~Iohcrg. Fig. 6 : Cranidio X 3 '/ •.
¡<'ig. 7: Glabela X 3 '/ •. Fjg. S: Cranidio X 5. Fig. 9: Pigidio X [o.
Fi¡.\'. [o: Pigidio X 2 '/.,. Qncbrada dc Coc[ucna (púg. 17)'

Figs. ] [-15: Pselldokainella keideli gcn. cl sp. no,·. Fig. 1 r : Cra'lLdio X 2. Fig.
12: Cranidio dc P. keideli c incli"iduo casi complclo de f>rolopeilllra gra-
nulosa sp. nOL X 3. Fig. 13: CHalo )' parle del lórax X 2 '/,. Fig. 14 :
Ejcmplar complelo (1IOIolipo) XI '/,. Fig. [5: Pigidio con los dos úlli-
mas segmcnlos lonícicos X 2. Quebracla dc Illlpasca (púg. [7G).

Fi~. 16: Onychopyge Inino/' gen. eL sp. no\'. pjgidio X 3. Caliza del río 'Tolcan-
cito (pág. ISO).

Fig. lj: Proceralopyge ine::rspeclala sp. nOL Pigidio X 3 '/ •. Caliza del río Yol-
cancilo (pág. TíS),

Fig. lS: lIlaenlls slenol'/J(lcitis sp. nov. Pigidio y parle dcl lórax (hololipo) X
I '/ •. Qucbrada de Hupasca (púg. TS2).

Fig. 19: liyslcrole/llls lJlodesllls sp. \JOL Craniclio X 10. Ccrro San Bcrnardo
(p:'lg. IjG).

Fig. 20: Onychopyge I'iojana gcn. cl sp. nOL Pigidio X 2. Pizarras dcl río \'01-
cancito (púg. I79)'





Figs. 1-5 ~ 8: Leios/egilllH dOllU/asi ITarrin~lon. Fig. 1 : Pi¡Ódio algo ma~or que
lalllal¡O nalural. Fig. 2 : Cranidio X 2. Fig. 3: Dos cranidios algo ma-
~'orque lama,io nalural. Fig. 4: ILiposloma X 2. Fig. 5: Cranidio 1ll0S-
lranclo las bandas oculares X I '/,. Fig. 8: Pigidio de lamaiio lwlural.
Fig. 8 de Pueblo "if'.io (Q. elel Toro) ; las demús de la caliza de Cajas
(púg. ¡¡) r).

Fig. G: :' Me/i/pi/e1>io bi/il'a/o gen. el sp. noYo Pigielio X 3 '/ •. Quebrada de Cba-
lala (púg. 189)'

Fig. 10: lIe/api/e1>ia bilira/o gen. f'l sp. nov. Cranielio bololipo X 3 'l•. Quebra-
da de Coquena (púg. 18í)

Figs. 9.1'>" ll¡. [j:" 20: PI'olop/iomel'op.~ pl'imigelllls (.\ngelin)h ..obaJUsbi. Fig.
() : T<Íra~ ~. pigiclio A 2 ' .,' Fig. 12~' 1J : Cranidios X 3. Fig. 1/1 : Me-
jilla libre X 3. Fig. :10: Crnnidio y ti. figs. 9:" It, (if' la Quebrada df'
Chalala; figs. l 2 ~" l:i de la Quebrada de Coqllena y Iig. :>'0 de los esquis-
los grises c1ela Quebrada Colorada (p:'lg. 183).

Figs. 13, 19,21)' 23: PI'ofo/¡/iúlllel'0ps (lij"el'l"((I'iisi sp. no,". Fjg. 13: Cranidio
X í· Icig. 19 : Pigidio X 2. Fig. 21 : Cranidiol1010ljpo X 3 'l •. Fig 23 :
Pigidio X 3. Qllebmda dC' Coqllena (p:\g. 18l¡).

Fig. 11 : el'ú/op/iomel'ops sp. indel. Craniclio fragmenlario X 2 'l•. Caliza del
río Yolcancilo (p[lg. [8U).

Figs. í· [6-18: Jle1>Yllophl'Ys Ilalllla gell. C'l sp. no,". fig. í: ".\lC'jilJa libre y l¡.
Figs. 16-l8: Cranidios XI o. QuC'brada de Coquena (pÚg. 20/),

Fig. 22 : Pi/e1>ia /l"fIpe:oida/is sp. noy. Cranielio bololipo y 9. CC'ITOSan BC'r-
nardo (púg. 191).





Figs. l. 2,7 } 8: Paravolinclla argcnlincnsis l\obapsl,i. Fig. I : Cranidio X 3.
Fig. 2: CUalo·~ parte drltórax >- 2. Fig. 7: Ejelnplar casi complrlO
X 2. Fig. 8 : Ejelllplar ca~i completo X 3. Figs. I ~. 8 de la Quebrada
de Ilumaliuaca cerC<l de Purmalll<lrca; figs. 2 y 7 de la Quebrada de
J\upasca (púg. 103).

Figs. 3-f¡ : Paravolincl/a lelrngonalis sp. no\". Cranidios. Fig. 3. XI';" Fig. t,
X 2. Quebrada de nUpasc<l (púg. J aG).

Fig. 5: Ctellopyge clac¡'i~la sp. noy. Crallidio X 10. Quebrada de Hllpasca
(p:íg. 205).

Fig. 6: Pared.otina p¡'ei(/IJ/opygc 'p. no\". Pigidio X 1 o/,. Caliza de] Hío Yol-
camilo (p:'¡g. [U8).

Figs. D' 13-18: J3ellelln IIlricl,i (I\a},er). Fig. a: Céfalo y parle de] tórax X 2.

Figs. 13 ~ I!, : Cranidios paralipos ilustrados por ha}ser X 2. Fig. 15:
Mejilla libre X 2. Fig. IG: Pigidio ilustrado por ha}fer X 2 '/,. Fig.
17: "1\leji1Jaiibre X 2 '/,. Fig-. 18: Pig-idio iluslrado por Kayser X 2

'/,. Fig. D de la Qurbrada Colorada; ugs. 13-18 de la caliza Je lrup
(Colección I\a~·srr) (púg. :101).

Fi¡.;s. 10-1 [ : Para!Jolillfi/a ¡riar/!u-oides sp. 1I0Y. Crallidios X 10. Fig. 10: IIolo-
lipo. Qllrbrad<l de COc]llrn<l (pilg. InI,).

Fig. J 2 : O/eIlIlS (l) sp. indrl. Tóra\ ~. pigidio y 1 '/,, Qurbr<lda dr IIllasama~o.
(púg. 19·~)'





Figs. 1-/. I ['! [1: Ange/ill(( sleillll1alllli(l~aysrr). Fig. 1: Crallidio X 2 2/,. Fig.
2: Cranidio X 2. Fig. 3: Cranidio '< 2 '1.- Fi¡.;. t.: \kjilla libre X 2,

Fig. 5: Pigidio X l. Vigo 6: Cranidio iluslrado por Ka~·ser X '>' ' ,.

Fig. / : Mejilla libre X '1. Fi¡.;. 1[: Parle anlrrior de lln rranidio mos-
lrando la hilera de ho~·uelos del margen anterior )<' .>. 2/.,. Fig. I:>. : '[eji-
lIa libre X 1 '/. Fi¡::s. l. 5 Y 12 de Azul Pampa; fi¡.;" 2-". Ü. I y '[ de
la caliza de [rll~a (Colección h.a~ser) (p~g. 199)'

Fi¡':~. ~-ro y 14-16: Allrlesas[iis argelllillellsis l~obaynshi. Fig. 8: ¡"rngmento de
un pigidio V·). '/,.Fig. 9: Pigidio X·>. '/ •. Fi¡.;. 10: Cranidios X 11

/ ••

Fig-. 1,: Cranidio y 3. Fig. 15: Crallidio X ~>. 2l,.Vig. IG; Frag-
n1.enlo de un pi¡.;idio X·).. Fig-. 15 de Azul Pampa; G¡.;s. 8-10. III J IG
de la \ngoslurH de Parcha (Q. dd Toro) (pág-. 20lr).

Fi¡.;,. 13. 18 Y 2[ : Prolop2/l1/1'Ct grrulll/osa ,p. nOL Fig. [3: Ejemplar casi COl1l-

pleto X 2 '/ •. Fig. ItI: Tórax ~.pigidio < 2 '1.- Fig. ? 1: Ejemplar casi
completo (ILOlolipo) X 2 "/,. Figs. 13 , 18 de la Quebrada de Huasa-
mayo; Gg. 21 de la Quebrada de Rupasca (p:íg. 2 r3).

Fig. [1 : Cranidio de Pe/lul'Ct el) sp. indel. 'c' pi¡.;idio de T,·ia,.¡hl'lls ange/illi yar.
rectiJrolls nOL X 9. Quebrada de Coquena (púg. 21;).

Figs. [9, 20 Y ~2 : Trinrthl'lls (UJgelini yar. ''l'CI~rrolls nov. Fig. 19: Cranidio
X 10. Fig. 20: Cranidio X 3. Fi¡.;. 22: Pigidio X 1 r. Quebrada de
Coquena (P:lg. 109)'





Figs. l. ;:¡ J 12 : (~\'clogllalhus g/aiJer Sp. 1l0L Fig. 1 : Ejemplares completos X 1

'/,. Fig. j: Tórax~' pjgidio X 1 '/';' Fjg. 12: ,umerosos ejemplares
biell consenados X r '/,. Quebrada de Hnpasca (pÓg. 212).

Fjgs. 2-[1 'i 10: ,!l1uyaspis keit!eli Koba}aslij. Fig. 2 : Cl'Calo y tórax de tamaíio
natural. Fjg. ;) : Ejemplar completo X ] '/3' Fig. Ú : Ejemplar completo
X 1 '/,. Fjg. 10: Tórax X 1 '/,. Quebrada de IIumahuaca cerca drPur-
ma marca (póg. 206).

Figs. 6. 8, J 3, ] 5 )' 16 : S/Illmarr!ia milllllu/a sp. noy. Figs. 6)' 8 : pjgjdios X 13.
Fjg. J3 : Céfalo X 1 r. Fjgs. 15 'j 16 : CéCalos X 10. Fig. I3 del Cerro
San Bernardo; I1gs. 6,8. 15 'i 16 de la Quebrada de COCJl1ena(púg. 216).

Figs. " 9 ~. 11 : Paraúolilla andina rIloek) h.oba~·ashj. Fjg. 1: Tórax X 2. Fig.
9: Tórax J' céfalo X 1 '/,. Fig. J 1 : Cranidjo~' parte del tórax de tama-
fío algo mayor que el natural. Figs. 7)' I1 de las pizarras del río \"01-
cancito; I1g. 9 df' la Quebrada de n.upasca (p{lg. 198).

Fig. Jú: Sllllllwrdia err¡lIellsis Kobapslii. Cranidjo X 10. Pizarras negras dr]
río Yolcallcjto (póg. 218).





Figs. l. 2. G. " 10. If¡, 1,) Y 18; rÚtysems/JÍs asapitl'lloides gcn. rl sp. no\'. Fig. J :

Fl'agll1rnlo dr céfalo y lÓl'nx drl {amal-IO natural. Fig. 2: Uipostoma dc
talllaílo nnllll'nl. Fig. G: Cl'anidio X ( '/,. LCig., : Pigidio X 1 '/ •• Fig.
10: Ejcmplar cnsi eomplrlo (1IOlotipo) XI·;'" FjS'. If¡: Pjgidio X :L

Fjg. 1,) : I1iposloma X 1 '/,. Fig. 18: Pigidio con cspina caudaL COlll-
pleta X 1 '/3' Crl'ro Snn I3rl'nardo (púg. :u8).

Figs. 3-5.8,0 T 13: Oromelo/lIIs pyr{/rolls sp. no\'. Fig. 3: Cl'anidio)' pigidio
XII' I,'jg. ti : pjgidio XL¡. Fjg. J )' 8: Cranidjos X 3. Fig. 9 : Cl'ani-
dio con lóbulo palprbral bicn conscnado X 3 '/,. Fig. d: Pigidio X,·
Qucbrada dc Coqncna (pÚg. 2 J 9)'

Fjgs. 11.12. IG '1[,: JIegalnspisplanilimlmla \ar.cyclopyge no\'. Fig. 11: Parte
antcrior dcl céfalo X 1 '/3' Figs. /1 y IG: Pigidios V 2. Fig. 1,: Pigi-
dio X 2 '/ •. Figs. 11, 12)' lO dr la Qucbrada dc Coe¡urna; f1g. 1, de
la caliza del Ccrro Purma (p:\g. 238).





Figs. 1 )' 3 : /{ayseraspis brackebllschi (I~a)'ser). Fig. 1: X 3 o/,. Fig. 3: X 1

'/,. CelTO San Bernardo (pág. 230).
Figs. 2, Ir y 12: J1Iega/a.~pis sallaensis (I~avser). Vigo 2: Tórax y pigidio X lO.

Fig. 1 r : Pigidio X 10. Fig. r 2: Pigidio X 2 '/,. Cerro San Bernardo
(púg. 235).

Fig. [1 : J'\ saphplllls (Asaphel/oides) alllericwws (Hork) Koba\ ashi. Pigidio y parle
dellóra~ X 1 '/,. Pizarras del río Yolcancilo (pág. 247).

Figs. 5)' 7: .lfegalaspidel/apwl!i1a sp. noy. Pigidios. Fig. 5: X 3 '/ •. Fig. 7: X
5. Qucbrada de Coqucna ¡pág. 2/11).

Fig. G: ThJsanopyge argentina I~a)'srr. Pigidio X 2. Cerro San Bernardo
(púg. 233).

Figs. 8-10 y r3: Tftysanopyge frengllel/ii sp. noY. Fig. 8: Pigidio X I '/ •. Fig.
0: Parle del céfalo X 2 '/ •. Fig. 10: Céfalo X 2 '/,. Fig. 13: Pigiclio
X 2. Ccrro San Bcrnardo (púg. 234).





Figs. 1-8: JJeqala."jJidella ol'tllOmelopa sp. no,". Figs.1 y;): Pigidios X 2. Fig.
2: ::Ilejilla libre con úrea ,isual dd ojo X 3 '/1' Figs. q y 8: Cranidios
X :{.Fig. J: Pigidio XL,. Fig. G: nipostoma X 9· Fig. í: Ilipostollla
y:{ '/,. Quehrada de Coqllena (púg. 239)'

Fjg. 9: llegalaslJlS longispina sp. no\". Pigidio iJolotipo de tamailo algo menor
(l[1e el naLural. Cerro San Bel'lJardo (púg. 23,).

Figs. 10, II Y 1J :1 sophelllls jlljllanus lIarri ngloll. ]cig. 10: Pigidio X 2 '/ •.

Fig. 11: Cl'aniclio X J '/,. Fig. 15: CUalo " parte del tóra~ (holotipo)
X J'/,. Figs. 10: 1T de la Quebrada Colorada (esqnisLos grises) ; lig.
I J : de la Quebrada de Chalala (pitg. 2'1:1).

Figs. 12-1'1: J[egnlaspidella pumilll.sp, no". Cnlllidios. Fig. T 2: X 3 '/,. Fig. 13:
X 3. Fig. 1', : y ,. Quebrada de Coq[lf'Lla (pitg. 2q 1).





Fii's. J. 2 J ,: Ll.\(lflhellu., jlljllalJlls Ilarrillgton. Fji's. I } 2 : C(\fa]os XI ./,.
Fig. I : pjgidio X I '/,. Figs. r J 2 de ]a Quebrada dc Coquena ; IIg. ,
de ]a Quebrada dc Cbalala (póg. 242).

Figs. 3-G, 8-10 ~ IG: ;1.l(lphelllls calwna,.cenci.\ I\.obayaslri. Fig. 3: Pigjdio)' tórax
X I '/,' Figs. [¡ J G: llipostolllas X 2. Fig, 5: Pigidio dc tamallO natu-
ral. Fig. 8: Céfalo) tórax de tamaiio apellas ma~'o,. quc elllatural. Fig.
O: Mejilla ]ibrc X 2. Fig. 10: Pigidjo dc tamallo apenas mayor que el
natural. Fig. IG: Hipostoma X 2. Figs, 3.y 8 dc ]a~ pjzarras ob~curas
de la Quebrada Colorada; lig. j dc la Qucbrada dc Clralala ; ligs. ~).~ IG
de la Quebrada de Coquena y f.gs, {l. G Y 10 dc la Angostura de Parclra.
(púg. 2/rG).

Figs, 11. 12, ![¡, ¡5 J 18: Basiliella ca,.iIJala sp. nov. Fig, 1 I Pigiclio ma] COII-
senado X J 'l., Fjg. 12: Cranidio X 2 '/,.F'ig. ¡/l : Crnnidio X 2 '1,·
Fig. 15: Cralliclío (bolotipo) X Ú, Fig. '18: Cranjdio X 3 '/,. Figs. 11,
1ti, 15:- 18 dc la Quebrada de COCJuena; Ilg, r 2 dc la caliza del C('rro
Purllla (pflg. f'-tl')'

Fig. 13: ITipoStOlllfl gen, et sp. indcl. X 10, Quebrada dc Coqnena (púg. '>'úfj).
Fíg. 1,: Is(lpltellll.\ (1) (lO,.islolelll.\ sp. no,·. Pigiclio j¡olotípo X 2. Quebrada

Colorada (pizarras obscUl'as) (póg, 2ÚG).
Fjgs. 10-20: J!.\apltelllls ("]sapltelloúlcsj wnc,.icrllws (ITock) h..obayaslri. Fig. 10:

pjgidio ). parte cleltórax X I '/,. ]i'jg. 20: Pigiclio X 1 '/0' Pizarras dcl
río Yo]cancito (póg. 2/r,).





J. Quebrada Colorada. cerca dc Iruya. Margell dcreclta. Pizarras con [(ainel/a
, Diclyonellla~' esquistos con tsafihelllls.

2. Confluencia de la Quebrada Colorada con la Quebrada de Cuchisrrina. Piza-
rras con algullos braquiópodos.

3. '\zul Pam pa. -\reniscas con [(ainel/a.
!¡. Minas «El '\guilar n.
5. Cajas, ("crca de « El \guilar ". Calizas eOIl Leiosleyillln.
6 . .\1udana .. \re(liscas con .Vegalaspidella (seglll1 Kobapslti)
/. Quebrada dr lIuasamavo.
8. Quebrada de Hupasca. En 7 J R pizarras con Pambolinella.
9. Quebrada de Chalala. Esquistos con . Laphelllls.

10. Qucbrada de Coquella. Esquislos~' margas con Asapltelllls )' T,.inrlh,.lls.
J l. Lado izquierdo dc la Quebrada dr I-Iumallllaca, 1 "m. al sur de la estación

Purmalllarca. Pizarras COIl Pambolillella.
D. Falda del Cerro Lozano, cerca de la estaeitÍll Leóll. Pizarras con Parabolillelln.
13. ~\guas Calientrs (=Termas de I\r)'es) en la Qurbrada de I\ryrs. Arcnisca~

. con Ol"llsia saliensis.
14. Pueblo Yirjo y confluencia de la Quebrada de Crures con la Quebrada del

Toro. Areniscas con Leioslegilllll.
15. Faldeo oricntal drl Cerro Purma, a 1I1l0Sj klIlS. del límite entre Salta y

Jujuy. Areniscas con O"llsia saliensis, calizas con Bllcania cyl"loglYjJha y are-
niscas con Hoo,.lhis grandis.

[6. "e"ado de Castillo .. \renisca con Ol'llsia witellsis (mencionada por Kayser).
[7 .. \f1oramientos situados al nortede la senda que conduce de la Quebrada de

Lalllpazar a Parcha. Sedimentos arenoso-calcáreos dr Saladillo con Omllle-
IOJllls.

[8. Angostura dr Parcha en la Quebrada de Inralllayo (= «Prairie Catalllarca»
dr Kobayashi). Areniscas cnarcílicas con /I.ainel/a.

19. Faldeo oeste de la divisoria entre las Quebradas de Illcalllayo y df'1 Toro
(flanco del Cerro Gólgota) .. \renisca cuarcílica con f((/inella.

20. Cerro San Bernardo y Portezuelo de Salta. Esquistos con 1(ayscraspis ~. are-
niscas con Hoorlhis grandis.

2 r. \ngostura de La Quesera. \f1oramientos dr los depósitos Illarinoglaciares
drl grupo de Saladillo con algunos braquiópodos en la matrix.
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